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C R I S A L I D A
C u a t r o  b u e n o s  a n t i ° o s  — D .  J u a n  N ie to ,  D  R a m ó n  A l c á z a r ,  

D  L u c i o  S a h a g ú n  y D .  F r u t o s  L ó p e z — , c o n s t i t u i d o s  en C o m i s i ó n ,  
h a n  l a n z a d o  la idea de h a c e r  ellos  u n o  de los  p r ó x i m o s  fas cículos , 
p r o b a b l e m e n t e  el 2 0 ,  p o r q u e  s o n  tres , c o n  el p res en te ,  los  q u e  se 
v a n  a e d i t a r  en p o c o  t i e m p o

C o n f i e s o  q u e  n o  p o d í a  p a s a r m e  n a d a  m e j o r ,  p o r q u e  la f a l ta  de 
a y u d a ,  de  c r í t ic a  y de  c o n t r o v e r s i a ,  es lo  que  m á s  d i f i c u l t a  el d e s ­
a r r o l l o  de  c u a l q u i e r  o b r a  de b u e n a  i n t e n c i ó n

E n  la idea h e ch a  p ú b l i c a  se ve ya  l o  que  h a  de s e r  el l ib r o ,  f o r ­
m a d o  c o n  las o p i n i o n e s  y  las f o t o g r a f í a s  de  t o d o s  los  q u e  q u i e r a n  
de c i r  lo  q u e  les p a re c e n  estos l ib r o s ,  sus  defe ctos, la m a n e r a  de c o r r e ­
gir lo s ,  e s t u d i o s  a lc a z a r e ñ o s  o  c u a l q u i e r  o t r a  i n ic ia t iv a  q u e  r e d u n d e  
en b e n e f ic io  de  A l c á z a r

E s  u n  e n i g m a  lo  q u e  p u e d a  re s u l ta r ,  p e r o  se debe  r e s p e ta r  el 
d e r e c h o  d e  o p i n i ó n ,  a ú n  la m á s  c o n t r a r í a ,  p o r q u e  a veces, h a s t a  
q u e  p asa  m u c h o  t i e m p o ,  n o  se ve de v e r d a d  q u i é n  t e n ía  la r a z ó n .  

C o n f i e m o s  en el r e s u l t a d o  y h a g a m o s  en tre  to d o s  a lgo

C on estas sentidas líneas anunciaba, en el fascículo X V I I I  correspondiente 
al mes de enero de 19 6 7 , nuestro querido amigo y distinguido paisano 
D on Rafael M azuecos Pérez-Pastor, la organización del presente homenaje y 
como es de im perativo rigor, rompemos el fuego los cuatro iniciadores, unidos 
a nuestro Alcalde don Eugenio M olina, con nuestra modesta aportación 
personal, de esta original idea y podemos comenzar diciendo:

M IS IO N  C U M P L I D A
Y  efectivamente, con gran satisfacción nos hemos visto atendidos por 

m últiples aportaciones, con las que se han sumado cuantos admiran a D on  
Rafael y cuantos se deleitan con la lectura de estos origínales fascículos, 
donde este ilustre médico ha ido plasmando, con fina observación y  gran 
género literario, el costumbrismo, el buen sentir y la “ socarronería” de los 
alcazareños que nos precedieron en estos últim os cincuenta años y que fueron 
base del quehacer de nuestro pueblo.

Y  podrá usted, amigo D on  Rafael, apreciar en esta colección de trabajos 
con que se han sumado m uy cariñosamente sus paisanos y amigos, que ha 
calado usted m uy hondo y ha conseguido hacernos a todos vibrar, identi­
ficando el sentir y el pensamiento de todos sus lectores con lo que era su 
gran deseo: dedicar un bello recuerdo a nuestros antepasados. Que ellos, 
también, desde el cielo le enviarán sus bendiciones y sentirán una gran gra­
titud a tan excelso alcazareño, por traerlos a la vida de actualidad y a los 
que le hemos leído, hacernos rememorar hechos, frases, ocurrencias y anéc­
dotas que tan gratísim o recuerdo nos han proporcionado al hacer revisión 
de efemérides alcazareñas, de las que m uy difusamente se tenía conocimiento.

A m igo D on Rafael, en nombre de todos, ausentes y presentes, muchas 
gracias y aquí quedamos haciendo votos porque D ios le conceda larga vida, 
con la lozanía y talento necesarios para seguir proporcionando a sus agra­
decidos lectores muchos y sabrosos fascículos, donde queden grabados m otivos 
y sucesos de los alcazareños de boy, que los hay también sustanciosos y con 
salero para inspirar su agudo ingenio y que como usted manifestaba en 
cierto fascículo, sirvan también de reliquias veneradas y orgullo de los que 
nos sigan en el mañana.

A nim o gran alcazareño y dé simpático epílogo a su simpática obra.
C on un abrazo,

Eugenio Molina Muñoz - Juan Nieto - Ramón Alcázar 
Lucio Sahagún - Frutos López
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EXP L I C ACI ON

C um pliendo la  p a lab ra  dada y  con el deseo 
de no d em orar la  p ublicación  de este  fascícu lo  
p ara  que no se re tra se  la sa lida  de los sig u ie n ­
tes, que e stá n  h echos, se em piezan a  im prim ir 
los tra b a jo s  de colaboración, colocándolos por 
orden a lfa b é tico  de apellidos de sus autores y  
sigu ien d o  p a ra  las p á g in as el orden de n um era­
ción a rá b ig a .

L a  C o m isión  se rese rv a  las p ágin as q u e le  
sean n ecesarias, que llev a rá n  num eración rom a­
na, con o b je to  de que no re su lte  en torpecid a la 
m arch a  del tra b a jo  tip o g rá fico  con las  in e v ita ­
bles d ilacion es de toda labor p re v ia  cuando de­
pende de v a r ia s  personas.

L o  que se co n sign a  en e s ta  p rim era  p ágin a 
que se im prim e, p ara  el debido conocim iento de 
los lectores en su día y  p a ra  con form id ad  y  li­
b re  a cc ió n  in ic ia l  de cad a  u n a de las partes.

S e h a rá  todo lo posible por no q u eb ra n tar es­
ta s  norm as e q u ita tiv a s , pero si a lg u n a  causa 
im p revisib le , ta l com o la  fa lta  de espacio, nece­
sid ades de a ju s te  o lleg a d a  extem p orán ea  de 
tra b a jo s , o b lig a ra  a ello, se esp era  de la ben e­
vo len cia  de los a m igos que lo ju s tif iq u e n  y  p er­
donen.

A l com p ulsar los escrito s, en concilio con el 
c a jis ta , p a ra  em p ezar a com poner, resu ltaron  
tan  num erosos que h u b iera  h ech o fa lta  un tom o 
de la  E n ciclo p ed ia  E sp a sa  p a ra  in clu irlos todos, 
lo que desborda p o r com pleto  m is posibilidades 
económ icas. P o r ello solo f ig u r a  en este  vo lu ­
m en lo e s tr ic ta m e n te  in dispen sable lam en tando 
que aq u ellas ca rta s, ta n  e x p re siv a s  y  tan  en- 
tern eced oras, e scrita s  sin la  preocupación de la 
le tra  de m olde y  llen as de conceptos a lcazare­
ños puros, te n g a n  que q u ed ar p o r ah ora  en es­
p era  de o tra  oportunidad, que se p re se n tará  y  
no tard an do. D e  e llas h a y  v a r io s  m ontones, 
e scrita s  al ca lor de la  lectu ra  de cada libro des­
de los lu g a re s  m ás rem otos, que tam poco están  
p erd id as ni o lv idadas. Sépanlo su s a u to re s con 
los que tan  com penetrado m e sien to  y  perdonen 
e ste  abuso de su gen erosid ad  in agotab le .

S e tie n e  el prop ósito  de co n feccio n ar este  li-
D H  1  n l - A O  r t A V »  «TV» O  T l O  C

U1 U tSU ÍULllia UC CUCtLACJ. IJUllUiO (3 UJCLUO UUil £ACtpci,£5

p a ra  que lo puedan en cu ad ern ar con los a n te­
rio res y  s ig u ie n te s  los lectores que lo deseen.
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H O M B R E S ,  L U G A R E S  Y C O S A S  D E  L A M A N C H A
t i  *  a r -  & i a i r *n  u  ivi n. in m u c

A

R A F A E L  M A Z U E C O S

A G O S T O  1 9 6 8  ALCAZAR DE S A N  JU A N  FASC ICULO  XX

Y O  P E C A D O R

Cada uno es él y sus circunstancias, decía O rtega y Gas- 
se t y  esas circunstancias han dado lugar a que sin nadie pro­
ponérselo ni buscarlo — y yo menos que nadie— , se produzca 
la publicación de este libro, que es un hecho único en la vida 
del lugar. Unico, sorprendente y difícil, por lo que tiene de 
hecho público comunal, y por lo que tienen, nuestro carácter 
de rem iso y nuestro ju icio  de dubitativo al apreciarnos a nos­
otros mismos.

Recuerdo a este respqcto, el día que estuvo en A lcázar por 
últim a vez el m inistro Don R afael Gasset.

G asset estaba muy ligado en A lcázar a la política liberal 
y sobre todo, por razones am istosas y  económicas, desde la 
época de sus padres, con Don Enrique Bosch, que era un es­
céptico de la política, no creía en nada, pero le gustaba hacer 
cosas y por no arriar  la bandera ni abandonar los intereses 
propios y los de algunas damas de alcurnia, le pasó lo que a 
R afael Bonardell con la Cepa M anchega, que tuvo que cargar 
a últim a hora con E L  IM PA R C IA L y ser su D irector.

E sta b a  la Conjunción A dm inistrativa — la memorable 
Conjunción A dm inistrativa—  en pleno auge y la vida pública 
en general un poco removida.

Don Enrique fue el aglutinante de esa Conjunción, orga­
nismo m aravilloso, sólo posible en A lcázar donde las ideas se 
sentían con pureza y se defendían con templanza, sin que se
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oyera una voz m ás a lta  que otra, pues todo el mundo recha­
zaba las disonancias, vinieren de donde vinieren.

Los hom bres m ás representativos tenían la zozobra de-
m í o  Isi r r o n f o  n n  l o  n v o Q f í i r Q  *al r*ci r> í K i m i o n f a  n i n o l r m  rlr»Vví^<\xw Jjw xx v v  XX’-' xv< ¿XX WMXU wx i  ^ V J O i i i i J C J l V O  V i v a i W l  U C U 1 U U

ni acudiera. Yo, entre los insignificantes, como me corres 
ponde, caí cerca de unas prim eras figuras de la situación j  
cuando la multitud, que llenaba el Paseo, prorrumpió en ví­
tores y se desbordó el entusiasm o, avanzando la m an ifesta­
ción hacia el Ayuntam iento, Don Tom ás Manzaneque, con 
aquel genio de fam ilia, a duras penas contenido por las bue­
nas form as, soltó varios «moños» seguidos, según iba andan­
do delante de mí, dándole al bastón y a la cabeza.

— ¡E s te  pueblo, decía, este pueblo, «moño» que nunca 
entra de verdad ni hay quien lo mueva para nada!

L a  realidad era que le iba rebosando la satisfacción  de 
ver que pasaba lo contrario de lo que decía, pero tenía que 
refunfuñar. Su sentir aleazareño, que era de los integrales, 
ten ía que expresar su alegría con la queja de que no fuera 
m ayor, como les pasa a los labradores con las cosechas, y 
eso que en el Paseo no cabía un alma. Por su boca hablaba 
el sen tir nuestro que es así, de ir  a las cosas un poco a la 
fuerza y como quejosos o disgustados, criticándonos a nos­
otros mismos, pensando siem pre que deberíamos hacerlo m e­
jo r  y reconociendo y sintiendo el no ser de otro modo para 
realizarlo, igual exactam ente que pasaba en Madrid, donde 
un sentim iento de hostilidad irreductible hacia el medio, come 
dice Azorín, se aliaba a un sentim iento de am or hacia ese 
mismo medio, en el que se ha nacido y en el que se tienen 
todos los afectos y se le desea ver m ejorar. Pero, ¡vam os a 
ver, Don Tom ás! ¿Qué más quería usted? Tenga usted en 
cuenta que A lcázar no es Madrid, que es segundo Madrid 
y que la lectura del periódico nos en ajen a y al apartar la vista 
de él, nuestro pensam iento sigue discurriendo como si estu ­
viera allí y viviéram os en Antón M artín, pero no es eso, aquí 
no hay tan ta  gente y aunque seamos casi iguales nos falta 
el casi. Repare usted que,A lcázar ha hecho por sí mismo — y
usted es uno de los que lo proclamaban a diario ufanam ente__
más que ningún pueblo y si se le d eja  a su caer es capaz de 
las acciones más nobles y desinteresadas y aquí hay una. ¡ A 
ver dónde se ha visto que un pueblo se ponga a hacer una 
cosa tan  personal como un libro y lo saque adelante con las 
notas del sen tir de cada uno!

E l público sentir, remansado de tiempo, como las aguas 
de la Mhncha, fa ltas  de corriente, se ha precipitado en la 
pequeña zan ja  ab ierta  por uno de sus peones y da gusto verlo 
correr, com o lo harían esas aguas, sacarinas y juguetonas, 
canturreando al discurrir por el arroyo que ellas mismas 
se labraron. Escu charías y veréis. M irar su claridad y su 
limpieza y deleitaros con su murmullo, olvidando a este pobre 
hombre que no hizo más que ap artar un poco la broza que 
las tapaba.
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La juventud, de la que dicen que es divino teso­
ro, quiere tam bién poner su pequeño y modesto 
granito de arena en este justísim o hom enaje a don 
R afael Mazuecos Pérez-Pastor, con el m ejor de los 
sentim ientos y lo más noble que el corazón e n c ie rra : 
la sinceridad.

E stas  líneas quisiera que abarcaran mucho y 
sin duda será poco; porque mucho es lo que hay que hablar de estos tan 
estupendos fascículos que periódicamente usted edita, don R afael, y, poco 
mi «modus expresandi», que diría Cicerón, aquel latino del garbanzo en 
la nariz.

La historia y presentación de su obra, huelga, pues todos, absoluta­
mente todos los que nos interesam os por A lcázar, La Mancha y  sus gen­
tes sabemos de ellas.

La sinceridad y campechanía de sus escritos refle jan  el am biente, el 
m aravilloso am biente de aquellos años de nuestro pueblo y de nuestra 
gente, que han dejado una profunda huella en estos nuestros años de 
m inifaldas y cohetes, y con estos últimos no me refiero a «los cohetes de 
colores del Santo B astián » .

Desde aquella, casi olvidada, taberna del «Cartucho», donde Sa tu r­
nino «el Caporalillo» y su cuñado Ju an  «Gachas» jugaban unas manos 
al truque con Doroteo, el campanero y el tío Nabas, acompañados de su 
ja rr illa  de vino y gaseosa, tan típica, hasta las últimas realizaciones de 
nuestro pueblo, como es el molino de Jo sita , todo ha pasado por sus m a­
nos de una m anera alegre y dinámica, sencilla y comprensiva, para que 
todos lo entendiéramos y sacáram os una conclusión buena y provechosa.

Muchas más cosas podría decir y de todas form as no alcanzarían 
para dem ostrar el agradecim iento y adm iración de que usted se hace 
acreedor.

Sim plemente term inaré con mi felicitación y mi deseo de que en los 
años sucesivos siga haciendo recordar a los que quedan y enseñándonos 
a nosotros el valor humano de esta tierra  con sus fascículos «Hombres, 
lugares y cosas de La M ancha».

A lcázar, Corazón de L a M ancha, 6-1-67.
P edro Alam inos 

(E l nieto de] Cartucho)

_  7 _
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f Mi opinión sobre la gran obra realizada por
%  _ nuestro muy querido paisano y amigo Dr. D. Rafael

~ Mazuecos, autor de «Hombres, lugares y cosas de
La Mancha.»

w B  Apoyo el valor regional y netam ente aleazareño
H H I  ; ■ !  que esta publicación encierra, y que desde su fun­

dación sigo fascículo por fascículo.
Alabo el buen gusto que su creador derrochó al recop ilar sucedidos 

y anécdotas de tanto sabor manchego, de nuestro querido pueblo que nos 
recuerda la solera de sus vecinos; por lo tanto me uno a la satisfacción 
que proporciona su bien merecida medalla.

Desde el momento en que conocí esa obra sen­
cilla, documentada y entrañable que es «Hombres, 
lugares y cosas de La M ancha», sentí una viva ad­
m iración por su autor — al que sólo conozco de 
nombre y por referencias fam iliares— , y me pre­
gunté cómo mis paisanos no decidirían demostrarle 
su reconocimiento de modo unánime. Pero hoy, al

saber que se le impondrá la Medalla de Alcázar, he tenido respuesta a 
mi pregunta y me he sentido orguljosa de mi pueblo.

Llevo mucho tiempo alejada de él y confieso que la lectura de esos 
fascículos despertó en mí el dormido cariño hacia la «patria chica» que 
todos llevamos dentro. Y  estoy agradecida, ¡muy agradecida!, a don R a­
fael Mazuecos porque su amor a los «Hombres, lugares y cosas de La 
M ancha» le haya llevado a tra b a ja r  con tanto acierto en su descripción 
para que todos los tengamos presentes y, a través de sus escritos, los 
conozcamos m ejor, identificándonos con ellos, y permitiéndonos presu­
m ir, ante quienes desconocen nuestra tierra, de todos sus valores hu­
manos.

Su affm a.
Consuelo A larcos Villajos

A lcá za r de San Juan, 1967.

Luisa Alberca
M adrid , 1967

— 8 —
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A través de la publicación «Hombres, lugares 
y cosas de La M ancha» me llega la fin a  sensibilidad 
del doctor Mazuecos. Su cariño a todo lo manchego 
le ha llevado a percibir la necesidad que teníam os 
sus paisanos de unas palabras de recuerdo de lo 
que nuestro pueblo ha sido, es y será a través del 
tiempo.

E n  su obra, cual Cervantes, nos presenta personajes conocidos y que 
responden al verdadero tipo m anchego: de nobles sentim ientos y gran­
des pensamientos, envueltos en las socarronas palabras de Sancho.

Somos, quizá, quienes vivimos le jos de nuestro pueblo, quienes con 
más ilusión recibimos sus publicaciones. H asta nosotros llega el cálido 
recuerdo del pasado y se renueva la esperanza de poder volver algún día 
a nuestra tierra .

Vaya pues, mi agradecim iento más sincero por estos gratos recuer­
dos que, a través de sus m aravillosos escritos, llegan a mí por medio de 
«Hombres, lugares y cosas de La M ancha».

E l i s a  A l b e r c a  L o r e n t e

M adrid  1 de feb rero  d e 1967

W H E k m f  ¡

k  M

Sr. P resid e n te  de la  C o m isión  O rgan izad ora  p ara  ej 
h o m en aje  al D o cto r D. R A F A E L  M A Z U E C O S

A L C A Z A R  D E  S A N  JU A N

jéP

Muy señor m ío: He visto con satisfacción la 
generosa in iciativa emanada de tan  culta proceden­
cia, adhiriéndome de todo corazón a tan loable idea, 
ya que las virtudes que adornan al futuro homena­
jeado le hacen acreedor a la más alta distinción.

Así pues, para dar cumplimiento a la estim ada 
invitación de esa Presidencia, tengo el gusto de en­
viar ad junta mi fo tografía  para los fines indicados en la misma.

Con el ferviente deseo de m ayor éxito en tan noble empresa, le sa-
l l l í 'l ra  n l t o  O n  <-» -fw i r . . . .................... . . .
m u a  ex l l u . o u  a i i u u .  ¡5. o .  vj. c .  o . 111.

A bdieso  A lberca Sánchez-M ateos  
A lcázar, 29 de d ic ie m b re  de 1966

— 9 -
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Sr. I). Juan N ieto  

A lcá za r de San Juan

Querido amigo: No quiero que falte en el hom enaje que p royectáis a 
D. Rafael Mazuecos la más modesta pero entrañable aportación de uno 
de tantos como debemos a D. Rafael el testim onio de nuestro calor y 
cariño.

Sus fascículos son de un gran interés y Jos leo con avidez pero el va­
lor literario  no puedo en ju iciarlo , aunque solo puedo d ecir que me gus­
ta m ucho el estilo y el contenido.

Cuenta o contad conm igo para todo lo que de mi podáis necesitar, 
porque estoy dispuesto, como tantos manchegos, por el agradecim iento 
que le debem os en todos los órdenes.

Un abrazo cordial de tu buen amigo
Mimiano Alonso Montes.

H eren cia , d ic ie m b re  de 1967

| ;
| He dedicado siempre una especial predilección
| a las m onografías locales y si en ellas queremos 

distinguir las entonadas y eruditas, de las anecdó­
ticas y campechanas, rpe apresuro a m anifestar 

4P» que son éstas las que prefiero. Más que m onografías
M. j son, éstas, b iografías locales, escritas con la cari­

ñosa devoción que se pone en los retratos fam ilia­
res. Lo que ocurre es que a la que don Rafael Mazuecos viene dedicando 
a su A lcázar de San  Ju an  no puedo titu larla aún de biografía, porque su 
autor se ha empeñado en producirla en «renta vitalicia». Ello añade al 
suspense de cada uno de sus fascículos, truncados en lo m ás interesante 
como los capítulos de las antiguas películas de episodios, una melancólica 
socarronería que se divierte en contrariar nuestro encendido deseo de 
seguir intimando con la numerosa fam ilia de un tra jin a n te  sentencioso, 
con los secretos de una callejuela a pleno sol que, inexplicablem ente, nos 
provoca evocaciones crepusculares o con las protagonistas de una agru­
pación artística  cuyo curriculum vitae, ignoro por qué, nos interesa. 
E n  fin, que don R afael, al dorso de cada «entrega», nos deja con ese 
anhelo del tóxico al que se refieren los médicos cuando excomulgan a los 
fumadores.

Pero no quiero seguir ese camino pues no me corresponde el comen­
tario objetivo de la obra literaria  alcazareña del señor Mazuecos, para 
e] que menudearán firm as m ejor dispuestas que la mía. Mi camino, si
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me atrevo a in tentar alguna singularidad que justifique mi modesta cola­
boración, es el de confesar el impacto — ¡perdón por la palabrota!, uno 
es tan pobre de léxico—  que esa obra produjo en este vascongado que,
ti tE ii tH S  IS jg ü aS  y Suljlld-O  611 I lu V l a ,  8 6  S lIitlG  C O H ÍO xtad o  a l  CG llG CSrlü,
como si sus páginas dejasen asom ar entre las nubes el sol candeal de la 
Mancha.

Al hojearlas, mi prim era sensación fue de asombro, de ese asombro 
que nos envuelve a los vascongados al advertir, valga la aparente sim ­
pleza, lo fácil y correctam ente que m anejan el castellano los castellanos.

A hora bien, en el caso de referencia, mi asombro me llevó al deleite 
de seguir aquella lectura como el curso de un limpio m anantial. Aquella 
transparencia, aquella humedad cristalina acariciando el calcinado tema 
manchego, me im presionaron profundam ente. Y  es que ese d ejarse  es­
cribir, diremos al desgaire, párrafos — cito sólo dos que no selecciono 
sino aprovecho porque los tengo a mano—  com o: «La poca profundi­
dad del círculo in terior y sus dimensiones, recordando las prensas prim i­
tivas, con sus embelecas de tablas e incluso con pleitas y sogas, induce 
a pensar que estas piedras fueron utilizadas como soporte y asiento de 
aquellas prensas de jaraíz», o: «El terreno pedregoso, el m ajanillo y el 
almendro silvestre y solitario entre cepas y olivas, son del monte de Vi- 
llacentenos o de las caídas de] Quero, hacia Berenguillo o Piédrola», nos 
deja turulatos.

E se decir como de pastor, con sones de m adrigal y registros de tan 
pura m aravilla, a muchos vascongados, amigos de las letras, nos regala, 
aunque a otros, como al buen cascarrabias de Unamuno, que nunca le 
perdonó a Cervantes el escribir, también al desgaire, su Don Quijote, 
les encocore.

N aturalm ente, yo tenía que conocer a don R afael, tenía que visitarle, 
y a su A lcázar me fui aprovechando el asueto de un día festivo de la 
pasada prim avera. Llegué a su sede al punto del mediodía, cuando los 
grupos, entre rurales y concejiles, se despedían calmosamente en las es­
quinas del domingo. Porque en los lugares hay esquinas de domingo y es­
quinas de día de labor y de días de mercado y de días de c ierzo ; las 
distinguen las gentes, las distingue él cómo las doblan.

D ejando el pueblo a mis espaldas fui avanzando en la ciudad por esa 
calle estentórea y universal de los bares, de las gam bas, de las farm acias 
modernizadas, de los comercios de aparatos electrodomésticos, de los es­
caparates escandalosos a cuyo través relucen esos muebles barnizados, 
repartidos en comedores, salones y dormitorios, como explicación gráfica 
de la inasequible propiedad horizontal.

Y o cam inaba hacia un establecimiento que me habían recomendado 
por su cocina. Luego de alm orzar, di tiempo al tiempo. Suponía que el 
doctor Mazuecos dorm iría la siesta. E n  las calles contiguas a Ja que se 
llamó de Cervantes, dormían tam bién al sol las sombras y el silencio. 
Una hora después llamé a su puerta para experim entar otra profunda
c n u n v íie o  TT -»•* ¿G *-> í », /-»,-* i L» í AI ̂  wi -v, -i ~ J        i_p j co ct. aují c i  axiip xxu  1 CL1 U1 UU1 u n a s  Í i i u u j a s  ctLax tJclUclS y  IIIUCIIUS C iltJíl-
tes esperando. ¡P ero , señor! ¿dónde está mi caballero, el del Verde 
G abán? Pues allí estaba, en su moderna clínica, con su bata blanca, la 
cabeza erguida, su m irada radioscópíca y su elevada silueta de em bajador 
am ericano que ha triunfado en el cine y en el deporte.
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Aunque las clínicas me producen cierta dentera, aquella tarde en que 
recorrí la de don R afael fue deliciosa, y es que el amplio edificio que la 
proteje tiene tam bién para los fam iliares y los amigos su hidalga versión 
manchega.

Cuando de regreso seguía la carretera de Madrid, entre mis muchas 
satisfacciones, me rondaba una pena. ¿ Por qué, me preguntaba, no habré 
consultado con el doctor Mazuecos? Ahora resulta que el gran escritor 
es, sobre todo, un gran médico, un gran clínico y un gran ciru jano. 
¡Rediez, que tío !

Gregorio A ltube

Sres. U. Juan Nieto, D. Ram ón Alcázar, 
D. Lucio Sahagún y D. Frutos López 

Comisión Organizadora del H om enaje al 
Dr. Mazuecos. 

c/o. im prenta Vda. de M oisés Mata 
Gral. Prim o de Rivera, 4

Alcázar de San Juan  (C. Real)

Distinguidos señores;
E l doctor Mazuecos tiene la gentileza de irm e enviando los fascícu­

los, incom parables en todos los aspectos, que nacen de su pluma y de 
su humanidad.

A mi regreso de v ia je , me encuentro en casa con el núm ero X V J1I y, 
con él, una nota de esa Com isión Organizadora del H om enaje, que viene 
fechada en O ctubre, pero que espero me de tiempo aún para adherirm e 
a ese hom enaje que se le  ofrece.

No sé en qué form a ni de qué m anera se va a llevar a cabo dicho 
hom enaje. Sólo puedo decirles que me adhiero si hay tiempo para ello 
al mismo, en cualquiera'de las form as en que se haya previsto. Díganme 
por favor cómo puedo colaborar y cuál puede ser mi aportación.

Tam bién deseo expresarles mis deseos que si este hom enaje culmina 
con alguna m anifestación pública o íntim a en un acto determinado, deseo 
m anifestar con mi presencia mis sentimientos hacia la obra y la perso­
nalidad de este gran alcazareño, que es decir como gran manchego y gran 
español, que es el doctor Mazuecos, a poco que me sea posible. Espero, 
pues, sus estim adas noticias para sentar esta adhesión que es ya firme 
desde este momento.

Conste, queridos señores, que no soy ni manchego ni alcazareño. Soy 
un simple v ia jero  barcelonés y que comprendo cuánto vale para la vida
' ¿ n p i a l  r t a  u n  n a í s  n r m + a v  p r m  V i n m l i T , í>c! p n m n  a ]  ríz-w.-f*-*■* Vkj v-i u o u i U i  t u a ¿ u c i : u ñ ,

Nada más. Disculpen las posibles molestias y acepten la expresión de 
mi consideración y estima con mis m ejores saludos.

Jaime A n tó n  Suñé
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Creo que es una obligación de alcazareños el 
contribuir al hom enaje que se le va a rendir al se­
ñor Mazuecos por su entrañable cariño a las cosas 
locales y su desinteresada aportación al recoger la 
historia «contemporánea» en sus estampas llenas 
de autenticidad e ingenuidad literaria  al describir 
los tipos humanos que protagonizaron la vida alca­
zareña en el siglo pasado y el actual.

E n  esta comunión espiritual del interés por la patria chica, en donde 
m ilitan muchos hombres que calladam ente laboran porque nuestras cosas 
auténticas, las buenas tradiciones se conserven, a la vez que impulsan 
con aire nuevo la vida de A lcázar de San Ju an , haciendo que el presente 
sea m añana historia donde ir  cimentando a las generaciones de nuevos 
alcazareños, que se sientan h ijo s de algo — hijosdalgos— , con una ejecu­
toria  fam iliar y local que les obliga a seguir una conducta recta y una 
vida responsable para consigo mismo y para este Alcázar de San Ju an , 
a quien amamos con toda nuestra capacidad de querer, está el señor 
Mazuecos en prim era línea.

Que la anécdota y sus protagonistas, la gracia y el salero de nuestras 
m ujeres perfectam ente perfiladas por el gracejo  descriptivo de la pluma 
del señor Mazuecos, los ejemplos de abnegación y traba jo  de los perso­
n ajes que ocupan los fascículos alcazareños, sirvan de buen ejem plo de 
guía y estímulo de superación para todos aquellos que Dios nos hizo la 
gracia de hacernos vivir en A lcázar y a los que nos sigan.

Jo s é  M aría A paricio A rce
C iu d a d  R eal, 1967

i
Comisión Organizadora del H om enaje al Dr. Mazuecos 

Alcázar de San Ju an

Muy señores m íos; P or encontrar ser muy ju sto  el hom enaje que 
se ha de hacer al Dr. Mazuecos, por ser éste persona que ha hecho un 
trab a jo  en pro de L a  M ancha al que llam aré titánico, para que se co­
nozca a su pueblo A lcázar de San Juan , localidad por la que siento yo 
un gran cariño y me ilusiona el que se aclaren sus m isterios, así como 
que se sepa a todos los vientos que en nuestra herm osa Iglesia de San ta  
M aría tenem os la partida de Cervantes que por todo lo que escribió fue 
un gran manchego.

De todo corazón me adhiero a su hom enaje.
Margarita de Arce (Vda. de Aparicio)

Madrid 20 Diciem bre 1966.
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E n  nuestra andadura hay, siempre, un meridiano en que luce más 
La Ju stic ia  y, hoy, reb rilla  en ]a bruñida bacía del terráqueo «Rufao» 
en este  m iniuniverso regional y entrañable, ancho y llano.
Todos nos hemos visto en estos H O M BRES.
Todos hemos caminado por estos LU G A R ES.
Todos nos recream os con esas COSAS, eosejas, dichos y dichejos, caldos, 
gachas y pipirranas que, generosam ente, nos ha servido nuestro Don 
R afael E L  BU EN O .

Ju stís im a  es esta m anifestación personal y popular de nuestro agra­
decimiento.

Antonio Arce
M adrid, J966

De cero al Infinito

Con un pie en el estribo del último, o por lo menos de 
uno de los últimos trenes que han de p asar por la e s ta ­
ción fin al de mi existencia, voy a contestar, si me es posi­
ble, a  la  invitación que me hace la  Comisión organizadora 
de un homenaje; invitación, que no por ser impersonal, es 
para mí menos rep resen tativ a  y acuciante, que si lo hu­
bieran hecho cada uno de esos señores personalm ente. Me 
invitan, nada m ás y n ada menos, a  que em ita un juicio 
favorable o adverso, de la obra de nuestro distinguido p ai­
sano el Dr. Don Rafael Mazuecos Pérez-Pastor, «Hombres, L ugares y Cosas de La 
M an ch a,, encargo p a ra  mí difícil, o m ejor dicho imposible. Porque mi plum a en­
mohecida y mi m entalidad atro fiad a por la edad y poco acostum brada a  enjuiciar 
las obras de los demás (ambos defectos asociados) jam ás podrán producir un ra ­
zonamiento adecuado al fin  que se propone y de mí solicitó esta Comisión henchida 
de buena fé y loables propósitos.

E stoy convencido que p a ra  el caso que nos ocupa, se necesita de una p rep a ra­
ción cultural extensa, de una delicadeza de sentim ientos elevada y de u na fo rm a­
ción espiritual, que fu era  capaz de olvidarse de sus propias necesidades, el que la 
posea, cualidades que ra ra  vez se ven asociadas en un mismo individuo; a pesar 
de la  necesidad que tenemos todos, sin excepción alguna, de laborar porque en todos 
y cada uno (de los manchegos) llegue a  conseguirse esta asociación.

P a ra  mí es imposible enjuiciar una obra, en la que va envuelta la form a de 
pensar y sentir, la honorabilidad y la razón de ser de toda la vida de su artífice, 
teniendo en cuenta, que p a ra  censurar con justeza se necesita ser sabio y p ru ­
dente y p ara  alab ar y enaltecer sin medida solo basta con ser necio; después de 
mucho pensarlo he optado por no hacerlo ni en un sentido ni en otro, pues siento 
un miedo insuperable por si llegara a p isar con mi mal hilvanado razonam iento 
en el ultimo de estos extremos.

P elo yo, p a ia  ju stificarm e ante la Comisión, he de hacer algo; he pensado, con 
estas líneas, in citar a nuestro eximio paisano p ara  que prosiga por ese camino en 
el que tanto  y con tan  buena suerte tiene andado, mostrándonos en cada uno de
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los fascículos publicados, los hombres que nos precedieron, los lugares, puestos que 
ocuparon y cargos que desem peñaron en la  sociedad; los casos y las cosas que su­
cedieron y las circunstancias que las motivaron; todo ésto narrado  y llevado al 
libro, en una prosa ta n  fluida y am ena que al leerla, siempre se nos ha hecho 
poco, sirviéndonos de lección y deleite al mismo tiempo.

Le in staré  p a ra  que vuelva o tra  vez a Piédrola p a ra  que contemplando sus 
piedras, sus cimientos, sus caminos y sus restos de pueblo destruido o abandona­
do, no sabemos si por la incuria de sus m oradores, o bien, por causas ajenas a su 
voluntad, y en este último caso, si en su huida o su tragedia, dejaron enterrados 
en sus ru in as y sepulcros, algunos de esos secretos, que ta n ta  fa lta  nos hace des­
cubrir, p ara  conocer nuestro pasado.

Hemos de ayudarle todos, con n u estras tradiciones fam iliares, con nuestros 
recuerdos y leyendas de libros viejos, con cualquier cosa u objeto hallado dentro 
del pueblo, fuera, en el campo, que nos recuerde algún pasaje de la H istoria de 
A lcázar. P a ra  que él, con su n a tu ra l gracejo y sus fin as dotes de percepción re­
trospectiva, en los fascículos sucesivos que publique p a ra  su obra — «Hombres, 
L ugares y Cosas de La M ancha»— nos vaya completando la biografía de este 
pueblo, que aunque nos pese por algo p articu lar hemos de recordarlo con venera­
ción, porque es, nuestro pueblo, con sus defectos y con sus virtudes, en el que
se contiene todo lo que hemos sido, lo que somos y lo que habremos de ser.

Todo nuestro pasado, nuestro presente y nuestro porvenir.

E ste es el sencillo y modesto com entario que me sugiere la obra de nuestro 
paisano el Dr. D. R afael Mazuecos Pérez-Past'or, «Hombres, L ugares y Cosas de 
La M ancha», com entario que tiene poco o ningún valor (si se exceptúa mi g ran  
adm iración y buena voluntad que siempre profesé al hom enajeado) p a ra  p ag ar 
la satisfacción que he sentido, al leer cada uno de los fascículos publicados, con 
ese sabor de f ru ta  m adura recién cogida del árbol, que sin olvidarse de sí mismo, 
siempre pensó en producir fru to s útiles y agradables p a ra  los demás.

E sto digo de la obra y de su autor solo diré que recuerdo que en los últimos
años de la prim era década del siglo en curso, salió del pueblo el chico de José 
Mazuecos (R ufao) ; se dijo que iba a M adrid p ara  hacer unos ejercicios y poder 
adquirir el titu lo  de practicante, profesión que todavía en aquel tiempo desempe­
ñaban todos los m aestros barberos entre las fam ilias de sus respectivos olientes 
o abonados. Aquel muchacho, más bien serio que despreocupado, servia de oficial 
de barbero en el establecim iento de Manuel Comino; el pueblo ni tuvo motivos 
p ara  despedirlo ni p ara  retenerlo; acogió esta noticia como dice el refrán  sin pena 
ni gloria y como una de ta n tas , pronto quedó relegada al olvido; en cambio al 
fa lta r  él, dejó en su fam ilia un vacío que por desgracia el tiempo lo hizo cada vez 
mayor, prim ero al fallecer su única herm ana y tres  meses después, tam bién, su 
querida madre; estos dos seres que solo vivían, queriendo al viejo y esperando al 
joven, que constituían el nexo de unión de la fam ilia, con su prem aturo  fin , de­
jaron solos a los otros dos, al padre solo luchando con su soledad y al hijo ta m ­
bién solo, luchando p ara  fo rjarse  su destino.

E l D r. Don R afael Mazuecos P érez-P astor con su sencillez y su modestia pro­
fesional, con su incansable am or al estudio, con su fé rre a  voluntad p ara  superarse 
asimismo y con su hom bría de bien, pisando siempre firm e por el camino de la 
honradez, jam ás exento de sacrificio, ha sabido llegar a la m eta de su destino, que 
si ayer fue discutido por unos y envidiado por otros, hoy, es envidiable p ara todos 
los que lo conocemos y lo adm iram os sin reserva alguna.

Pedro A RIA S
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Dedicatoria

Nuestro buen amigo y entrañable paisano don 
R afael Mazuecos Pérez-Pastor, Doctor en Medi­
cina y Cirugía (con su propia Clínica FU N D A ­
CION M A ZU EC O S), en la introducción o pri­
m er artículo de su fascículo X I I I  de apuntes re ­
feren tes a Hombres, Lugares y Cosas de L a 
M ancha que él denomina o titu la  Crisálida, m a­
n ifiesta  enigm ático el resultado — aunque por anticipado vislum bra lo 
que ha de ser el libro formado por los cuatro amigos que c ita  y demás 
colaboradores—  cuya dedicatoria a mi ju icio será en loor a este e jem ­
plar hombre de ciencia y traba jad o r incansable, cuyos ratos libres — que 
serán muy pocos—  los dedica a éste y otros e jercicios con lo que dis­
fru ta  m ientras descansa de su cotidiana labor de curar enferm os, por 
lo que propios y extraños, paisanos y forasteros sentim os ta l afecto y  

estim ación que cuando se m ienta al Doctor Mazuecos nos mueve la exal­
tación a su dignidad. P or lo que ya es tiempo y hora para que sus p ai­
sanos hagam os, además del elogio que m erece, una obra que perpetúe 
la presencia de este prestigioso médico como fie l re fle jo  de su persona­
lidad, como nos re fle ja  en la m em oria a nuestros ilustres paisanos ya 
extintos, como el último h asta  ahora y primero de este año em inente 
psiquiatra Don Rom án A lberca Lorente sin otro recurso para rep arar 
tan  grandes pérdidas, que la esperanza de que la Providencia nos pro­
porcione otros paisanos que los puedan su stitu ir en sus diversas es­
pecialidades.

Alfonso Atienza Palomino
Alcázar y enero de 1967.

Por n ecesid a d  d e a ju ste  se  a n te p o n e  

e s te  escrito  d en tr o  d e l o rd en  d e su letra

El Presidente del Casino de Alcázar de San Juan 

y su Ju n ta  D irectiva

S A L U D A N

Ai D octor D. Rafael Mazuecos Pérez-Pastor y se adhiere en rep re­
sentación de Ja Sociedad al justo hom enaje, que el pueblo de Alcázar, le 
rinde por el presente Album, en atención y  agradecim iento, a su in can ­
sable trabajo  y desvelos en la desinteresada confección de fascículos que
han y  pueden serv ir de curioso historial de su pueblo natal, con la de­
nom inación de «Hombres, lugares y cosas de La M ancha».

Enrique Belmonte Cuarteto
Alcázar, enero de 1967.
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D ib u jo  por  

Isidro A n teq u era
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Sujeto y objeto del Homenaje

<
Se pretende que este fascículo constituya la 

expresión concreta, sentida y sencilla, del homena- 
^ j t !  je  que un pueblo —A lcázar—  discierne, con toda

M H  W w  ju stic ia , a un alcazareño de pro — R afael Mazue-
H r  &  B 9  eos—  por una parte, no fundam ental pero sí hon-
■ H n  m  f l |  damente entrañable, de su tarea  en la  vida: los fa s ­

cículos. No hay en ellos, ni tampoco en el home­
n aje , som bra de m otivaciones de orden político, lo que indudablemente 
eleva su valía.

Pueden ser no pocas las personas a quienes llegue este  fascículo X X  
y que no conozcan los anteriores o que, por cualquier circunstancia, no 
puedan co n trastar su contenido. Parece, pues, conveniente, o m ejo r aún 
imprescindible, que vayan en prim er térm ino referencias, escuetas pero 
expresivas, relacionadas con el su jeto  y el ob jeto  del hom enaje, aun­
que con ello su fra  un poco la m odestia del hom enajeado, cuyo empeño 
consiste en diluir el m érito de la obra atribuyéndola a «todos». Sin 
negar la evidencia de una colaboración muy estim able, sobre todo en 
orden a la aportación de antecedentes, hay que convenir en que la idea, 
el impulso, el tra b a jo  y .. .  todo lo demás, son personales e in tran sfe­
ribles y se deben exclusivam ente al amigo Mazuecos. H ay que fe lic ita r 
con toda ju s tic ia  a quienes así lo han reconocido.

E s te  modesto tra b a jo  va dedicado preferentem ente al «objeto», es 
decir, a los fascículos I a X IX , destacando los rasgos que principalm ente 
in teresan, a sa b er: el espíritu con que la obra fue em prendida; el «man- 
cheguismo» o am or a la tierra  del autor y su «alcazareñism o» integral, 
esto es, su am or absoluto al pueblo en todas sus dimensiones, m aterial, 
m oral y espiritual. Otro aspecto, para mí de singular relieve, queda un 
poco al m argen del hom enaje: la vida entera, activa  y fecunda de Ma­
zuecos, desde el chaval R ufao partiendo de cero en cuanto a preparación 
y elem entos, h asta  el médico don R afael y su Fundación — que en ver­
dad uno no se explica cómo no es Fundación Rufao— , con el ad ita­
mento de los fascículos como «hobby».

N aturalm ente, se tra ta  sólo de una síntesis, que ha de ser muy con­
cisa pero elocuente, del contenido de los fascículos, haciendo resa lta r  la 
emoción, el am or a la tierra  nativa y a sus circunstancias, am biente y 
personas, de que se hallan saturadas sus páginas. Quizá el concepto 
«com arca», ta] y como se define en los mapas publicados en los propios 
fascículos, resulte excesivo con relación a la finalidad propuesta y a 
los datos ap ortad os; pero en cuanto a Alcázar — dmtorno y contorno—  
la obra es completa, eficiente, llena de sinceridad y de hondo afecto, 
que es lo que se quiere re fle ja r  y destacar en estas líneas. Tal vez el tes­
timonio m ás expresivo y menos recusable, en cualquier sentido, sean

1 U ~ í T., ~ A r /A T ) T\T  _____ l_ _  .1 m i .ja© p¿ticiuxít6 uei ilustra az^vjxvhn suurtí ius íascicu io s; « ío a a  una C 1U - 

dad, una gran ciudad, vive, alienta y palpita en sus páginas.»
Todos, o al menos la inm ensa m ayoría de los aspectos de la ciudad, 

desfilan por sus páginas, tratados con un am or patente e indeclinable,
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igual para lo bueno, lo mediano e incluso lo malo, cuando lo hay, acon­
sejando entonces el propósito de enmienda, si fu era  posible...

Calles, plazas, paseos, grem ios — zapateros, carpinteros, herreros, 
gañanes, pastores, corredores, transp ortistas, pequeñas industrias típ i­
cas, ferroviarios o «estacionistas»—  con su historial, sus características 
y vicisitudes, m uchas veces con reflexiones agudas sobre su desenvol­
v im iento... Y  no se diga en el aspecto personal: cuantos seres han te ­
nido algún relieve en la vida del lugar — médicos, que lógicam ente tie ­
nen, en general, una b iografía  m ás extensa y docum entada; profesores, 
m ilitares, m aestros, religiosos, a rtis ta s— , todos cuantos destacaron re­
gular o accidentalm ente con beneficio para el pueblo en sus in tereses 
o renom bre, hallaron su sitio  y un com entario adecuado en los fascícu ­
los. Por si fu era  poco, a todo esto puede añadirse un anecdotario de 
«sucedidos» de típico sabor, llenos de gracia y autenticidad.

¡Y  cuánto amor, cuánto encendido entusiasm o, qué ponderado afán  
de ju stic ia , de comprensión y de superación hay en estas páginas! P ara  
dem ostrarlo, nada m ejo r que copiar algunos textos seleccionados que 
revelan las facetas antes señaladas y son, por sí mismos, ju stificación  
del hom enaje que se rinde al autor.

*
* #

Veam os, en prim er térm ino, algunas notas respecto al espíritu ani­
mador de la obra:

«El hombre afligido pone su pensamiento en Dios. El niño m altratado  
corre a los brazos de su m adre. E l cam inante fatigado busca el alivio 
de su tie rra .—En cualquier momento y edad, todos nos dirigim os a la 
fuente del am or puro por el mismo sendero: la tie rra , la madre, Dios...» 
(P resentación.—Fascículo I, contraportada.)

«Sentencia absolutoria.—H abía un grupo de moñigonas en el A renal 
viendo el an terior cuaderno y escudriñando en las fotografías. A] final, 
una sentó la conclusión diciendo: «Y luego, que la le tura está mu bien». 
Muchas gracias, herm ana, muchas gracias. Tu opinión me enorgullece, 
porque mi m ayor honor es ser uña y carne vuestra.» (Fascículo VI, con­
tracu b ierta .)

«El am or de los am ores.—Hace mucho tiempo que leí, no sé dónde, 
que el tra b a jo  es la  única ilusión perm anente del hombre. La experiencia 
de la vida me h a hecho com prender la profundidad de ta l aserto y cada 
vez lo adm iro más y me convenzo m ás con su cumplimiento. No com­
prendo a ¡os que se ap a rtan  de él torpem ente.

Todos los grandes oradores han dicho que el único am or verdad es el 
am or patrio, el am or a la tie rra  propia.

Sin llegar a la supervaloración y exaltación de sentim ientos con que 
el hombre público, más que ningún otro, siente la p atria, cualquier hom­
bre, cuando se va sintiendo abandonado de todo, vuelve su pensam iento 
hacia el rincón en que se meció su cuna, y la tierra , generosa como 
buena m adre, como si no hubieran existido ios olvidos anteriores, se abre 
p ara  acogerlo en sus entrañas.

Es lo propio del hijo, irse y volver, y lo del padre, acoger y celebrar 
el retorno. El am or al trabajo. El am or a la tie rra  de uno. Ultimos sos­
tenes de la vida del hombre.» (Fascículo 10, página 7.)
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Se habla de uno de los problemas fundam entales de A lcázar: la en­
señanza. Y  se dice:

«Iniciativa privada.—El poder form ar y orientar un p ar de cente­
nares de chicos de varias generaciones seguidas, con m aestros de voca­
ción, bien pagados y atendidos, supondría una inversión de capital de 
rendim ientos incalculables y p ara  A lcázar una transform ación m ás tr a s ­
cendental que la que tuvo con el tren ...

El am or al arte , el am or al oficio, el am or a la obra de uno, que se 
quiere como la vida misma, porque es su vida, que es lo que hace feliz al 
hombre y lo acerca a Dios...

Es upa idea que se brinda, sin escurrir el hombro, a esa Comisión de 
iniciativas que funciona en todas partes, sin que la nom bre nadie, fo r­
mada por las personas que desearían hacer algo por m ejorar la vida de 
su pueblo...» (Fascículo X III, contraportada.)

Hablando de lo que puede considerarse fundam ental en la vida de 
las personas, se dice:

«EL LEGADO.— .........................................................................................................

A mi me basta  con la evidencia de que estos relatos van a vivir en 
m uchas m emorias y van a excitar muchos ánimos, porque son la vida 
m isma de un pueblo, el mío, según va corriendo por todos los arroyejos 
de su suelo, observada al paso de mi oficio, siguiendo a mi padre —José 
Rufao , del que lo heredé todo: austeridad, firm eza de ánimo y fidelidad, 
que bendigo y adoro cada día con m ás amor. Con sus ojos miro a las 
personas y a las cosas, con su criterio las enjuicio; acompañado de su 
recuerdo y de sus sufrires meto la reja  honda p ara rem over el fondo 
y sacar a la intem perie la raíz de la m ala hierba p ara  que se seque y 
deje p ro sp erar a la buena p lanta que es, de siempre, la que ha dado aire 
a la vida del lugar. Y si caigo, como he de caer, no fa lta rá  quien al ver 
la yu n ta  suelta, pero uncida, le dé por coger la ram alera  y em puñar la 
esteva p ara  d ar o tra  vuelta al terreno y que perm anezca mullido y 
fecundo.» (Fascículo XIV, página 1.)

«ASPIRACION. Tengo una preocupación a lo padre cura, sin respon­
sabilidad inm ediata y concreta, pero efectiva, por la confraternización 
alcazareña, por el conocimiento, por la conservación y exaltación de todo 
lo nuestro, por la corrección de resabios, por el respeto a la antigua, 
por el bienestar que no es riqueza sino estar a gusto, satisfacción íntim a, 
holgura moral, ausencia de preocupaciones, conformidad, capacidad, im ­
parcialidad, tolerancia, comprensión, amor.

No tengo ninguna duda de la indulgencia alcazareña p ara mis faltas. 
P or eso se lo entrego todo, con franqueza y naturalidad...»  (F ascícu­
lo XVII, página 1.)

Del «mancheguismo» y «alcazareñism o» del autor de los fascículos 
son buena prueba los siguientes textos, que ha sido muy traba jo so  s e ­
leccionar entre tantos que lo m erecían igualm ente:

«EL AMOR A LA TIERRA.— Lo que es el am or al pueblo de uno 
nadie lo sabe, pero uno se acuerda con mucho sentim iento de escenas
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de te rn u ra  que le conmueven el alm a..................................................................
A lo m ejor es que el am or a la tie rra  está hecho del dolor de cada día, 
que no se puede olvidar, y del gozo fugaz que no se puede rem em orar sin 
psns j) { Í's.scícuIg I I p á g i n a  14.)

«¿COMO ES A LC A ZA R ...? Nadie lo ha puntualizado. Todos dicen 
que es especial y, al decirlo, se pone mohín de disgusto. Pero nadie ha 
pasado de los lugares comunes al definirlo, ni penetrado en su entraña. 
Acaso sea preciso fab ricar los instrum entos que hayan de horadarla, 
creando instituciones culturales y situ ar el concepto en medio de la calle, 
al tropiezo de todos, rodeado de un halo sentim ental que lo h ag a inelu­
dible y que podemos llam ar alcazareñismo.-—A lguna vez, si se acierta 
m ás o menos al escribir, con la vena de esa corriente, se recibe una im­
presión confortante con las m ás expresivas, lejanas y heterogéneas m a­
nifestaciones de cariño. E xiste la levadura — ¡vaya si existe!— pero hay 
que m eterla en la m asa ferm entativa p ara  que alce, como el pan bendito 
y p ara  que conociendo lo que somos, podamos levantar el nivel alcaza­
reño a lo que quisiéram os ser. ¡Hagam os alcazareñismo!» (Fascículo III, 
página 15.)

Como complemento de lo dicho anteriorm ente, hay en el fascículo 
siguiente una definición que parece muy aguda y que no queremos d e jar 
de consignar aquí:

«RESCOLDO.— E n tráis  en una cocina y hay ceniza en el fuego, al 
parecer apagada; echáis una gavilla y como si nada.—A las tres  horas 
se em piezan a ennegrecer los sarm ientos y sale un hilo de humo casi 
invisible; se re tu esta  la gavilla y después de mucho tiempo se enciende 
un poquito por abajo. Así es Alcázar, tardo, lento, indeciso, inseguro.» 
(Fascículo IV, página 24.)

«LA OBRA.—El problem a que tiene A lcázar y toda la Mancha es el 
de conocerse a sí misma. De que se acierte a plantearlo e intente resol­
verlo, depende su porvenir. Son inútiles los aspavientos.— Somos hijos de 
nuestros padres y el m andato dice que se les honre. Cómo fueron nuestros 
antepasados, cómo somos nosotros, cómo es n u estra tie rra , cuáles son las 
posibilidades todas. He aquí la cuestión, el punto de arranque.—T rab ajan ­
do se echa de menos la colaboración. Hace fa lta  el esfuerzo mancomunado 
y generoso.— Hace fa lta  la escuela p ara  form ar a nuestros hom bres, a 
nuestros científicos, a nuestros a rtis ta s  en el am or local.—L a labor es 
ardua, voluminosa, excesiva.— El campo está pidiendo brazos.» (F ascícu­
lo IV, página 22.)

«DESNUDO.—E n tre  las comunicaciones ta n  g ratas  como agradecidas 
que me proporcionan estos cuadernillos, se me ha dicho que quien conozca 
A lcázar y lea lo que escribo, encontrará muy favorecido el re tra to . Puede 
ser que tengan  razón. Las cosas son poco en sí m ismas. Todo depende 
del am or y si el que contempla o evoca no lo siente en su corazón, el 
contorno tom ará un aspecto miserable, sea en Alcázar, en Suiza o en la 
zona ecuatorial...

cu---------------------------------------------------------------------------------------------------------------- --------
u i  x íj la ¿ > a i u i i i u i c  u c  i \ j  u c o v x im u j y u.uru vvtu t i c u  v ju c UCUIU

ser como lo pinto. Su vida no tiene sentido p ara  nú más que en la form a 
que lo siento. Quien lo mire c-on amor, lo com prenderá claramente.» 
(Fascículo V, contraportada.)
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«LLEGADA IM PRESION A N TE.—Lo es la de en tra r  en A lcázar por 
el camino de Miguel E steban, m ás durante la noche y mucho más si 
acabáis de recorrer los pueblos de esa demarcación.—Del Cristo p ara  acá 
el paisaje se distingue por su aridez y sequedad. En los cibantos, los 
cardos han ido sujetando las pajas secas a rrastra d as  por el aire  y  el 
polvo de las ventiscas, que se rem ueve y os ciega a cada paso. Ni un 
alm a en el camino. La tie rra  monda y llana, terrones pardos, pajonales 
am arillentos.—Lejanos pairazos de molinos sobre un cerro. Silencio y te ­
dio.— Camino interm inable.— De pronto, como sucede todo en L a M ancha, 
como sa lta  la liebre de entre la tie rra , sin observarse nada que indique 
su proxim idad, aparece A lcázar en la hondonada de las Santanillas, como 
una g ran  ciudad fabril: luces deslum brantes, chimeneas, ro dar de trenes, 
fábricas, grandes edificios. Parece que se ha llegado a otro mundo y 
satisface haber nacido allí, porque, digan lo que quieran, A lcázar no hay 
más que uno. Se lo merece todo. O por lo menos, eso se cree él y vive 
conforme.» (Fascículo VII, página 5.)

«ALCAZAR.—MI PUEBLO.—Lo tengo en la m asa de la sangre.—Tal 
vez sea una rareza, pero ningún otro paisaje habla con m ayor elocuencia 
a mi alm a.— En medio de las fértiles cam piñas siento la nostalg ia del 
árido solar en que nací y  este recuerdo, de repente evocado, oscurece 
como una nube de melancolía el júbilo de la herm osa m añana.—A lcázar 
es como un libro abierto p ara  mí, en el que leo con placer diariam ente; 
como se lee el «Quijote», como se lee el «Kempis».—P or donde se abre, 
allí está  la fuente.—Si me harto  y lo arrojo a  un lado, me espera y recibe 
siem pre con ag rad o   ............................................................................... .

A  este tenor sigue el artículo, que constituye un canto ferv iente y 
sentido al pueblo nativo, term inando a s í:

«Sólo quiero que al caer—me acojas en tu s  entrañ as—y que me vuel­
van al polvo—las raíces de tus plantas;—las que me vieron nacer,—las 
que pisé siendo chico,—las que me hirieron tam bién—-el salicón y el 
vallico.» (Fascículo V III, página 1.)

«LA T IE R R A  N U ESTRA ».—Decíamos que A lcázar, sin monumentos 
históricos apenas, tiene el suyo m ejor en la tie rra  m ism a, en los resécales 
que lo circundan, en los lastonares del camino de V illafranca, en los 
gredizos del de Piédrola, en las caleras de la A ltom ira y en los yeserales 
de Los Anchos.— La tie rra , revuelta por el hombre de mil m aneras p ara 
sostenerse sobre ella, y el Cielo raso, poco clemente con su necesidad. 
La tie rra  am asada p ara  hacer la choza y estru jad a p ara  sacarle el sali­
tre  o arañ ad a p ara  que lleve los cuatro granos con que hacer el pan de 
cada día, el pan seco de la tie rra  seca que, raída por las lluvias y los 
aires, asom a sus garrones despellejados en los pilaneones de los cerros
del T inte y en los riscos de San Antón, cortados por la v ía ............................
(Fascículo X, página 40.)

Tam bién este artículo sigue en igual tono, no copiándose completo 
para no alarg ar desm esuradam ente este traba jo . Vale la pena releerlo 
para adm irar su hondura y autenticidad.

«LA MINA.— ¡Qué g ra ta  impresión produce esta vista de la Mina, de 
casas ta n  pobres y tan  lim p ias...!

E stas viviendas sencillas pero suficientes para la fam ilia, que no
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perm iten la concentración y el hacinamiento, m antienen en la calle un 
am biente de tranquilidad y sosiego muy sem ejante al que reinaba antes 
en toda la villa... ¡Qué atractiv as resultan  estas casejas, ta n  enjalbega­
das tan  cómodas y confortables en su sencillez e ínsig’nificancia! ¡El 
mismo piso, de tie rra  sentada, resulta  suave, cómodo y limpio en estos 
rincones de poco tránsito , llenos de hechizo!» (Fascículo XI, página 29.)

E n  el mismo fascículo, en la contracubierta, hay un artículo titu la ­
do «Lo mínimo extraordinario» en el cual se defiende, como en otras 
ocasiones, el empleo de los «apodos» como método de indiscutible cla­
ridad y eficacia. Veam os los certeros razonam ientos aducidos para ello: 

«Las personas que buscan a otra, m ás o menos desorientadas, hacen 
mil preguntas que no siem pre hallan respuestas claras y concretas, p re­
cisam ente por lo que le pasó al tío Joaquín Vela (que de momento no 
recordaba el nombre de uno de sus varios hijos, al que conocían por el 
«Moreno») y resu lta  un contrasentido que en el pueblo de uno se sea 
poco menos que desconocido, según Ja form a en que se pregunte por él. 
Y, en cambio, nada m ás que sonar el apodo, se ilum inan Jas inteligencias 
y se habla de todo con una fam iliaridad, como decía «Cachile», que 
parece que comemos juntos a diario.—Esto le ha pasado a «Rufao» 
millones de veces. Y, pensándolo bien, se asom bra uno de las asocia­
ciones de ideas que despierta el apodo y la comprensión in tegral de la

se logra ni con una explicación larg a y com plicada.........................................
No es, pues, ningún d isparate lo de los apodos y su perduración está 
m ás que ju stificada. El ilum ina todas las circunstancias de la  persona y 
sin él se oscurecen la m ay o ría...»

Creemos oportuno cerrar estas referencias con un escrito  que es 
m uestra típ ica de alcazareñism o, expresivam ente definidor: mucho sen­
tim iento, pocas palabras. E s  el titulado «Nobleza obliga», publicado 
cuando el A yuntam iento adoptó el acuerdo de conceder la m edalla de 
la Ciudad a los fascículos, y dice a s í:

«No es posible em pezar otro libro sin dedicar las prim eras líneas a 
agradecer el acuerdo municipal de conceder la Medalla de la Ciudad a 
esta obra. No podría seguir 'ni pensar en nada sin desem barazar mi 
ánimo previam ente de la sobrecarga de satisfacción y de g ra titu d  que este 
hecho ha motivado en mí, aum entado h asta  la exageración porque en 
él han tomado pie muchos amigos, de dentro y de fuera, p ara  testim o­
niarm e su aprecio y porque esa gran  m asa alcazareña que nunca fig u ra  
en nada, pero que decide y alienta, ha hecho llegar hasta mí su sim patía 
y apoyo, m anifiestos en la sonrisa de los sem blantes y en las m iradas 
de entendim iento que se cam bian al cru zar.—P or ahí iba «Faco», le dice 
«Pistaño» a «Raicillas», ¿le  has dicho a lg o ...? —Sí, le he hecho así y 
<coroque m’ha entendió... Muchas gracias a todos y sigamos andando, que 
el camino es largo y se avecina la noche.» (Fascículo X III, página 1.)

Celebremos, con la sana alegría de los limpios de corazón, el que 
esta vez pueda considerarse desmentida la am arga — y frecuentem ente 
exacta—  fra se  de que «nadie es profeta en su tierra».

V alentín B allesteros
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COMISION H O M EN A JE AL DR. M AZUECOS 
A lcázar de San Ju an

Distinguidos paisanos y estim ados am igos: Con el fascículo X V III  
— recibido ayer—  que dirige, adm inistra y edita nuestro gran Mazue­
cos, recibo la ca rta  circular anunciando la próxim a im presión de un 
ejem plar con el títu lo que él da a sus m agníficos fascículos.

Mi colaboración es, anim aros a su realización con todo esplendor, 
que ponga de relieve el extraordinario valor — en todos sus asp ectos— 
a la gran obra que realiza tan  distinguido paisano.

Y , por último, mi adhesión incondicional a ese hom enaje ju sto  que 
se tributa, rogando, si fuera posible, me tengáis al corriente de los actos 
y fecha de realización.

Mi agradecim iento por vuestra atención y mi saludo cordial.
Joaquín Barco G arcía-A lvarez

Madrid 7 de diciem bre de 1966

Comisión Organizadora H om enaje al Dr. Mazuecos 
Localidad

Queridos am igos:
Con extraordinario agrado, me sumo al muy merecido hom enaje de 

adm iración, por haberle sido tan  m erecidísim am ente concedida la Me­
dalla de A lcázar de San Juan, a nuestro muy querido am igo y distin­
guido paisano Dr. D. R afael Mazuecos Pérez-Pastor, así como el ofre­
cerle un ejem p lar de su obra «H O M BR ES, L U G A R E S Y  COSAS DE 
L A  MANCHA».

Se  me pide mi opinión, favorable o adversa, sobre la impresión del 
e jem p lar referido. Soy un apasionado am igo de D. R afael en todos los 
órdenes y de toda mi v ida; por tanto y concretam ente mi contestación 
es, F A V O R A B L E , no siendo capaz de expresar de palabra y menos por 
escrito, de los m éritos que a mi modesto ju icio es acreedor; tiene todas 
las cualidades, es muy humano, traba jad o r incansable, alcazareño cien 
por c ie n ; su profesión es para él un sacerdocio, con un espíritu del que­
hacer, de m uchas horas todos los días, y todavía aún saca tiempo para 
con frecuencia deleitarnos con sus h asta  hoy X V III  fascículos. Dios le 
dé vida para seguir en su puesto perm anente de traba jo , para bien de 
la humanidad y seguir confeccionando los tan esperados fascículos de 
«H O M BR ES, L U G A R E S Y  COSAS D E LA  MANCHA».

A esa Comisión por su iniciativa en tan m eritísim o acuerdo, así como 
a nuestro Excm o. A yuntam iento, mi efusiva felicitación.

A fectuosos saludos y am istad.
Antonio Barrilero

A lcá za r  de San Juan, d ic ie m b re  de 1966
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UNA CARTA
D e m o s t r a t i v a  del  se n t ir  de  lo s a lc a z a r e ñ o s  a u s e n t e s

M
A ]a Comisión Organizadora después de salu­

darles atentam ente paso a decirles que si le dan la 
medalla de A lcázar se la m erece por ser tan  atento 
con todos nosotros, si hay que dar algo yo daré lo 
que m is fuerzas alcancen y si le dan un banquete, 
yo si puedo desde Madrid iré, si Dios quiere, 
pues le aprecio de corazón. ¡ Qué alegría cuando 
he visto la calle de las Cruces y la de Pascuala, con la prim era casa de 
la izquierda que es la de mi abuelo el tío Eusebio el Quero.

De lo que dicen que sea a m áquina, siento que no la entiendan us­
tedes pues aprendí a escrib ir a los cuarenta años. Me despido muy aten ­
tam ente de todos con un cariñoso saludo.

M aría B au tista  Gimeno-La M aría del Quero

Como no recibía noticias, la M aría hizo indagaciones, escribió car­
tas sentidísim as, ya sin form ulism os: «Y  dirá usted, vaya cartas que 
me escribe la M aría, pero cuando escribo para usted no me canso de 
hacerlo, pues la prim era vez que le conocí fue el año 12 en el Hospital 
General el día prim ero de octubre.» L a  M aría mandó dinero, la M aría 
jugó a la lo tería con la idea de que nos tocara para hacer algo sonado, 
jugó y perdió, con esa deleitosa reiteración del jugador que saborea el 
placer del envite, como si se m eciera en el columpio de la fortuna y le 
diera gusto em pujar. Loadas sean su fe  y  su esperanza salvadoras. 
L a  M aría v ia jó  para en terarse cara a cara de todo y por último se re ­
tra tó  y ahí está, con un corazón más estirado que la p ata de Perico. 
¡A rrialaí, m oñigona!

C om isión  O rgan izad o ra  del H om en aje
a D. R afael M azuecos
L o ca lid ad

Muy Sres. m íos: 21
E n el fascículo último, otro de los muchos en ^

que tan ponderada y am enam ente viene recopilan- ,
do el Dr. D. R afael Mazuecos, h ijo  preclaro de núes- ^
tra Ciudad, hechos y dichos y anécdotas de la m is­
ma, configurando una h istoria  completa de sus x v í*
«efemérides» m ás o menos gloriosas, y acom pa­
ñando a éste, figu ra la circu lar de la Comisión form ada para rendir el 
merecido hom enaje a nuestro eximio historiador.

Considerando lo muy merecido que tiene este hom enaje, quien con 
su m aravillosa pluma nos va describiendo de form a tan emotiva, las 
costum bres y anécdotas de nuestros pasados tiempos, deleitándonos al 
describirnos nombres, calles y rincones, muchos de ellos abatidos
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por la piqueta demoledora, que sólo son un borroso recuerdo ya en 
nuestra m ente, dejándonos a la par un regusto de sana nostalgia, que 
nos hace recap acitar en la inanidad de las cosas hum anas, a los que, 
corno yo, ya ue edad madura, estam os al cabo de la jornada, no puedo 
por menos de sum arm e fervientem ente a los muchos que con ta l mo­
tivo y m ejores títulos que el que suscribe, han de adherirse a la Comi­
sión nom brada a tal efecto, congratulándom e porque se rinda ta l ho­
m enaje a nuestro querido D. R afael, tan  dignamente ganado por sus 
reconocidos m éritos al venir consagrando su provechosa vida a la Cien­
cia y difundir la cultura, ampliando los conocimientos del vecindario 
joven  de la nueva generación, con los hechos, dichos y demás anécdo­
tas y sucedidos de su Ciudad y sus antepasados.

G racias, señores, al aceptar mi m odesta aportación al hom enaje del 
autor de tan tas «cosejas» y «consejas» que aunque al parecer baladíes, 
tienen su «mucha im portancia» y transcendencia suma para los «vete­
ranos» como yo sobre todo, y con mis sinceros votos de larga vida para 
don R afael Mazuecos, vocero ilustre del «folklore» e idiosincrasia de 
nuestra Ciudad y sus «componentes» tan  m anchegos unos y otros e 
«ilustres» (¡cóm o n o!) como p atria  chica, que es de nuestro inconmen­
surable paisano D. Miguel de Cervantes. Se despide afectuosam ente

F ra n cisco  B a u tis ta

A lo largo de mis años jóvenes en los v ia jes 
que realizaba al paso por L a M ancha desde m is ale­
gres y pintorescos campos de Andalucía, repletos 
de sol, de perfum es de azahares y flores silvestres, 
el tren se iba alejando para introducirse en las en­
trañas rocosas y gigantescas de «Despeñaperros» 
entre som brías cordilleras, en largos y negros tú ­

neles h asta  desem bocar en las am plias y áridas llanuras de L a  Mancha, 
con sus ro jizas tierras- de duros cortezones, fría , sin un bonito árbo], 
sin un cristalino arroyuelo donde poder beber el cam inante, con sus es­
casos almendros feos y retorcidos por las continuas heladas que azotan 
durante su largo invierno esta región.

Dicen que la tie rra  en que se nace hace a] hombre, por eso pensé 
que sus habitantes serían de esta  naturaleza, fríos, duros, con esa cor­
teza im penetrable que da su sobrio clim a; pero me equivoqué. Aban­
doné m is floreadas y calientes tierras andaluzas al conocer a un m an­
chego, al gran am or de mi vida. Aquí me casé y aquí he creado mi 
hogar, mis h ijos, mi todo. Aquí en La M ancha, concretam ente en A l­
cázar de San Ju an , encontré, tuve esa suerte, otro gran y perdurable 
amor, un am or espiritual nacido desde lo más profundo y sincero de 
mi alma.

E n este noble y admirado amor, va in jertad a toda la grandeza sen­
cilla y noble de L a M ancha... S í ;  me equivoqué al juzgar, dados 
pobres conocimientos psicológicos, al hombre con la tierra.

mis
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E ste  hom bre admirado y querido por todos los manchegos, muy es­
pecialm ente por los alcazareños, es nada m ás y nada menos que el doc­
tor R afael Mazuecos P érez-Pastor. ¡Qué pena! Ahora me viene a  la 
memoria aquello del poeta, ¡ Quién supiera e scr ib ir ! Porque así, a todos 
aquellos que no hayan tenido la dicha de conocerle, tanto en su noble 
y humana profesión como de una m anera p a rticu la r; claro, esto último 
es muy difícil ya que no es nada dado a la publicidad, a espectáculos, 
bares, casinos, peñas, paseos, etc. E s te  hom bre de espíritu casi «tra- 
pense» sólo puedes encontrarlo ju nto  al dolor, al débil, a la m iseria, 
ju nto  a todo ese conglomerado de cosas tr is te s  y angustiosas que nos 
arro ja  la vida ensañándose siem pre con el m ás desventurado. Ahí, ju nto  
a esa gran verdad hay un incansable bisturí, un punto de apoyo m oral 
y una limosna con este  m aravilloso rótu lo: «A la m em oria de mis pa­
dres.» E ste  hom bre grandote de simples e ingenuas costum bres, de 
— con fra se  cervantina—  yantar humilde y sencillo, como todos sus 
actos, como todos sus gustos. A dm ira y distingue al hombre tosco y 
rudo de esta  tie rra  como nos lo dem uestra en esos m aravillosos apun­
tes de sus pintorescos libros, con esa sensibilidad exquisita con que nos 
define... esos H O M BR ES, L U G A R E S Y  COSAS D E  L A  MANCHA.

¡Cuánto me gu staría saber escribir para así poder hablar amplia­
m ente de este gran manchego, orgullo de esta  herm osa tierra , querido 
y admirado siem pre, nuestro entrañable amigo, R afael Mazuecos Pérez-

Muy Sres. m íos: “"T"
Si siempre he recibido con alegría los fascícu- J L

los que periódicam ente me ha rem itido el Dr. Ma- ■  imgffl
zuecos, con m ás alegría, he recibido la comunica- f l H H A J H H j
ción por parte de esa Comisión, del hom enaje que H H H h I
le pretenden hacer.

E n  mi modesto pensam iento, siem pre ex istía  esta  idea de dar un 
pago a los muchos ratos que el Dr. Mazuecos se tiene que haber qui­
tado de su descanso para realizar y recopilar datos para su gran obra 
H O M BRES, L U G A R E S Y  COSAS D E LA  MANCHA. En sus fascículos 
publicados dem uestra un gran amor y pasión por L a M ancha, y muy 
especialmente, por su pueblo, Alcázar de San Ju an . E s adm irable y a 
la vez curioso, los distintos personajes que lleva publicados, sus cos­
tum bres, anécdotas, fo tografías, etc.

Entiendo que profesionalm ente, La M ancha y A lcázar de San Juan  
tam bién deben al Dr. Mazuecos, sus esfuerzos por lograr una clínica tal 
y como se halla en la actualidad, que tan tas vidas ha logrado salvar, 
con su incansable servicio a su vocación de médico.

Mi deseo y al com parar con el mucho tiempo que se pierde sin bien

Pastor.
M arisa Borrero de Jo rre to

Comisión Organizadora H om enaje al Dr. Mazuecos 

Alcázar de San Juan

V- m  »■
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para nada, es que hubiese muchos hombres de sus buenas condiciones, 
y al que le deseo muchos años de vida.

Trinidad B rieg a  Varón

Sr. D. R A F A E L  MAZUECOS

Mi estim ado doctor y p arien te : Mil gracias al 
seguir recibiendo los continuados fascículos de 
«Hombres, lugares y cosas de La M ancha». Como 
m anchego y  alcazareño honro mi tierra , y me 
enorgullezco de cuantas cosas se dedican a embe­
llecer mi pueblo, alabo ese gusto y  talento al m is­

mo tiempo por tener esa fuerza de voluntad y sacrificio  que hoy a los 
73 años de edad tiene nuestro admirado paisano don R afael Mazuecos 
que con toda la responsabilidad de dirección de su clínica (hoy hace 
viso en toda L a M ancha) tiene su ficiente tiempo para seguir realzando 
nuestro pueblo, que hoy ya gracias a Dios cuenta con altas personali­
dades en el cuadro de honor, que son nacidos y  criados en esta  tierra , 
figu re nuestro ilustre Doctor Don R afael Mazuecos, hoy se realza Al­
cázar gracias a las personas de nuestra tierra , antepasadas y presen­
tes y gracias a las autoridades, nuestro pueblo no es ya una villa, es 
una figu ra entre los pueblos de España.

A parte de los nudos ferroviarios, enlaces de carreteras generales 
para Valencia y Andalucía.

Hoy contam os con un polígono industrial, de descongestión de M a­
drid. Que gracias al Gobierno y a nuestro Caudillo Franco han tenido 
a bien de in sta lar en nuestro pueblo, para que al mismo tiem po siga 
creciendo, y en su desarrollo embellece a España.

Me enorgullezco de ser del lugar, por nuestras costum bres típicas 
alcazareñas, nuestras fiestas, en particular nuestra Señora la V irgen 
del Rosario, y fie stas  de mayo de nuestro Reverendo Padre Jesú s  N a­
zareno como P atrones de Alcázar, que tiene una espectacularidad sen­
sacional para todo alcazareño. Soy am ante por mis recuerdos de las 
fie sta s  de San ta  Agueda, San ta  Apolonia y San M arcos, cuando de chi­
co pasábam os una tarde de merienda en el campo. Me gusta cuando 
llega la fie sta  de San Antón y San Sebastián, que en las vísperas ya 
empezábamos a d isfru tar con las hogueras.

Hoy me enorgullece ser alcazareño por ser nacido y criado a las cos­
tum bres de nuestro lugar, de fam ilias labradoras y bodegueras por parte 
de mi madre, y de ferroviario por parte de mi padre ya que viniendo 
de tradición mi tatarabuelo fue uno de los m aquinistas que de F ran cia  
vinieron a E spaña a im plantar e] ferrocarril, y precisam ente a Alcázar. 
Sigo mi tradición aportando para A lcázar mi grano de arena como cada 
alcazareño, cada uno en su escala y todos unidos hacemos un pueblo 
popular en España.

Luis Brunner Mazuecos
Alcázar, 20 de diciembre de 1966

M
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Según el Diccionario de la Lengua, se define «crítica», en su prim era 
acepción, que es la que me vale y .. .  ¡siem pre debería valernos!, como 
«el arte  de ju zg ar sobre la bondad, verdad y belleza de las cosas». P ara  
hacerla, naturalm ente, hay que poseer ese arte  que se adquiere por 
don natural y esfuerzo continuado de buenas lecturas y conocimiento 
nada comunes. Huelga decir al sufrido lector (si es que lo ten go), que 
no es fácil que yo descubra M editerráneo alguno en esta  actividad, ni 
que sean definitivos los ju icio s que puedan em itirse ya que la obra 
de don R afael es una obra inconclusa. E l estudio m édico-topográfico de 
la Com arca es algo que estaba por hacer y es de esperar que lo com­
plete en números sucesivos, pues hasta  ahora sólo ligeras pinceladas, 
ciertam ente acertadas, ha dado sobre este punto crucial con el que sub­
titu la su obra.

E n  cambio, los hom bres, los lugares y las cosas de L a M ancha han 
sido ya m ás am pliam ente desarrollados y sobre estos tem as em itirem os 
nuestra impresión.

¿ E s  bueno, verdadero y bello todo lo que dice don R afael?  T ra tán ­
dose de una obra tan heterogénea es muy difícil analizar, en unas 
líneas, su denso contenido. Mi idea es que de lo v iejo  debe resucitarse 
lo bueno, lo que sea edificante, lo ejem plar, lo que deba ser meditado 
e imitado. Mucho de estas cualidades, tan frecuentes en nuestros hom­
bres, de entonces y de ahora, ¿por qué no?, han sido puestas en sus 
páginas con estilo claro, sencillo y ameno, donde la lexicografía del 
pueblo llano está  íntegram ente contenida, y bueno es que tengam os 
donde conservarla, puesto que va desapareciendo a pasos de gigante 
de la conversación ordinaria del pueblo.

Sobre la verdad de todo lo que se dice o cuenta es muy fácil, dada 
la m agnitud de la obra, el deslizamiento de algún error, que estoy 
seguro que los interesados o sus fam ilias habrán sabido corregir. E l 
aneedotario es curiosísim o, y fie l retra to  de nuestra fisonom ía. Alguna 
anécdota puede que sobre, pues, si cierta, no es necesario recordarla, 
otras corren de boca en boca en muchas regiones y no parece que su 
origen sea de nuestros lares, ¡n i fa lta  que h ace!

¿Qué es lo más bello de la obra de don R afae l?  P ara mí, desde el 
primer momento, cuando despersonaliza los relatos y de m anera m aes­
tra  describe costum bres, tradiciones, sentires y pesares de nuestras 
gentes, sin hablar de nadie. E n  este sentido hay trozos preciosos. La 
reiteración de nombres, parentescos y complicadas genealogías entor­
pecen la visión de la herm osura de su estilo y agudas observaciones.

Finalm ente, aunque supongo que este punto será lugar común de 
todos los críticos, señalo su espléndido quijotism o, por el inmenso y 
desinteresado tra b a jo  que está  llevando a cabo, por amor a la patria 
chica, sin rep arar en trab a jo s ni gastos, que presumo muy elevados. 
En este punto no tiene parangón desde hace muchos años, tal vez desde 
la creación del Hospital Asilo.

Luis Caballero Pastor
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c -r-  *■
Don G regorio  C aleerra- 

da A ra n d a  y  don G reg o ­
rio  C a lcerra d a  C h a c ó n ,  
P ra ctica n te s  de V illa fra n - 
ca  de los C aballeros, t ie ­
nen el sum o p lacer  de u n ir­
se al h o m en aje  tan  d ig n a ­

m en te m erecido al doctor don R a fa e l M azuecos por su a b n egad a  labor 
y  sa c r ific io  en sus estudios y  tra b a jo s  p rofesion ales en b ien  de la h u ­
m anidad.

A  tra v é s  de su re v is ta  «H om bres, lu g a res y  cosas de L a  M ancha» 
hem os reconocido el enorm e in terés  que aportó  a la d escrip ción  ta n  
clara  y  sin cera  de toda una v id a  en sus co stu m b res y  lu g a re s  ta n  a lta ­
m ente d iseñ ados por se r  tan  conocedor de n u estra  regió n , «La M ancha», 
a la  cu al re sa lta  con tod as sus ca ra cte r ística s  de nobleza y  g a llard ía , 
como es h áb ito  en él.

Sin  dudarlo, lo creem os m u y ju s to  el acuerdo rea lizad o  por todos 
sus am igos al unirnos con verd adero  en tu siasm o  en este  h om en aje.

A  tí, doctor M azuecos, esp eram os a co ja s  esto s sin ceros ren glon es 
con el m ism o fe rv o r  y  cariñ o  que se m an ifiestan .

V illa fra n c a  de los C aballeros, 19-V I-67 
G reg orio  C a lcerrad a  A ran d a  G regorio  C a lcerrad a  C hacón

A lc á z a r  de San Juan, 12 de enero de 1967 
Com isión O rg an izad o ra  H om en aje  al D r. Mazuecos 
A lca ld ía  de esta  Ciudad

'V e n g o  leyendo todos y  cada uno de los fa s c íc u ­
los de la obra «H om bres, lu g a re s  y  co sas de L a  
M ancha», de n u estro  insign e p aisan o el doctor don 
R a fa e l M azuecos P é re z -P a s to r ; en los m ism os p la s­
m a de fo rm a  elocuente y  fid e d ig n a  cuan to  fu e  y  
es n u estra  qu erida región  y  en p a rtic u la r  n u estro  
pueblo, por lo que para  ]a p osteridad  qu ed ará  de­

fin id a  su persona ju n to  con la de todos.

A d em ás de esta  g ra n  obra, no estim o lo es m enos su g ig a n te sc a , 
hum ana, sublim e y  callada en cuanto a m itig arn o s a todos el dolor 
con esa c lariv id en cia  que D ios le donó y  él supo ap ro vech ar.

P or todo lo exp u esto  y  por otros públicos dones que consigo  lleva, 
p ara  bien y  orgu llo  nuestro, estim o que el h o m en aje  cu y a  idea de 
o fren d arle  y a  es un hecho, d ebería  ser puesto  de m an ifie sto  a toda 
L a  M an cha, a la que contin uam ente llegan sus fa v o re s , en la s e g u r i­

liJl
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dad de que el m ism o re v e s tirá  el m áxim o esplendor en consonancia 
con su persona.

Con g ra titu d  a él y  a esa  Com isión,
R a tific o  cord ialm en te m i adh esión  ai h o m en aje  y  pido al Todopo­

deroso te n g a  en tre  n osotros por m ucho tiem po al fu tu ro  h om enajeado.

Abel Camacho

Para el Homenaje

Al recibir hoy el fascículo XVIII de «Hombres, lugares 
y cosas de La Mancha», publicado por R afael Mazuecos, 
acompañado de una ca rta  circular de esa Comisión, fecha­
da en octubre del corriente año, debo m an ifestar que al 
igual que hice con motivo de la concesión de la Medalla 
al ser requerido por el chico de Emilio (en  el pueblo), du­
ran te una estancia de un día en él, correspondo en esta 
ocasión con m ás cariño, si cabe, al poder colaborar mi humilde persona en ta n  
noble y plausible propósito, permitiéndom e hacer alguna consideración sobre 
ello, porque no sería bien nacido yo (habiendo visto la luz prim era en nuestro 
pueblo) si dejase de adm irar y sopesar lo que viene diciendo sobre él en «Hombres 
lugares y cosas de La Mancha» mi querido amigo Mazuecos, a quien estimo de 
todas veras porque ha venido y viene con sus escritos a  recordar particularm en­
te a nosotros (los de edad m ad u ra ) cosas que teníam os casi olvidadas, haciéndo­
nos más de dos veces (leyendo sus p árrafo s) correr por nuestras m ejillas las 
lágrim as, viendo lugares, situaciones, personajes y am igos que ya teníam os casi 
en el olvido. No puedo por menos de adherirm e de corazón a todo aquello que 
redunde en su beneficio, por merecérselo, y antes que por o tra razón, por ser 
manchego de pura cepa, pues el serlo, am igos míos, es una cosa m uy seria, 
aunque algunas gentes nos han bautizado y bautizan de moñigones, debiendo de­
cir yo (según soy) que ta l calificativo no nos cuadra.

El manchego en verdad es retraído, algo cazurro, individualista y poseedor 
de la gram ática parda, teniendo la ventaja de no ser pendenciero ni en general 
amigo de chacota aunque en ocasiones es ocurrente; tampoco se inm uta por nada 
y llam a a las cosas por su nombre sin adm itir la alabanza en su beneficio, ni 
en el del ajeno, condensándose por tanto  su form a de ser y de obrar en el refrán  
de: «al pan, pan y al vino, vino». Y esto es lo que viene haciendo Mazuecos al 
poner en alto la hom bría lisa y llana de su adorada Mancha, en «Hombres, luga­
res y cosas de La Mancha».

Tanto él como yo, puesto que n u estras edades no difieren mucho, os invitamos 
a todos a decir que hemos nacido en un lugar de La Mancha de cuyo nombre 
ni podemos ni debemos olvidarnos, aireándolo por todas partes con el m ayor 
orgullo.

Al enviar, señores de la Comisión, mi adhesión entusiasta, lo hago además 
con el deseo hagan llegar un fuerte  abrazo mío a Mazuecos, rogándoles me p er­
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donen el haberm e inmiscuido en asuntos que no son de mi incumbencia, pero que 
tienen su justificación por mi n atu raleza de manchego.

P ara  term in ar, diré que leyendo «Hombres, lugares y cosas de La Mancha», 
me ha recordado Mazuecos a un manchego (desaparecido), que me decía en mi 
juventud que no le diera vueltas, puesto que lo m ejor del mundo era  E spaña y 
después A lcázar de San Juan.

Antonio Campos Castellanos

Madrid, 6 de diciembre de 1966

Señores don Ju an  Nieto, don Ram ón Alcázar, 
don Lucio Sahagún y don Fru tos López.

Queridos am igos: Contesto con mucho gusto al 
hom enaje de admiración al doctor don R afael Ma­
zuecos Pérez-Pastor.

Todos los fascículos de su obra «Hombres, luga­
res y cosas de La M ancha», del doctor don R afael

Mazuecos Pérez-Pastor, son adm irables desde el prim ero h asta  el último 
que ha escrito, pues se leen todos ellos con agrado y sim patía, ya que 
en todos ellos rezuma ese sabor castellano, m anchego y alcazareño en 
donde están resum idas todas las costum bres antiguas de tan  grato re ­
cuerdo y que tan m aravillosam ente describe y tanto nos deleitan a los 
que ya vamos caminando hacia los setenta años.

¿Cómo no recordar aquellos Cuadros A rtísticos y aquellos B ailes de 
Sociedad del Casino de la P laza y del Teatro Moderno, en los que todos 
rivalizábam os por llevar el m ejor disfraz y ver si nuestra  p are ja  se
llevaba el prim er premio por haber sabido bailar m ejo r un chotis, una
habanera, una mazurca, etc., e tc?

¿ Y  cómo no recordar aquellas estudiantinas y aquellas carrozas en 
nuestras fam osas Pascuas, en las que tanto nos divertíam os y  con tanta 
alegría, la juventud de entonces?

Repito, son adm irables todos los fascículos de «Hombres, lugares 
y cosas de L a M ancha», y leyéndolos, al evocar esa fecha pasada, nos 
hacen pasar un rato  muy feliz recordando nuestra juventud de enton­
ces, y el doctor Mazuecos, con estas publicaciones, dem uestra que es un 
alcazareño de pura cepa.

Muy merecido el hom enaje por haberle sido concedida la medalla 
de A lcázar de San Juan .

Reciban un afectuoso y cordial saludo de

Demófilo Carreño Rubio

Alcázar de San Juan , 20 de enero de 1967
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Gracias, Rafael Mazuecos

\  n n n c i o  m í o  ■ n v i r y i ü v o e  l Q n 7 Q C 3  n  w i  r\ n  n  a  1 c\/ l p g j j a o  xvji>ut3 ü í i u  p i  i j i i u i  a u  iu x x z íu u  u c  x ix u x i u u ju

en Alcázar, donde el tronco de mis m ayores echa­
ra las raíces de mis apellidos en la cepa de sus 
viñedos, en el «zaquizamí» de su comercio y en 
el rellano de su h og ar; cuando empezaba a ser 
fundido, como uno m ás del parto de su tierra , en­
tre la hidalguía cam pechana de sus gentes y el 
imán de su silueta, tan lugareñam ente m anchega, el Destino me arrancó 
de Alcázar. ¡ Qué aguda nostalgia en los prim eros tiempos de mi par­
tida ! ¡ Qué desazones espirituales de añoranza por mi Alcázar, novia 
de mi pubertad. Pero pasaron los años, m uchos años, todo un m ontón 
de años inmerso en la gran «Urbe», su je ta  mi m ente y cintura al en­
tramado de su corredor viviente, y aquellos resuellos y congojas emo­
tivos de mi mocedad fueron quedando como un poso o rem iniscencia 
en el trasfondo de la m em oria mía, hasta  casi perderse. Me había hecho 
hombre, y aunque seguía recordando a mis paisanos y añorando m uchas 
cosas m ás de mi Alcázar, la verdad es que vagaban inconcretos unos 
y débilmente otras.

T T f l S + n  m i P  n r t  l i n ó n  r K a  r l a  - m i  o r l o r l  u n  o/-* -->1 -w-.il--,w i i  u v -  n x x  k - u a u  y  Ci n x a u u i a ,  O C  U 1 U  C l  l l l l i a ^ l V J j

y mi dorada mocedad, oscurecida por ]a ausencia sin puente de su
Alcázar, volvió a ver como en la edad prim era, la espléndida luz de
sus im ágenes y recuerdos en los fascículos de «Hombres, lugares y cosas 
de La M ancha», de R afael Mazuecos, y como un h ijo  ansioso del cariño 
de su madre, me abracé a su lectura del pasado como el cuento m ejor 
de mi existencia. «¿Qué hom bre, qué padre, qué hermano, qué paisano 
es éste — me d ije— , que ha podido salvar como Dios mismo, y ofrecer­
me lo más bello y  herm oso de m is recuerdos de niño y  de mozuelo?».
Y  lloré con su lectu ra ¿por qué no confesarlo?, como lo h iciera  m uchas 
veces en la extraña mudanza de mi trasplante. Pero ahora mis sollozos 
eran los re fle jo s  de una alegría encontrada después de tantos años.
Y  por obra y gracia sin precio, de’ este «magno» paisano, doctor en 
medicina de alma y cuerpo que, con su entrañable am or a Alcázar, me 
había conmovido.

Hoy, sembrado por la rica  semilla del recuerdo que perdura en las 
páginas de «Hombres, lugares y cosas de L a  M ancha», lo m ejor de 
Alcázar, nuestro A lcázar, yo me asocio a tu hom enaje, R afael Mazue- 
cos, y te  doy las gracias.

Rodrigo Carreño P are ja .
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¡ ¡ Dios te salve, R a fa e l!! F lor y n ata de la Ca- i 
ballena quieta.

Nada más distante de mí que tener que escribir j 
unas cuartillas, pero aunque no me es exigido, sólo ! 
con el ofrecim iento de poderlo hacer, b asta  y sobra i 
para, aún a trueque de trab a jo s indecibles, verme ; 
en la necesaria obligación de cooperar con estas mal : 
hilvanadas líneas. ¡

Pienso yo, y me creo ser el portavoz de todos y cada uno de los 
del lugar, que no son necesarias las opiniones sobre las acertadas pu­
blicaciones del doctor Mazuecos Pérez-Pastor. R ecibir en casa el «libri­
llo de Rufao» es algo así como dar m archa atrás a la película de la vida 
alcazareña de hace bastantes lustros.

Cuántos de nosotros, por la edad hablo, ignorábam os de una form a 
total la celebración de las bodas, la vida de los yeseros, o quién era 
el tío Ju an  de M ata «el Parrarro».

¿Quién dice que no es extraordinario el espíritu de ahorro de la 
P atrocin io? ¿Quién no adm ira las leyes de gobierno municipal del 
Pedro Crespo de Alcázar, «E stre lla»?

E l encendido entusiasm o que provocan estas publicaciones y el gran 
im pacto que causan en los descendientes de los p ersonajes reflejados, 
es tan verdaderam ente, que bien podemos regocijarnos de ten er en nue» 
tro  pueblo un hombre de tan gran talla lugarera, tan arraigado en sus 
usos y costum bres como así mismo conocedor personal de muchos y 
muchos de generaciones pasadas. Tal es el autor de los fascículos, que 
además se complementa para su bien merecido honor, con sacar a la 
luz para bien nuestro^, todo lo que, de no haber sido por él, quedaría 
necesariam ente relegado al olvido.

L a  m ayoría de nosotros ignorábam os la fuente de procedencia de 
nuestro producto mas representativo, ¡la s  to rta s !

Gran adm iración me m erecen estas publicaciones. Extraordinario 
sería poder recopilar todas en un solo libro, que sin duda habría de 
ser, ju nto  con el Q uijote, los libros de cabecera por excelencia de cada 
uno de los alcazareños, pues cualquiera puede encontrar alguno de sus 
antepasados refle jad o en el mismo.

Son estas publicaciones, a mi ju icio, el «Archivo de alcazareños con 
pelos y señales».

Poco soy y en poco me tengo, pero si es necesaria mi participación 
de la índole que sea, para dar gloria y honor a quien tanto se lo merece, 
aquí estoy dispuesto en vanguardia.
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Pido a Dios siga pisando muchos años «los cantos y el polvo de la 
calle San Andrés» a quien pelo a pelo la conoce.

¡¡D io s te  salve, R a fa e l!!
Recesvinto Casero Abengózar

Alcázar, diciem bre de 1966

Alcázar de San Juan , 17 de abril de 1967 

Comisión Organizadora del H om enaje al doctor D. Rafael Mazuecos 
Alcázar de San Ju an

Con gran satisfacción  com parto de todo corazón mi apoyo al ju s t í­
simo hom enaje que se le hace al ilustre doctor don R afael Mazuecos. 

Con todo el afecto  queda de Vds. su afm o. s. s. y amigo,
Cristóbal Casinos

l IICHT/~M11 \  D A D I D Am o i  Vw/nurt i\r\r jmaa

R afael Mazuecos ha atizado la lumbre del bra­
sero de la barbería, ha corregido la posición del 
cacharro donde se calien ta el agua y le ha quitado 
el vaho a los espejos.

B arre  la calle el cierzo que pone los cantos relu­
cientes y se desparram an en el aire los ruidos de la 
estación.

Hay perros y pobres, buscando la cará, acurrucados en las esquinas.
A lcázar es un pueblo callado, altivo, concentrado. Con casas sola­

riegas y solemnes, pero tam bién y las más, con paredes de tierra  api­
sonada, tabiques de adobes, pairazos de viviendas venidas al suelo por 
el peso del abandono y el tiempo, y chim eneas vomitando humo de 
cepujos y tocones, de p a ja  y albardín.

Estrem ecido de frío , barrido por todos los aires, con gentes descal­
zas, fa ltas de calorías, fa lta s  de escuelas, de trab a jo  continuo y de pan 
en el invierno. Asados de calor y polvo en el verano.

Rafael Mazuecos, aprendiz de barbero, va viendo, va pulsando la 
vida con su im aginación despierta.

Quiere ser algo, desea ser útil, lucha para ver si puede restañ ar 
el dolor y arrancarle vidas a la Parca.

Silenciosam ente, tesoneram ente, llega a los dinteles de la Medicina
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por la puerta chiquita a que le llevan su modestia y su humildad. Se 
hace practicante.

R afaei Mazuecos, estudia y piensa.
Le am arga y envuelve el silencio negro y hondo. E l silencio con 

cuajarones de dolor de las gentes en las noches largas, cuando duermen 
ayunos de higiene, con fa lta  de agua potable, con fa lta  de medios, con 
fa lta  de todo.

Piensa, abrumado, en las epidemias que diezman — calenturas, pul­
m onías, tuberculosis—  y toda esa secuela de m ales malos, sin apenas 
medios para a ta jarlo s.

Y  porque le duele cada vez más Alcázar, se pone a estudiar Medi­
cina. Se hace Médico.

¡Qué cosas! D octor Mazuecos. Por que ya eres Médico. ¡Qué cosas! 
Toda una vida quemada en la pira de la Ciencia. Toda una vida prac­
ticando el bien. Toda una vida, minuto a minuto, hora a hora, día a día, 
semana a sem ana, mes a mes, año a año, sufriendo con todos los que 
sufren, m isionero de alegría entre el dolor y la m uerte, y sé que te has 
quedado perplejo.

¡Qué cosas, doctor M azuecos! E stá s  auscultando a un amigo. Algo 
entrañable y tuyo. Y  ya ves. Lo acaban de decir los aparatos y los 
análisis y  el fonendoscopio y  tu vista y  el aceleram iento de tu pulso a 
golpe de corazón: Tu amigo, no tiene remedio. Y o sé que te queman 
las lágrim as, salobres lágrim as, esas de por dentro y se te  oscurece la 
luz del entendim iento, y se rebela todo tu yo. Y  tienes que sonreír, y 
darle ánimos, y hablar de vuestro A lcázar y del callejón  de la N egrita 
y de Piédrola y de los atardeceres con luz de incendio en la le jan ía  
del m ar de la llanura y de todo eso que llevarem os siempre con nosotros 
marcado a fuego de cariño hasta  el definitivo despegue.

¡Qué cosas, doctor Mazuecos!

Ahora te vamos a colocar una medalla.

Yo, que no soy partidario de medallas, porque se prodigan dem asia­
do, pienso que te la m ereces. Aunque habría que ponerle esta  inscrip­
ción: A R afael Mazuecos, doctor en Medicina, por lo mucho que ha 
luchado y sufrido por su Alcázar.

A rturo C astellanos f
(De los M aestripes)

P/D.— O tra vez hablarem os de los fascículos. De esos libros hechos 
con artesan ía de pensam iento y de corazón.
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H om bres, Lugares y Cosas.... d efin en  la p erso n alid ad  d e  Rafael M azuecos

Personalm ente, una sola vez, y en unos breves 
instantes, fui presentado al doctor Rafael Mazue­
cos, en la Sección de Etnología Peninsular del Con­
sejo Superior de Investigaciones C ientíficas, en 
Madrid. B astaron  aquellos momentos para valorar 
la nobleza de sus ideas, la com petencia en la pro­
fesión, el amor a su tierra  nativa, el espíritu culti­
vado y su afición al estudio de la vida humana en toda su amplitud. 
Allí acordamos un intercam bio de publicaciones que venimos cumplien­
do; yo salgo ganancioso, pues, H O M BR ES, L U G A R E S Y  COSAS DE 
LA  MANCHA superan en calidad a mis envíos, solo igualados en el 
afecto a su persona. E l título de su R evista, que escribe, compone y 
costea, me gustó m ucho siem pre, pues, el contenido responde a mis 
aficiones, no directam ente profesionales prácticas, pero sí valiosas auxi­
liares que humanizan y elevan el nivel cultural, como lo prueba el 
subtítulo que el doctor Mazuecos pone como fin de estos ensayos: 
Apuntes para un estudio m édico-topográfico de la Comarca.

Ju s tif ica  este aprecio — apasionado incluso—  porque me rejuvenece 
recordándome m is años in iciales de e je r c ic io — ¡hace 46 ¡— como m é­
dico titu lar en un pueblo, en el que concebí, tuvo larga gestación y por 
fin  vio la luz, laureando la Real Academia Nacional de Medicina mi 
Geografía Médica de E l Alamo (M adrid). R afael Mazuecos, con este 
riquísim o, docum entado m aterial, podría hacer la m ejor Topografía Mé­
dica de A lcázar de San Juan .

«
Mas, esta pasión, no quita conocimiento, y en el deseo de que éste 

sea más fecundo y provechoso, de form a que la colección de esta R e­
v is ta -  que, por mi parte, conservo encuadernada, para su m ejor consulta 
y conservación—  sea m agnífico archivo, ordenado y práctico, yo pro­
pondría que en el núm ero hom enaje a Rafael figurase un índice te­
mático.

Como dem ostración de este interés consultivo, voy a lim itarm e a 
un solo ramo de la Cultura hum ana: el FO L K L O R E  o saber popular, 
en el noble y serio concepto de sign ificar lo que el hombre sabe, siente, 
cree, hace, le sirve para vivir como individuo y convivir con sus seme-
l í u i f o o  QTl 11 C AD T T O A d f 11 W1 V\ MAfl A11A A -y» m avi/H Á  t  r 1a J  X J  n i.   J  „wi uouo y wotum uteo V{uc apiciiuiu y iicicuu ue sus iX.il ItípaSctUUS
y transm itirá a sus descendientes, es decir, la cultura conservada por 
tradición.

-  37 -

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Hombres, lugares y cosas de La Mancha. #20, 1/8/1968.



E n una columna figu ra  el tem a principal, en o tra  el fascículo y 
página (núm eros rom anos y arábigos respectivam ente).
Afilador. IV  - 34.
A gricultura (v labrador). I I I -2 0 .
Agua. I I  - 26. I I I  -1 6 .
A lfarería . V II  - 7.
Alim entación. V I - 28. V III  - 6. IX  -1 0 . X  - 38.
Almanaque, E l. X IV .
Anuncios. V III  -1 4 .
Apodos. V I I I -1 3 .
A rrieros. X I I I  - 4. I I  -1 6 .
Bodas. 1 -2 9 .  V I I -3 0 . X V I I I -2 0 .
Bodega m anchega. I I I  - 1 .  V III  -1 4 .
Caldereros. X V III  - 30.
Capaor, E l. I V -3 4 .
Carros. I V -2 7 . V - 3 6 .  V III  - 32.
Castañeras. X I I  - 2.
Corredores (V . m edidores). 1 - 6 .  I X - 23 .
Costumbres. I I  - 32.
Curanderos. IX  - 1 8 .
Duelos. V II - 9, 25.
E ra s  (Faen a de la s ). X V I I - 32 .
Esquilaor, E l. IX  - 5.
F iestas. I  - 1 8 .  X V III  - 8, 28.
Fogoneros. I I I  - 28. V - 28.
Ganados en general. I - 23. X II  - 20. X V  - 20.
G uarnicionería. X V I - 20.
Juegos de chicos. IV  - 33. IX  - 29.
Labrador. X V I - 32.
Medicina popular. V - 8'. X V  - 40. V III  - 23.
Molineros y molinos. X V  - 7. V  - 41. X I I  - 1 .
M uleteros. X V  - 20.
Oficios en general- X  - 1 2 ,  28.
P astores. V - 35. V I - 25. V III  - 38.
Pregones. V I - 20.
Queseros. IV  - 23.
Quinterías. IX  - 24.
Religiosos. I - 1 ,  13. II  - 1. I I I  - 1. V - 20, V II - 21.
Rem edios populares. V  - 8. V III  - 23. X V  - 40.
Superstición. V I - 13 .
Toneleros. V  - 40.
Toponimia calle jera . V III  - 10. IX  - 25. X  - 3. X I I I  - 14. X V - 4 1 .
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Toros. II  - 23. V I - 32.
Tortas y torteras. X  - 22. X I I  - 31.
Viviendas. I V - 8 .  X  - 11 .
Vocabulario médico (véase Ivled. popular). V - 8.
Yeseros. V - 1 8 .  VI I  - 1 .  I X - 6 .
Zapateros. I  - 23.

Quien conoce a un pueblo, le comprende y le ama, A lcázar de San 
Ju an  se hace querer a través de estas sabrosas páginas del doctor Ma­
zuecos, por las vidas que describe de ilustres médicos y personajes, 
los edificios, iglesias, las sencillas costum bres, la honradez de los hom­
bres, la virtud y belleza de sus m ujeres, la honestidad en el modo de 
vivir y en el pacífico convivir, notas todas éstas populares y tradiciona­
les que están en trance de desaparecer por la universalidad y unifor­
midad de las costum bres, dadas las facilidades de medios de comuni­
cación y  m áxim e en esa Ciudad, nudo de ferrocarriles y  carreteras.

Hay que am ar a la p atria  chica y engrandecerla con el trab a jo  para 
enraizarse en ella, sólo así se desvirtuaría ese epíteto despectivo que 
oimos no ha mucho en un romancillo, y que se refería  a una m u jer 
calificando a otra  de vida d escarriad a:

E res  estación de paso, 
como A lcázar de San Juan .

Por esta  obra de R afael Mazuecos se siente uno alcazareño en espí­
ritu y a perpetuidad.

Doctor A. Castillo de Lucas 
Presidente de la Asociación Española de Etnología y Folklore 
M AD RID

“HOMBRES, LUGARES Y COSAS DE

Cuando llegó a mis manos el prim er fascículo 
editado por nuestro querido don R afael Mazuecos, 
y cuando hube ojeado sus in teresantes relatos, tan 
sencillam ente, tan claram ente expuestos, sin apa­
sionamientos n i m alas interpretaciones, supe cóm o 
en nuestro Alcázar, lugar de La M ancha, pueblo 
de hombres que dejaron huella, había mucho que 
estudiar y que decir. Sabía que si don R afael seguía

MANCHA"

escribiendo, in-
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vestigando y relatando todo lo acaecido en este pueblo de cosas tan 
arraigadas como curiosas, tendríam os fascículos interesantísim os. Así
i .  .. ________rm  _________ ______________i n  ~ j  t  -  _• j  _i v t t t t tn a  s u c e u i u u .  n a  u i l i i i i u  q u e  a  í i i i s  m a i i u a  n a  n e g u u u  n a  s i u u  ta  - ¿ v v m .  

No puedo, porque no tengo espacio para ello, com entar cada uno de 
sus buenos párrafos insertos a lo largo de los mencionados fascículos, 
pues hay cosas tan dignas de mención que, ¡ cuántas veces he vuelto a 
leer para saborear h asta  el máximo el contenido de sus renglones!

D iría m uchas cosas de todo lo escrito por el doctor Mazuecos, pero 
no quiero excederme en frases, ya que voy a term inar transcribiendo 
ín tegra  una carta  que me escribió con motivo de un trab a jo  que le 
envié para su publicación, y de aquí, para qué más, se puede sacar 
cómo don R afael ha escrito y escribe sus fascículos.

Dice a s í:

F U N D A C I O N  M A Z U E C O S

A L C A Z A R  D E S A N  J U A N

Sr. Don Manuel Comino Morolión

ALCAZAR

Mi querido amigo: Correspondo con mucho gusto a tu  am able carta , agrade­
ciendo tu  calificada felicitación, excepcional por venir de un buen gustador de 
n uestras esencias.

Con la m ejor voluntad procuraré corresponder a tu  deseo sobre A lmenara, 
pero no le recuerdo y necesito tom arle la embocadura. Dime algo m ás y yo 
procuraré h ab lar con Lucidio: de dónde era, tiempo que estuvo en Alcázar, qué 
hizo, sus condiciones, su carácter, su profesión, sus costum bres... en fin, tú  ya 
conoces el percal, lo que la gente pensó de él. Todo, claro, sin apasionam iento 
fam iliar y sin m ala idea: con naturalidad y llaneza, que es lo que aprecia el 
buen fondo del pueblo aleazareño.

Sabes te distingue y aprecia tu  buen amigo q. e. t. m.,

RA FA EL MAZUECOS 

5-X III-56

(E s  copia de su carta  m anuscrita )

Y a no tengo más que d ecir; así escribe don R afael Mazuecos Pé- 
rez-Pastor con naturalidad y llaneza, sin apasionam iento ni m ala idea.

Que siga escribiendo así muchos años para bien de todos los que 
en ese pueblo de A lcázar de San Ju an  vimos por prim era vez la luz 
del día.

M anuel Com ino M orolión
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Hoy llega a mí la noticia de que a nuestro que- ^ ^  ^ 4
naisano don R afael Mazuecos, autor de los

l  iu v i  i r --------- - -

fascículos «Hombres, Lugares y Cosas de L a Man- j, -
cha», se le va a trib u tar un hom enaje. Ello me ha 1¡¡| ^
producido una gran alegría, pues sin lugar a dudas, V . | E
será el acto más sim pático y fra tern a l que se cele- \ j |  |
bre en E L  LU G A R, si tenem os presente que con
sus desvelos y gastos que la publicación le han ocasionado, han servido 
principalmente a los que como yo faltam os muchos años de nuestio 
pueblo, para hacernos revivir cientos de recuerdos de personas, rinco­
nes (algunos ya olvidados), dichos y frases tan  corrientes en las épocas 
a que nos vuelve don R afael, que hacen que el tiempo vuelva a trás  y 
nos haga soñar despiertos, recordando aquellos domingos de «zurrilla y 
alcagüetas» y la consabida pregunta «¿dónde nos toca este domingo?».

Tam bién nuestras fie stas , entre otras el día de San Sebastián, con 
la subida al Sa n to ; la m añana del V iernes Santo, las tortas en sartén  
de la víspera de San Antón, y tan tas  y tan tas cosas, que nadie como 
nuestro paisano ha sabido con su pluma y su estilo, que es el nuestro, 
trasladar al papel y a través del mismo hacer llegar a todos los rin ­
cones de España o del mundo, cómo somos y cómo sentim os los alca­
zareños. A los que no nos conozcan y a los del LU G A R, hacemos v ibrar 
cuando llega a nuestras m anos un fascículo, hasta  las fib ras m ás sen­
sibles.

Otra, a mi ju icio  más transcendental de las m isiones que quizá 
sin proponérselo ha conseguido, es que nuestros h ijo s conozcan por las 
descripciones que nos hace, al pueblo de sus padres y de sus abuelos y 
lo amen como nosotros.

Sebastián Correas

España, visla con D. R a lae l M azuecos

V arias veces he empezado estas líneas y todas 
he term inado por tirar la hoja  a la papelera. No, 
no me resulta fácil hablar de los cuadernos de don 
Rafael Mazuecos. ¿S e rá  que busco palabras solem­
nes, que me preocupo demasiado por decirlo todo?
Entonces es que no he aprendido una de las lec­
ciones que nos da, precisam ente, el autor de estos 
cuadernos: la humildad. Todo esto que él está haciendo, que es mucho,
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lo lleva a cabo como si no tuviera im portancia. De modo espontáneo, con 
sencillez, acaba diciendo todo lo que interesa. E l dá testim onio de lo 
que ve y  oye;  se tra ta , pues, de m aterial de prim era mano. Algunas de 

estas cosas que cuenta recuerdo habérselas oído a mi m ad re ; ella ahora 
las lee con entusiasm o y vuelve a vivirlas. E stos fascículos que, modes­
tam ente, llevan el subtítulo de «Apuntes médico-topográficos», cumplen 
varias funciones. Pueden parecer sólo una cosa curiosa, capaz de hacer 
recordar a los m ayores y de d istraer a los jóv en es; pero hay mucho 
más.

Todos sabem os que sabios de diversas especialidades se afanan hoy 
en reconstru ir tal o cual momento histórico, y que las nuevas escuelas, 
por otra parte, otorgan una im portancia capital a la sociedad que obró 
realm ente la historia. La h istoria  no son batallas, ni coronaciones de 
reyes, ni son unos hom bres concretos quienes la hacen por sí solos. Del 
pueblo se han preocupado, en general, muy pocos hasta  ahora. Pero 

resulta que es el pueblo el que crea, con su presión constante, los cam ­
bios de ese acontecer. Y  en los cuadernos de Mazuecos está  presente 
el pueblo. No solam ente el de Alcázar, está Alcázar, sí, y sus gentes, 
ya que las cosas han de ser co n cretas; pero a trav és de ellas vemos 
al pueblo español entero. ¿C uántas personas se preocupan en España 
de reconocer estos testim onios de lo que tienen delante de los o jo s?

V arias generaciones de estudiosos se calientan los cascos relacionando 
m inuciosam ente los adverbios empleados por el A rcip reste de H ita, o 
cosas por el estilo : tareas que podrían realizarse dentro de uno, dos, 
sesenta y cuatro siglos. Porque esa documentación seguirá en su sitio, 
a no ser que se vaya a paseo, si algún día estalla una bomba con su fi­
cientes m egatones, la cual se habría de llevar, de todos modos, todas 
las papeletas de esos estudiosos. Pero el modo como habla en estos 

momentos el pueblo, por ejemplo, parece no preocupar prácticam ente a 
nadie. E l habla, las costum bres, Jos dichos, el sentido del humor, la 
m anera de p ensar: todo. Lo que ha escrito y sigue escribiendo Ma­
zuecos se quedará ahí, para que futuros estudiosos aprendan cómo era 
en nuestro tiempo el pueblo español. No puede sorprender, por ello, 
que un hombre tan preocupado por recoger lo que se escapa como Azorín 
haya escrito  palabras tan elogiosas sobre su obra. Como veis, este home­

n a je  que se le va a ofrecer al ilustre alcazareño cuenta con mi adhesión 
m ás entu siasta . Como él, como vosotros, como la m ayor parte de los 
personajes que buhen en las páginas de sus cuadernos, yo tam bién 
soy de A lcázar. E] que estas páginas me produzcan una emoción muy 
grande es algo que guardo para mí. Lo que im porta y estoy plenamente 
convencido de ello—  es que, con sus «Hombres, Lugares y Cosas de
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La M ancha», lleva a cabo una labor creadora válida para todos, que 
merece éste y muchos otros hom enajes.

Jo sé  Corredor M atheos

■" j i R ™ '

Yo le saludo, doctor don R afael Mazuecos Pé- |
rez-Pastor, desde este rincón de la A lta  E xtrem a- " " *
dura— Cáceres— , cuna de los Conquistadores, pa­
tria de Pizarro, del Divino M orales, de Zurbarán,
Covarsi, Eugenio Hermoso, H ernán Cortés y Al- 
varado, donde existen  Castillos, Torres, A rcos de 
Triunfo, Torre de las Cigüeñas, Arco del Cristo, 
de Santa Ana, San M ateo, Santa M aría, Arco de la E stre lla  y del So­
corro, TODOS, TODOS te saludan, escritor enorme don R afael Mazue­
cos, Fundación Mazuecos, autor de esos fascículos que se entran en 
el corazón, por su santa m anera de su descripción de tiempos y per­
sonajes idos, que los hace de nacer y que en todos ellos recuerda a su 
amada A lcázar, describiendo, como digo, personajes, pintando cosas 
pasadas. ¡H asta  Cervantes, que nació en ese A lcázar de ensueños, ha 
de adm irarle desde su tum ba, don R a fae l!

M odestam ente soy en reconocer la grande, herm osa y m eritoria la­
bor cultural, que con tanto entusiasm o y merecido éxito está usted lle­
vando a cabo.

E se A lcázar de San Ju an , que concedió a su h ijo  predilecto, padre- 
cito de los alcazareños, la M ED A LLA , es muy ju sta , la idea sublime 
y con ella enorgullecem os y honrarnos, m odestam ente me incluyo al 
sencillo hom enaje de admiración.

L a próxim a impresión del ejem plar H O M BR ES, L U G A R E S Y  CO­
SA S D E LA  MANCHA, ha de ser un libro e jem p lar que tengam os que 
guardar como la jo y a  m ás grande de nuestra literatura.

E ste  modesto aficionado a escribir, servidor de usted, se adhiere 
con todos los respetos y adm iración y se honra al enviarle a la Comi­
sión organizadora «H om enaje al Doctor Mazuecos» estas m odestas 
cuartillas, que encierro en ellas el respeto y adm iración por tan precla­
ro y enorme escritor, que se llama DON R A F A E L  M AZUECOS P E - 
REZ-PA STO R.

Joaquín Criado Romero
Cáceres
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A  L A  C O M ISIO N  O R G A N IZ A D O R A  D E L  H O M E N A J E  A L  D O C TO R  

D O N  R A F A E L  M A Z U E C O S  E N  C O N T E S T A C IO N  A  S U  A M A R L E
C A R T A

A l in sign e escrito r  don R a fa e l M azuecos Pérez- 
P a s to r  le fu e  concedida, m erecidam en te, la  M eda­
lla  de A lc á z a r  de San Juan, y  su s p aisanos, toda 
A lc á z a r  sin d istin ción  de clases, y  todo este  noble 
A lcá za r, ha lanzado la idea de o fre ce rle  un e jem ­

p lar de su obra H O M B R E S , L U G A R E S  Y  C O S A S  
D E  L A  M A N C H A , en sencillo  h o m en aje  de adm i­

ración, y  m i opinión, m odesta siem pre, pero salida  de m i corazón, es 

favo rab le .
P erm ítam e la Com isión O rgan izad o ra  « H O M E N A J E  A L  D O C T O R  

M A Z U E C O S » , que este  m odesto  am igo  d iga  a lg o  de este  hom bre in­
sign e, am p arad o r de los pobres, sencillo, am able, en tero eced o r en sus 

a u x ilio s  a los e n ferm o s; en fin , señor noble y  leal que se r e f le ja  en 
su sem b lante.

Su s F A S C I C U L O S , todos ellos, en cierran  en cad a  uno recuerdos 
de la  v id a  a lcazareñ a  de todos los tiem p os y  ed ad es; nom bres, en sus 
lám in as de los p ro ta go n ista s  en sus fo to s ; y  cada fa sc ícu lo  es una jo y a  
de a lto  va lor, que todos debem os y  tenem os que g u a rd a r, p a ra  en mo­
m entos tr is te s  y  fa lto s  de a leg ría , y  llenos de pesadum bre, ellos nos 
desp ierten  de n u estro  p esar, vo lvién donos a la vida.

Si todo 1g que escrib ió  aquí, así todo m erece rep rod u cirse, p ara  que 
conocido y  d ivu lgado, se adm ire al tra n scrib ir  la d efin ición  y  concep­
to que tan  g ra n  e scrito r  d iera  de sus escritos, que son poesías todos 
los re la to s  y  recuerdos.

U n día m is ojos, que a e fecto , sin duda, de la tu rb ació n  que ex p eri­
m ento al leer su s fa sc ícu lo s y  sin f ija r m e  en n in gú n  s itio  se v o lv ie ­
ron in stin tiv am e n te  hacia  los suyos, pues parecía  que e sta b a  usted 

a m i lado, y  lleno de gozo y  em oción, exclam é d espertan do, la P O E ­
S I A .. .  ¡ L A  P O E S I A ! de m i adm irad o D octor. Y  desde aquel in stan te  
quedé curado de m i m elancolía.

Y  todo e ste  tesoro  in ago tab le  de sen tim ien tos, todo este  anim ado 
poem a de esp eran zas y  de abnegacion es que nos d e ja  usted  de en sue­
ños, de a le g r ía s  y  de lág rim as, donde cada ab n egación  es una e stro fa  
y  cada  pasión un canto, todo eso está  contenido en v u e stro  corazón de 
e scrito r  insign e, resp etad o  D octor M azuecos.

P o r  eso, señores del H om en aje, sois tam bién P O E T A S , pues el D oc­
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tor os ha inculcado, al leerle, y sin daros cuenta, y como es natural, 
PO ESIA , es todo lo que p royectáis; P O E SIA , es este A LCAZAR D E  
SAN JU A N , sus calles, sus habitantes, sus m ujeres encantadoras hon­
radas y herm osas, sus hom bres serios y trabajad ores. P O E SIA  es todo 
lo que se respira desde el momento instante que se pisa ese ALCAZAR 
DE SAN  JU A N .

Saluda a  todos con el m ayor respeto este modesto escritor que os 
felicita,

Manuel Criado
Alcázar de San Juan , enero de 1967

Al pintor alcazareño: FRAY JUAN SANCHEZ COTAN
A Rafael Mazuecos, que con su ágil plum a 

pin ta y re tra ta  ta n  sugestivam ente el alm a de 
nuestro pueblo y de sus gentes.

No pretendemos, con el presente artículo, tra z a r  un 
jstudio, más o menos exhaustivo, sobre la persona y la 
)bra de fra y  Ju an  Sánchez Cotán, trab a jo  que exigiría, 
por otra parte , una m ayor extensión y profundidad, ajenas 
a la publicación en este folleto. Solamente intentam os dar 
a conocer, como p arte  de una investigación mucho m ás 
amplia, la im portancia que este ilustre alcazareño alcanzó 
entre los más grandes pintores del mundo entero.

Nacido en 1560, en pleno Siglo de Oro del arte  español, Juan  Sánchez Cotán 
estaba llamado a ser fig u ra  preem inente en el orbe de la pintura.

Desde muy joven vive en Toledo, emporio en aquel entonces del arte  pictórico, 
cuyo cetro em puñaba Domenico Theotocópuli, el Greco. Allí tra b a ja  y aprende, 
al mismo tiempo, en el ta lle r de Blas de Prado, donde se forja  su am or al lienzo 
y los pinceles.

Dos fueron las vocaciones que alentaron su corazón a través de su vida: la 
pintura y el am or a Dios. De ellas su rg iría  la doble personalidad de fraile-pintor, 
que continuaría la tradición de tan to s otros —fra  Angélico, f ra  FiJippo L ip p j...—, 
aunque entre aquél y éstos hay una diferencia fundam ental la verdadera, la 
sublime m aestría de Sánchez Cotán no sería la que traslad ase al lienzo sus sen­
timientos en cuadros de santos, o escenas religiosas, sino la m agistral concepción 
de la naturaleza m uerta en sus bodegones, en los que, sin embargo, podemos 
apreciar ese trasfondo de ascetismo que le llevó a p rofesar y a vivir como cartujo.

Un estudio, siquiera sea somero, de su obra, nos llevaría a dividir su produc­
ción en dos grupos, sin que ello quiera decir que entre uno y otro haya una to tal 
disyunción: p intura de tipo religioso y bodegones.

En la prim era hay que destacar «La Inm aculada», «La Virgen del anillo», 
«El descanso en la huida a Egipto», «La aparición de la Virgen del Rosario 
a San Bruno y a sus discípulos», «La imposición de la casulla a San Ildefonso», 
«La Santa Cena», varios cuadros de historias de la Orden cartu jan a (todos ellos 
en la C artuja y Museo de G ran ad a), «La V irgen con el Niño» (G uadix ), etc. 
A pesar de estos lienzos, con ser bastan te  im portantes, creemos que no hubiera
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pasado de fig u ra r  como un número más entre la numerosa pléyade de pintores 
de su época.

Es por o tra  faceta, la de bodegonista, por la que se ha coronado con la 
aureola de la fam a, p ara  ocupar el prim ero, o uno de los prim eros lugares, en el; 
mundo en esta especialidad.

Más de tre s  siglos, sin embargo, han tenido que tran scu rrir, p ara  que el velo; 
que pareció correrse a  la m uerte de este manchego, olvidado del mundo y por 
el mundo, fu era  descorrido y dejase aparecer ante los ojos m aravillados de cuan-; 
tos entendidos en la m ateria  visitaron la Exposición de bodegones y floreros, 
celebrada en 1935 en la capital de España, el genio creador de un pintor casi; 
desconocido, que saltó a prim er plano por la modernidad, dentro de su antigüedad, 
de los cuadros expuestos. Diecisiete años después, la O rangerie, de P arís, abriría; 
sus pu ertas a los lienzos del cartujo, que ocuparon lu g ar privilegiado en la 
Exposición de naturalezas m uertas.

De entonces acá se ha vertido mucha tin ta  sobre él y queda mucha en los 
tin tero s de doctos críticos, p ara proclam ar su valía. F alta , sin embargo, por hacer 
la obra que estudie am pliam ente este genio nuestro.

Se ha pretendido ver en su p in tu ra  ciertos visos pretenebristas, preludio de 
la moda caravaggiesca, que creemos no son sino el producto del estudio y preocu-; 
pación de d ar una solución a la luz en sus cuadros, toda vez que el hecho de 
hacer re sa lta r  las fig u ras principales de la composición sobre un fondo negro 
era procedimiento ya usado por pintores anteriores a él. Lo que ocurre es que 
Sánchez Cotán lo consiguió m agistriam ente, valiéndose, además, de unos procedi­
mientos m uy sencillos y una tem ática harto  simple y vulgar.

En sus bodegones hay siem pre unos elementos fijos: la luz procedente del 
ángulo superior izquierdo, el encuadre en el alféizar de una ventana, con su inevi­
table fondo oscuro, unos cuantos, m uy pocos, motivos (cardo, zanahorias, m an­
z a n a s ...) humildes, como lo fueron, con seguridad, su celda y la fru g al comida 
del convento. Y siem pre, p ara mí muy in teresante y quizás no tenido en dema-; 
siada cuenta, el adm irable concierto geom étrico en la disposición de los elemen­
tos, que nos hace apreciar al prim er golpe de vista  la to ta l presencia del objeto 
dentro del equilibrio compositivo de las form as.

El cardo —nadie como él los ha pintado— es el motivo principal de dos de 
sus m ás fam osos bodegones, el conservado en el museo de G ranada y el que 
form a p arte  de la colección del Duque de H ernani. E n el prim ero acompañan 
a este objeto principal, en un plano secundario, tres  zanahorias — ¡qué adm irable 
y, a la vez, m ística sencillez, frente a los opulentos y sensuales bodegones de la 
p in tu ra  flam enca!— ; en el segundo reproduce al anterior con un colorido más 
atray en te , no ta n  parco, al introducir otros elementos (limones, m anzanas, per­
dices).

Las flores, tem a p ara  él quizás excesivamente ornam ental o sensual, aparecen 
en un bodegón perteneciente a una colección p articu lar (ram a de lirio, cestilla 
y ja rró n ) en sugestivo ensam blaje con unas fru tas, espárragos y cebollas. El 
melón y la col ocuparán el centro visual del cuadro conservado en el museo de 
San Diego de C sliíom is,

Y este aspecto de pin tor de bodegones es ta n  im portante dentro de su pro­
ducción, que si nos ponemos a valorar por partes, por ejemplo, el cuadro con­
servado en Guadix (iglesia de S an tiag o ), que representa a la Virgen con el Niño 
en brazos, la mesa puesta apte Ella, pobremente abastecida con un cardo, pan
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y queso, cobra especial relieve, a pesar de no ser el tem a principal del lienzo, 
sino un simple motivo ornam ental.

Podemos, por ello, proclam ar muy alto que Sánchez Cotán resplandeció con 
singular brillo entre las m ás fu lgurantes estrellas del Siglo de Oro del arte  
español, consiguiendo, a mi modo de ver éste es su m ayor m érito, lo que yo 
llam aría «la sublimidad de lo sencillo», pues, como m aravillosam ente afirm a Ray- 
mond Cogniat en su «Histoire de la Peínture», «sus pinceles convirtieron la col 
en oración ,y con ella alcanzó la intuición cristiana de lo eterno. Lo que no ha 
logrado ningún pintor de glorias, de nubes y de ángeles, exceptuando al Greco».

T e o d o r o  C r u z  R o d ríg u ez

A la obra de un enam orado

Sentí una emoción que me trastornó cuando leí 
los cuadernos que viene publicando R afael Mazue­
cos, ilustre manchego, alcazareño de alcurnia y 
español que honra y enaltece a su raza. Y  esta 
lectura tan in teresante fue conmoviéndome de tal 
manera que en mi pensam iento se refle jab an  paisa­
jes , escenas y personas de aquella tierra  por donde 
Cervantes alim entó su ingenio, el Q uijote su locura y Rocinante su es­
tampa escuálida, haciendo resa ltar la obesidad de Sancho, sobre un 
paisaje inmenso de horizontes, polvoriento y austero, lleno de cardos 
secos y punzantes en el estío y bancales de amapolas ro ja s  en pri­
mavera.

En La M ancha sólo hay hom bres sobre la tierra  sin paisaje.

De aquí el Q uijote, puro aliento de hombre, seco, certero, inevitable, 
y Dulcinea, ensueño en la ilusión, bella en el pensam iento enamorado, 
dulce y luminosa, viva y ardiente, pletórica de orgullo y de alma. La 
m ujer m anchega tiene el ímpetu de la tierra  ro ja , siem pre sedienta de 
todo. La alegría de su genio va retratad a en su sem blante, y con des­
enfado cuando contesta su condición, añade, para que nadie la confunda: 

«Aunque soy de La Mancha 
no mancho a nadie;  
más de cuatro quisieran 
tener mi sangre.»

Y  esa tierra , y ese genio, y esas gentes las ha sabido trasp latar 
Rafael Mazuecos en herm osas páginas para la historia.

E l doctor Mazuecos es un enamorado. Su am or es su más genuina 
condición. Todo lo concibe con amor y con amor lo explica todo. Y  es
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am or lo que hacen sen tir los fascículos despertando recuerdos de épocas, 
vidas y cosas que el viento se llevó.

Yo he sentido en el corazón la grandeza de alm a de este hombre 
adm irable y a tanto ha llegado mi sentim iento que alguna vez, en la 
soledad de la le jan ía  en la que se va deslizando mi vida am arga de 
solitario triste , al conjuro de la lectura de las páginas de estos cua­
dernos, mi pensam iento, ausente de mí, vivía aquellos tiem pos idos, y 
entristecido por las evocaciones, recordaba la estro fa  inm ortal de Rubén 
D arío :

«Juventud, divino tesoro, 
ya te vas para no volver, 
cuando quiero llorar no lloro 
y a veces lloro sin querer.»

Y  de bruces, sobre la m esa se me escapaban las lágrim as. E s  que 
estaba llorando.

i Dicen que los hombres no lloran- Sí lloran. Si no que las lágrim as 
en los hom bres están tan profundas que hace fa lta  un gran impulso 
in terior para echarlas fuera. Y  entonces, cada sollozo es una ilusión que 
se volatiliza y cada lágrim a una idea que florece.

Clem ente Cruzado
M éxico, 1967.

Sres. de la Comisión Organizadora del H om enaje al Dr. Mazuecos

A lcázar de San Juan

Muy Sres. míos: Me ha parecido m uy acertado y muy bien el acuerdo 
de ofrecer a nuestro muy respetable y noble caballero  D. Rafael el ho­
m enaje y regalo de su obra que lo tiene bien m erecido, por su espíritu 
trabajad or incansable, como lo dem uestra en la C línica que ha instalado 
en su propia casa, con todos los adelantos de la m edicina y cirugía, con 
personal propio y especializado, y por si todo fuera poco, los ratos de 
descanso los dedica al estudio haciéndose escritor para ensalzar y reco r­
dar las costum bres de su querido pueblo alcazareño, escribiendo libros 
titulados “Hombres, lugares y  cosas de La M ancha44, tan perfectam ente 
confeccionados, que con su lectura anima, distrae y revive, pensando en 
los tiempos pasados cuando éram os jóvenes y todo sonreía. Y por ello  
tiene sobradam ente m erecida ]a M edalla de Oro de Alcázar de San Juan.

Leónides Díaz Gómez
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A lcázar, 15 D ic ie m b re  de 1966

TV/Tmr Q m c  m i m e  •J.YXU j  k jí . V/U, i J
P ues que se m e pide por L a  Com isión O rg an i­

zadora «H om enaje al Dr. M A Z U E C O S »  m i m odesta 
opinión sobre la publicación  de un libro  de su obra 
«Hom bres, L u g a re s  y  C osas de L a  M ancha», p ara  
rendirle un ju s to  y  bien g an ad o  h o m en aje  p o r sus 
constan tes d e sv e lo s ; quiero  con e sta s  b reves lín eas 
hacer re sa lta r  m i g ra n  adm iración  por este querido paisano, que du­
ran te toda su v id a  se h a  venido dedicando p o r en tero al, por y  p ara  
el pueblo de A lcá za r.

C on tinuadam en te y  por g e n tile za  del doctor M azuecos, he venido 
recibiendo los fa sc íc u lo s  ed itados por el m ism o y  en cada uno de ellos 
he sentido una g ra n  sa tis fa cc ió n  y  m e han hecho re ju v e n e c e r  en m uchos 
m om entos de su am en a le c tu r a ; creo que, igu a lm en te  les h a b rá  ocurrido 
a  quienes como yo, h a ya n  tenido la su erte  de poder leerlos.

V a y a  pues m i voto  a firm a tiv o  p ara  que le sea rendido este  tan  
m erecido, ju s to  y  bien gan ad o  hom enaje.

Con m is m ejores deseos de que esa Com isión no en cuen tre d ificu l­
tades en el logro de tan  buen fin , les sa lu da a te n tam en te

L os tra b a jo s  litera rio -h istó rico s de Don R a fa e l 
M azuecos poseen, a m i en ten der, un elem ento de 
m áxim a im p ortan cia  en e sta  clase  de producciones 
y  en toda obra a r t ís t ic a :  poseen nada m enos que 
«vida propia», una v id a  plena sus p erso n ajes, todos 
ellos o en su m a y o r  p a rte  conocidos por el autor, 
están  red iv ivos, se m ueven  y  actú an  en el recuerdo 
con absoluta lealtad  a sus resp e ctiv o s tem p eram en tos y  caracteres , y  
en ellos y  por ellos «vem os» con nitidez el A lc á z a r  de San Juan de la 
prim era m itad  de n u estro  sig lo  X X . C asi tod as las person as tan  m a g ­
n íficam en te r e tra ta d a s  por don R a fa e l son g e n te s sencillas, h on rad as a 
carta  cabal, artesan o s en su m ayo ría , aunque tam bién  el au to r h ace la 
reseñ a h istó rica  de los círcu los e legan tes, de las reunion es y  fie s ta s  de 
la Ciudad en aqu ellas épocas, con sus d ife re n te s  com ponentes so cia le s; 
habla de las in au gu racio n es de en tid ad es a rtís tic a s , de bodas, bau tizos, 
agrem iaciones, etc., y  con todo ello log ra  m ag n ífico s  cuadros de cos­
tum bres de c a rá cte r  local. L a s  in terp reta cio n es p erson ales que el doctor 
M azuecos da acerca  de las fo to g ra fía s  que p ublica  son e x tra o rd in a ria ­
m ente psicológicas, y  con un acertad o  «ojo clínico» cuando el re tra ta d o  
re fle ja  en su fison om ía  c a ra c te re s  un tan to  p ato lógico s que los p rofan os 
en m edicina no p ercib im os a sim ple v ista . P osee adem ás el au to r de 
estos fascícu los una g ra c ia  especial para  r e fe r ir  anécdotas de m atiz
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cómico o hum orístico, cuando el caso lo requiere. Y  las descripciones 
de calles, plazas, rincones desaparecidos y edificios notables o sólo tí.
n i n n c  rím  A l n á r r a r '  « rn n  c i i m  í? m o r i f o  ¿ ii/ Y lp a fÍAU Q .Q v  « p r i f  i r í a sp i W O  CIC X J.ÍV U ‘¿ i ( i l  Kj yji í  W r fc»l̂  v a u v tu t

Todo ello está  expresado con un estilo claro, sencillo y pulcro. Ei
fin , la obra literaria  de don R afael Mazuecos es una obra excelente, di
un gran sentido paternal y humano, de comprensión y cariño hacia su¡ 
antiguos paisanos a quienes ha inm ortalizado en sus páginas, y, poi 
otra parte, hacia sus amigos y admiradores actuales a quienes gene, 
rosam ente nos ofrece estos vivos cuadros costum bristas de la vid} 
alcazareña de tiempos ya pasados.

Caridad Díaz-Madroñero y López de Pablo , 
L icenciada en H istoria y P rofesora  T itu lar 

M anzanares, diciem bre 1966 de Enseñanza Media

mm. «gc-
Yo no podré nunca ju zgar con imparcialidad 1 

obra de Mazuecos por dos razon es: porque soy mí 
dico como él y porque la admiro profundamenti 

Los médicos, acostum brados a h urg ar en Je 
adentros de las gentes, sentim os una intensa vibrj 
ción emocional cuando detectam os un alma gemel; 
y ese chispazo, al mismo tiempo que ilumina nue¡ 

tros resortes anímicos, nos sitúa en una disposición sentim ental pcx 
propicia a la objetividad.

Lo curioso de mi caso es que no conozco personalm ente al doctc 
Mazuecos, pero no necesito conocerle para sentir con él la llamada ii 
sisten te y persuasiva a form ar en las filas de un A rte — la Medicir
es aún m ás A rte que Ciencia—  que no se constriñe a lo m eram en :
profesional. Ser médico no es solam ente «practicar» la m edicina; < 
ver la vida en actitud inquisitiva y humilde, conscientes de nuesti 
pequeñez, pero ejerciendo nuestro sacerdocio en todos los campos d 
saber y del o b rar; con el ejemplo, Ja palabra, e] gesto, el sacrific  
personal, la plum a... y en el consultorio, la calle, la tribuna, la tertuli 
durm iendo...

Apuntando a esas m etas nunca se llega, pero sólo por el placer c 
encontrar en el camino hom bres como Mazuecos, m erece la pena ma 
char descalzo, pues descalzos caminamos los qu ijo tes de nuestra époc

L as ideas nacen siempre grandes, solemos ser los hom bres quien 
las empequeñecemos. Yo hago votos muy ferv ientes porque las ideí 
que la singular mentalidad de Mazuecos está sembrando con sus e 
critos no queden rotas en el futuro.

M erecen una continuidad y casi tantos cuidados como un ser h 
mano. Un padre puede contentarse con la m itad del salario merecid 
pero nunca consentirá aceptar la mitad de su h ijo . j

Manuel Díaz Sirgo
L a Solana, junio de 1967
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Comisión Organizadora del H om enaje a] Dr. Mazuecos.
ALCAZAR D E SA N  JU A N  
Distinguidos S re s .:

Si algún hom bre m erece un hom enaje en su propia tierra, La M ancha, 
lo es efectivam ente el D r. D. R afael Mazuecos Pérez-Pastor, cuya silen­
ciosa obra de inmenso alcance y de valor humano y etnológico incal­
culable, puede calificarse  como única y ejem plar.

Yo, en realidad, hubiera tenido que conocerle mucho m ás al amigo 
doctor Mazuecos, para quien desde antes de conocer sus m agníficos 
apuntes «Hombres, Lugares y Cosas de La M ancha», tenía una gran 
admiración, y pasar largos atardeceres a la sombra de mi Molino «Ro­
cinante» o en alguna cam illa, resguardados con él, para hablar preci­
samente de esas pequeñas grandes cosas que en estos tiempos de una 
vida fugaz y a jetread a, constituyen todo un mundo m isterioso, sedante 
y apasionante, al mismo tiempo.

Yo soy el que menos puede aportar a un hombre tan perfilado y 
tan constante en una labor m inuciosa y detallista, pero sí se lo prometo 
al amigo doctor Mazuecos, que tendrá algún rincón de honor en mi 
Molino que perpetúe de m anera sencilla, pero emotiva, su gran labor 
que desde hace m uchísim os años sigue realizando para revalorizar a 
los hombres, las tierras y las cosas de L a M ancha de Don Quijote.

O skar A. Dignoes 
Delegado del Turism o A ustríaco 

en España

l á í  ¿ É l

Madrid, 6 diciem bre 1966

Queridos paisanos y am igos:
H asta ayer no recibí la carta-circu lar que me 

dirigen en solicitud de mi colaboración al hom ena­
je  que va a rendirse a mi ilustre yt admirado am i­
go el doctor don R afael Mazuecos Pérez-Pastor, y 
por ello me apresuro a contestarles, no sólo expre­
sándoles mi fervorosa adhesión al mismo, sino 
aplaudiendo la in iciativa por la idea, que hace ya tiempo estaba pren­
dida en la m ente de todos cuantos conocemos las altas prendas in te­
lectuales y m orales de don R afael, su m ancheguismo de ley y sus a fa ­
nes por exaltar la tie rra  m anchega desde ese corazón regional que es 
Alcázar, ciudad adm irable, cuna de tantos h ijo s preclaros y que ahora 
acaba de recibir preciado galardón oficial que debe enorgullecem os a 
todos los manchegos.

Cuanto más pueda decir ahora en elogio de Mazuecos aparece con­
signado en el recorte adjunto, que vio la luz en el número 40 de] «Bole­
tín de la Asociación Española de los Castillos», publicación por mí di­
rigida (prim er trim estre  de 1963). E sco jan , pues, los párrafos que es­
timen oportunos para ser reproducidos. (1) Y  excuso decirles mi com­
placencia a] saber que unas líneas m ías serán incluidas en ese número
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especial que de «Hombres, Lugares y Cosas de L a M ancha» ha de im 
prim irse.

Aquí me tienen a sus g ratas órdenes, y salúdales cordialmente.
Angel Dotor

( 1) E| ilustre escritor e investigador internacional don Angel Dotor se refiere al trabajo ya reproducid 
en el fascículo 14 y que puede revisar quien lo desee, puesto que los lectores de aquél y de este serán los mismo

r
A lcázar de San Ju an , 16 enero 1967

Señores de la Comisión Organizadora 

Alcázar de San Ju an

Muy señores m íos:
En atención a su atenta carta  circu lar de octu­

bre del pasado año 66, con relación al H om enaje 
al doctor don R afael Mazuecos, a continuación 
tengo el honor de exponer mi criterio  personal a

este respecto.
Los tra b a jo s  literarios y fotográficos de los distintos fascículos he­

chos por su autor, son de una pureza tan entrañable en las cosas y 
hechos tan propias de nuestro pueblo, que le creo m erecedor al citado 
hom enaje, sintiéndom e orgulloso de contar con los 18 fascículos publi­
cados por una firm a tan acreditada de quien todo lo hizo y lo hace por 
nuestro pueblo.

Muy atentam ente les saluda su affm o. s. s. q. e.
Ram ón Escribano

Nobleza de ánimo

^  Don R afael Mazuecos, fundador y artífice  de
la publicación «Hombres, lugares y cosas de La 

¿gtíü  M ancha», ha sido condecorado con la Medalla de
HBft J 9 | A lcázar de San Juan . M erecidam ente, porque en
« ■ ¡1 1  *  « S I  don R afael todo es nobleza de ánimo y parece ha­

ber nacido predestinado a d e jar constancia fiel, a 
través de su obra, del sencillo y humano vivir de su pueblo.

A h ^ i  n e o  i ~     t_____-tv L iu a ic ©  u c  i i i u c  i i i i  y i  í i L i c L a  v i s iu a  a  c a n  t i u u i i u  í i i c u io i ie g c u
En casa de un alcazareño amigo tuve la ocasión de leer las publica­
ciones de Mazuecos, y puedo decir, tam bién con nobleza de ánimo, 
que me llegaron al alma. Comencé, pues, conociendo al doctor Mazue­
cos a través de su obra, y sólo en contadas ocasiones he hablado per­
sonalm ente con él. Pero desde aquella fecha ya no me ha faltado nin­
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guno de los fascículos publicados. De modo que, y reafirm ando las c ir­
cunstancias, digo que conozco al autor, a  don R afael, como consecuen­
cia de su obra, de esa llamada sentim ental que la misma supone, para

l«l «"»/•» nr» n o f  O W  r\  rl t~\ CI +■ O A -ni-n íÁ n A  ~ -I — „ __ _ ____ A»aoi uoaa muucota ma» v a i c u c i » ,  sincera y a ia vez m era
de toda tendencia personal.

Lam ento que la fa lta  de espacio me prive de hacer la amplia c r íti­
ca que m erece «Hombres, lugares y cosas de L a Mancha», así como 
también mis escasas condiciones para hacerla como quisiera. Será  d ifí­
cil resum ir, pero, abriendo el corazón, voy a in ten tarlo : Don R afael ha 
logrado para mí inquietudes y deseos por todo lo de Alcázar, y  su fino 
y fiel estilo me ha hecho ver, cerrando los ojos, «Las faenas de la era», 
«Las canteras», «El Molino de Pelecha» y «La casa del V íncu lo»... y 
he conocido, sin haber llegado a conocerlos nunca, a personajes como 
don Magdaleno, don Enrique Manzaneque y otros. Me ha documenta­
do sobre costum bres, oficios desaparecidos y lenguaje vernáculo, etc. 
¿Qué no habrá logrado para con sus coterráneos?

Para A lcázar quedará la obra de Mazuecos como algo imperecede­
ro y motivo de unión o diálogo con el pasado.

Y  a don R afael le reitero  lo que le d ije  en mi carta  ab ierta  publi­
cada en «Las Provincias» el 30-6-1964: «Siga, siga usted metiendo la 
re ja  honda, que su labor es ad m irable...»  Y  le agrego ahora: Le ad­
miro por su nobleza de ánimo.

Ju lián  E steban Pereda,
Valencia, diciembre de 1966

Madrid 16 de diciembre de 1966

Sr. Presidente de la Comisión Organizadora 
«Homenaje al doctor Mazuecos»
Alcázar de San Juan .

Muy señor m ío:
Me complazco gustosam ente en adherirm e a tan 

justo  y merecido hom enaje a] doctor don R afael 
Mazuecos Pérez-Pastor, enviándole mi más sincera opinión sobre «Hom­
bres, lugares y cosas de L a M ancha».

Por ser descendiente de alcazareños y haber pasado frecuentes tem ­
poradas en ese lugar, creo conocer bastante bien la idiosincrasia de sus 
personas y costum bres, por lo que estimo que sus am enas descripciones 
de toda índole son de un realism o y veracidad asom brosas, siendo leídos 
por mí todos los fascículos con verdadero interés y placer, observando 
en todos ellos la m odestia y sencillez de tan noble y ejem plar caballero 
que es nuestro querido y admirado R afael Mazuecos Pérez-Pastor.

Muy agradecida por la atención que han tenido para conmigo, les 
saluda afectuosam ente,

Paz Estévez
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AQUI ESTA LA MIA

A la recepción — mediado diciem bre—  del fa s ­
cículo X V III  de «H O M BRES, L U G A R E S Y  COSAS 
D E LA  MANCHA», lo prim ero que hice — como 
tengo por norma en atención íntim a a  la de quien 

, nos rem ite un libro, con p articu lar complacencia, 
siempre, en el caso del que ahora me ocupa— , fue 
cogerlo y echarle una ojeada a las páginas en 

aireante paso de ho jas. Y  surgió la sorpresa: del centro, casi disparada, 
salió una separata, papel que es en las publicaciones algo así como el 
impreso polizón.

Era una carta, cordial y am able, de la Com isión organizadora de 
un hom enaje de admiración al doctor Mazuecos, consistente en ofre­
cerle un ejem plar de su m agnífica obra escrito por todos sus amigos 
— entre los que me honro figu rar, ya sea sólo a través de algunas 
breves m isivas relacionadas con sus sabrosos escritos—  y en la que 
se invitaba a la rev ista  «LA ASOCIACION», órgano oficial de la Aso­
ciación General de Empleados y Obreros de los F errocarriles de España, 
a participar con su colaboración — -que debe de ser aportada ésta de 
m anera forzosa, aunque agradablem ente, por el encargado de dirigirla, 
este modesto servidor de ustedes.— en el mencionado ejem plar pro­
yectado. Voy a ello.

La adm iración por el insigne autor — transparente, hondo y llano 
en la concepción, el contenido y el estilo de su prosa—  de esa pequeña- 
grande obra que es «H O M BRES, L U G A R E S Y  COSAS D E  L A  MAN­
CHA», se halla expuesto, desde mucho tiempo atrás, en las páginas 
de «LA ASOCIACION». Mi pobre pluma, que de nada puede presumir, 
sí ha de perm itírsele ahora se envanezca un poco — o un montón—  de 
las gacetillas — ]a extensión es lo de menos—  redactadas, a p artir del 
instante del prim er contacto con tan rico m an jar literario , sobre la 
cantidad, el vigor, la belleza y el interés documental, en cualesquiera 
de sus aspectos y dinlensiones, de la inmensa — sin hipérbole—  anda­
dura firm e, limpia y recoleccionadora de encantos del doctor don R afael 
Mazuecos Pérez-P astor por la parda, fé rtil y austera tie rra  de la Co­
m arca de esa poderosa ciudad llamada A lcázar de San Juan .

Quizá la inquietud de este egregio doctor aleazareño por el estudio 
de cuanto le rodea encima y dentro de la «tierra chica» que tuvo la 
suerte de verle nacer, le venga de las raíces profundas de algún otro 
caballero hidalgo que recibió la luz inicial de su existencia en un «lugar 
todavía en cu aren ten a»; pero es lo cierto que para mí — con raíces de 
origen paterno en Socuéllamos y las propias surgidas en Alcalá de 
Henares, am bas, en realidad, m anehegas— , el noble, hum anitario, ge­
neroso e ilustre Médico, creador y propietario de la im par FUNDACION 
M AZUECOS, bien ganada tiene la Medalla concedida por el A yunta­
miento local y, además, el futuro monumento popular que m erece la 
ingente y espléndida obra de am or al prójim o alzada en A lcázar de 
San Ju an  y su Comarca por este gran señor y soberbio ejem plar de la 
raza española que es el doctor don R afael Mazuecos Pérez-Pastor.
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Ahí, en la Comarca, L a  M ancha cuenta entre sus COSAS, con las 
valiosísimas de todo orden del publicista y doctor don R afael Mazuecos 
P érez-P astor; entre sus L U G A R E S, con el en que nació, h abita  y  en­
noblece el escritor y ciru jan o uon R afael Mazuecos Pérez-Pastor, y, entre 
los H O M BRES, con el que vive y desvive por sem brar la felicidad de 
los demás al prodigar la ciencia de su profesión, las bondades de su 
alma y el ingenio de su cerebro, don R afael Mazuecos Pérez-Pastor. E n  
resumen, y como escapados de su propia, brillante y  fam osa obra: «UN 
HOM BRE, UN LU G A R Y  U N A S COSAS D E LA  MANCHA» de in­
apreciable im portancia, de positiva eficacia y de entrañable grandeza.

Y  agradecido al honor y la oportunidad que la invitación supone 
de poder sum arse a la ju s ta  adm iración hacia tan admirable persona, 
expresada muy sincera y afectuosam ente, aquí está la mía.

Enrique Fenollar B arran tes 
—  Hialino —

D irector de LA  ASOCIACION

La pequeña y grande historia de Don Rafael
Don R afael Mazuecos m erece un hom enaje, pero no sólo de A lcázar 

de San Ju an . E l hom enaje debían ofrecérselo todos los pueblos de 
España o, al menos, todos los pueblos m anchegos. Sus deliciosos fa s ­
cículos son una repetida lección de buen humor a nuestros pueblos y 
a la hermosa gente que vive o ha vivido en ellos. E s  hacer h istoria  con 
los hombres sencillos — arrieros, com erciantes, labradores— , con las 
m ujeres humildes — torteras, cocineras, aguadoras—  que dan vida al 
ser y al obrar de A lcázar. Y  siem pre con un estilo tan cordial, tan  
humano, que apenas ha sido leído un nombre, tal vez un apodo, aún 
sin haber conocido a la persona nos resulta fam iliar y entrañable.

Bienaventurado A lcázar de San Ju an  — todos los pueblos envidian 
su suerte—  porque tiene un hombre como don R afael que está  haciendo 
esta auténtica h istoria, pequeña, inefable, completa.

A lejandro Fernández Pombo 
R ed actor-Jefe  de «YA»

7 de diciembre de 1966
Excmo. Sr. Alcalde de A lcázar de San Juan 
(Ciudad Real)
Mi distinguido am igo:

Me permito llam arle así porque me siento espiritualm ente vinculado 
a usted como Alcalde de ese encantador A lcázar de San Ju an  y, sobre 
todo, como amigo del ilustre doctor don R afael Mazuecos, a quien me 
unen tan profundos lazos de am istad y admiración.

Me parece ju stís im a la idea de este bello hom enaje a la vida y a la 
obra de un español de la gran calidad intelectual, espiritual, humana, 
del doctor Mazuecos, a] que se adhiere de todo corazón su afectísim o 
amigo.

José  Fernández Rodríguez
Presidente de Galerías Preciados
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Respeto a lo acordado de concederle 
una medalla al doctor don R afael Ma­
zuecos, me parece que la tiene bien me­
recida por las m uchas vidas que lleva 
salvadas, y si por mi parte fuera, se le 
haría un monumento en A lcázar de San 
Juan.

Y  mi enhorabuena a  la Comisión or­
ganizadora.

M ilagros Fernández

R E C U E R D O S PA SA D OS

E n 1906 fuim os a ponerle una viña a E stre lla  en la m ojonera de 
Quero, de 14.000 cepas y  la cuadrilla  se com ponía de m i padre Manuel 
Fernández, y mi herm ano Jesú s, Manuel García, Boca Cántaro, el mayor 
de la Ceripola, su hermano Francisco con su herm ano Jo sé , Manuel 
Bustam ante, el Pelao, V icente Romero, el h ijo  del tío E lias y Manuel 
C enjor «Farola».

Estábam os de quintería en el palomar de Quero y por las noches 
se pasaba la trasnochada alegrem ente tocando y bailando con una gui­
tarra  y un requinto que teníam os allí y como el tío Eduvigis y  su 
esposa, la tía  R ita, tenían tres hijas, la  Justina, la V icenta y  la  Ro­
m ana, m uchas noches, en la cocina del tío Eduvigis, que era el casero, 
form ábam os el baile, y otras en la cocina de los gañanes, sin que 
fa lta ra  el pellejo de. vino. Allí fue donde aprendí estos cantares que 
van a continuación:

P ara  rondeña:
Cantador que estás cantando y te  tienes por cantor, 
catorce ocenas de gatos, dime las uñas que son.

Y contesta el otro
Me has pillado de improviso y no he ajustado la cuenta.
Las uñas de gato son, 3.360.

Y  para la despedida:
La despedida te echo, la que echan los arrieros 
con el látigo en la mano, arre, borrico platero.

Y para m anchegas:
Con un pastor me caso, me da la gana,
Me revuelco en el queso, caigo en la lana.
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Un pastor me ha pedido y un hortelano 
Más vale vender leche que arrancar nabos.
¡A y, P etra  de mi alma, ¡ay , P etra  m ía! 
el botón ue tu panza me lo comía.

Cuando se term inó de poner la postura veníam os tocando la  gui­
tarra  y el requinto, y las m ujeres de la calle de Madrid y de la Luna 
salían a ver qué pasaba.

M ilagros Fernández

Don Rafael, su inteligencia, su trabajo , su m anera de ser, sus libros 
divinos.

Van despertando la m oral a los que pueden ofrecerle a usted lo que 
se m erece y que yo se lo hubiera dado hace tiem po si hubiera tenido 
medios y poder para ello, pero le doy lo que puedo de corazón.

H om enaje al doctor Mazuecos
Qué cosa más natural 
que un hom enaje a Mazuecos, 
de fie sta  estará  el lugar, 
si se llega a realizar,
¡ qué hermoso sería e so !
Viendo que a don Rafael 
su pueblo honores rendía 
al entregarle con fe 
ese tributo que es, 
el premio de su valía.
A sí es que, don Rafael 
escribiendo y adelante, 
salud repartiendo usted 
y quizás alguna vez 
su nombre se pueda ver 
en monum ento tam bién 
lo mismo que el de Cervantes.

, A. Fernández

Aportación m od esta
Lo es la que hago al hom enaje de R afael Mazuecos, pero ta l vez sea 

la m ejor y la más de su gusto por haberle oído decir en otras ocasiones 
que quiere extender a toda la com arca el tra b a jo  que viene realizando 
en Alcázar.

¡O jalá  que esta idea se llevara a cabo! Y como prueba de mi con­
formidad y de Jo conveniente que la considero para todos, aportaré 
aigunos datos previos relativos a mi pueblo, V illafranca de los Caba­
lleros, tam bién conocido por la Chela entre nosotros y por la V illa de 
las Tres M entiras entre los que se precian de observadores.

Por falt^  de ese estudio precisam ente nos hemos de conform ar por 
el momento con las tradiciones que se van transm itiendo verbalm ente 
de unas generaciones a otras, según las cuales, lo de Chela le viene al
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pueblo por haber tenido su origen en una V enta que servía de descanso 
y refugio a los arrieros que cruzaban de Cuenca a Ciudad Real y  de 
Andalucía a Levante, cuya dueña era conocida por la tía  Chela.

De aquella trashum ancia le quedó a los pobladores el tem peram ento 
andariego y la inclinación al tra jín  am bulante como medio de vida, cosa 
que tal vez ju stifiq u e otros m atices de nuestro carácter, como el des­
cuido que se com enta en las atenciones de las personas y de las vivien­
das, que al no tener la fije z a  y la estabilidad que en otros puntos, no 
podían ser consideradas como en ellos. Y  por la m isma razón aparece 
poco atendido el principal motivo de atracción que tiene V illafranca en 
su laguna. Situada la V illa  en plena vega, ha resultado influ ida en todo 
tiempo por las aguas y no siem pre amparada por su malecón. E n  los 
tiempos próximos, que parecen m ás dominadas las corrientes, nos ha 
quedado la  laguna como m otivo de especial relieve por su riqueza de 
pesca y caza y recreo para toda la comarca. Por su singularidad merece 
especial cuidado y es de esperar que se le dedique dándonos todos 
cuenta de la im portancia, pues hasta  en la h istoria nos da realce, de 
lo cual es ejem plo lo de la puerta del Tam bor, en recuerdo de las luchas 
napoleónicas.

Ju lia  F e rre r

La Comisión organizadora de este hom enaje so­
licita se le comuniquen las opiniones favorables o 
adversas que la  publicación «Hombres, lugares y  
cosas de La Mancha» nos haya merecido.

E s de alabar la discreción e imparcialidad de 
la Comisión, al creer pudiera haber opiniones ad­
versas, y yo aseguro que ello no es posible.

La labor desarrollada por R A F A E L  — así, R afael en tono fam iliar 
que es el que nos cuadra m ejor—  es extraordinaria e inigualable. Sola­
m ente con su gran tesón, inteligencia y mucho am or al «lugar» se 
puede lograr lo que él ha conseguido: el hacernos vibrar como buenos 
m anchegos cada vez que llegaban a nuestros manos los fascículos por 
él desinteresadam ente editados.

E s  de desear que no disminuya su ímpetu, que no desmaye y que 
nos siga deleitando con su literatura propia m anchega, tan am ena y 
tan  n u estra ; ya que solamente él sabe captar situaciones, vivirlas, 
hacerlas vivir y re fle ja r  exactam ente el am biente en el que nos criam os.

Por todo ello, la medalla de A lcázar de San Ju an  debe ostentarla 
con legítim o orgullo y nosotros, los de Alcázar, los que presumimos, y 
con razón, de nobles e hidalgos, debemos enorgullecem os por tener 
este querido paisano, honra de nuestro Pueblo y por ende de nuestra 
querida M ancha de España.

Con mi admiración.
Alfredo Galera Paniagua

Teniente General del Ejército 
Hijo Predilecto de Alcázar y Predilecto de la provincia de Ciudad Real
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Muy señores m ío s:
Con sinceridad, mi torpe pluma no acierta  a 

expresar la adm iración, s im p atía ... y algo m ás to­
davía es cariño profundo, lo que siento hacia el 
autor' de «H O M BRES, L U G A R E S Y  COSAS D E 
LA MANCHA», sólo sé decirles que el tra b a jo  de 
su profesión le agobia y así sacrifica  sus horas de 
descanso dedicándolas solo y  exclusivam ente a su Pueblo y  para su 
Pueblo, no tenía por menos que ju stifica rse  la tan acostum brada sen­
sibilidad y fineza del pueblo alcazareño.

La obra en sí, aunque no soy persona de letras, la  juzgo desde el 
primer fascículo, in teresante en todas sus páginas, am ena y a la par 
divertida, por sus sucedidos y  costum bres m anchegas, y  aún m ás in te­
resante lo será para todos sus paisanos.

De corazón me uno a tan merecido hom enaje a tan  insigne doctor 
y excelente persona, y doy gracias a la bondad de esa Comisión 
organizadora por haberse acordado en m om ento tan im portante, de que 
yo, como ferviente adm iradora de las dotes que adornan a tan ilustre
persona, pueda aportar mi granito de arena a tan  m agna obra en favor
del mismo.

Sin otro particu lar y con mis m ejores deseos para esa Comisión 
organizadora de dicho hom enaje, les saluda atentam ente

M aría Je sú s  Gallardo Seco -j-

Tomelloso, 10 de diciem bre de 1966

He leído los libros publicados pór el doctor Ma­
zuecos; aparte del solaz que me proporcionó su le c ­
tura, considero que estos libros constituyen un 
precioso documento de in terés local e incluso regio­
nal. En ellos está captada y fielm ente expresada 
la vida de un pueblo con sus d iferentes facetas en 
una época determinada.

De los tipos humanos que aparecen a través de sus páginas, no 
solamente hace un retra to  de ellos el doctor Mazuecos, sino que hasta 
los ausculta con rad iografía porque podemos verlos por dentro y por 
fuera y sobre todo de los h ijo s de la t ie rra ; se ve en ellos ese algo que 
rezuma la inconfundible m anera de ser que caracteriza al hom bre m an­
chego. Las anécdotas, cosas, costum bres o lugares están narradas o 
descritas de una form a tan magistral, que revelan a su autor como un 
consumado profesional de la pluma.

No creo que sea nuestra presente generación la que sepa valorar
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en toda su extensión el trab a jo  literario  de don R afael, porque el con­
tenido de sus libros pertenece a nuestro presente o a un pasado dema­
siado próximo, y por lo tanto su obra carece de ese valor de reliquia 
que le damos a todo lo v iejo  y añoso.

Si Dios perm ite que la vida siga su curso y al calendario le llegan 
épocas que m arquen el 2000 y pico largos, la vida entonces tiene que 
ser tan distinta de la nuestra, según el ritm o de la transform ación que 
impone el progreso, que para los futuros moradores me imagino que 
tiene que ser un motivo de deleite y distracción, el poder leer y con­
tem plar gráficam ente un retazo de la existencia que vivieron y llevaron 
sus antepasados, y la gratitud  hacia el autor que esto les proporcionó, 
tendrá entonces su ju s ta  medida. P ara  confirm ar lo expuesto permí­
tasem e la siguiente observación. Si en nuestros tiem pos aparecieran en 
cualquier rincón o archivo unos libros inéditos que dataran poco más 
o menos de aquellos en que fue habitado el torreón de San ta  M aría 
por Don Ju an  de A ustria, lo consideraríam os como una pieza de ines­
tim able valor, y alabaríam os al autor que hubiese tenido la ocurrencia 
que en nuestros días ha tenido don Rafael Mazuecos. No cabe duda 
que en aquella vida tam bién hubo sus problemas, sus anécdotas, sus 
cosas y sus casos, que yacen en el pozo del olvido, por no haber existido 
una pluma que felizm ente nos hubiera dejado tran scritos al pape], como 
ha hecho Mazuecos con su época.

No hace fa lta  ser profeta para preveer y augurar un éxito creciente 
en el futuro a la obra literaria  local del doctor Mazuecos, y estoy se­
guro que sus libros y  su fama crecerán  con el tiem po, lo mismo que 
crece el brillo de las estrellas cuando el so] se ha puesto.

Hago la sugerencia de que esta obra y de parte del Municipio debía 
editarse en unos volúm enes, para que de una form a cómoda pudiera 
e s ta r  al alcance de los lectores en la Biblioteca Municipal y otras. Ade­
m ás este libro podría constitu ir un gentil y elegante obsequio para toda 
ilustre personalidad que pasara por A lcázar y nos dem ostrara estar 
enamorado de los hombres, las cosas y lugares de nuestra T ierra.

Alcázar, ju lio  de 1966 Felipe Gallego

Madrid, 24 de enero de 1968. 
Señores de la Comisión Organizadora del Ho­

m enaje a don R afael Mazuecos Pérez-Pastor.

Con gusto me dirijo a ustedes para dem ostrar­
les la satisfacción  que me causa dicho «H om enaje», 
le es muy merecido por la labor tan  sim pática que 
está  desarrollando y agradable de sus Fascículos, 
que leo y conservo con muchísimo interés además 

¡f ¡ del m érito de su escritura y lo bien  que todo des­
cribe, lo más adm irable es pensar de donde D. R a­

fael saca el tiempo, para dedicarse a esta literatura, sabiendo que su 
profesión le resta m uchas horas para tanto detalle de Ja vida de la villa 
de “ALCES“. Sum ándom e a tan m aravilloso H om enaje, les saluda atte.

V íctor G arcía Carpintero
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Señores de la Comisión Organizadora del H om enaje al doctor M a­
zuecos.

Mis queridos am igos, al serlo ustedes del benem érito doctor: P ara  
el no sólo merecido, sino ju stam en te obligado hom enaje de admiración, 
alabanza y h asta  reconocim iento de A lcázar de San Ju an  a su h ijo , ya 
insigne por perennizar la vida de ta l población en el último siglo y 
cuarto al menos, con la ingente y peregrina obra «Hombres, Lugares 
y Cosas de L a M ancha», que ya integran los h asta  ahora publicados 
dieciocho m odestam ente nombrados fascículos con uno de éstos espe­
cial, que redactado por los complacidos lectores de aquéllos, constituya 
efusivo y precioso estuche a la medalla de A lcázar con que reciente­
mente se le ha premiado y reconocido su m é rito ; los seniles y por ellos 
pobres y secos m inerva y léxico de m is casi cumplidos noventa y tres 
años, no me perm iten (y menos en la forzada improvisación de la 
tardía invitación), form ular no escueta y secam ente, el exacto  y ex ­
trem adam ente elogioso ju icio  que, desde el primero al último cuader­
nillo (por mí superlativam ente estim ados) me han merecido, por lo 
que, me limito a consignar que: complacidísimo suscribo haciéndolo 
mío, el ju icio m ás entusiasta  que se presenta, ya basándome en el 
aserto de su Fascículo X V , que dice: «Al fin al de la vida todos son 
residuos y los recuerdos no son m as que una parte de ese sedimento», 
m anifestar que yo, nato y neto m anchego que, por rara  circunstancia, 
conocí desde el comienzo de mi adolescencia las dos partidas de bautis­
mo de Cervantes y reputé no sólo porque «el corazón cree muy pronto 
lo que desea», sino tam bién por sólidas razones—  que la apócrifa es 
la de A lcalá; consagré mi ferviente devoción al Genio que con su 
«Quijote» inm ortalizó a L a  M ancha, que le correspondió otorgándole 
idéntica inmortalidad, al en tregar la excelsa p are ja  de Caballero y E s ­
cudero ¡Sublim e arm onía de los co n trario s !; al ir  sucesivam ente leyen­
do al doctor Mazuecos cómo glorifica a su pueblo natal — que tam bién 
a su vez le ofrece inm ensa y rarísim a serie de fuentes g ráficas de 
conocimiento, que analógicam ente Je  perm iten conquistar y m erecer 
singulares m éritos y fam a, he form ado la siguiente — servata distan­
cia—  proporción: Cervantes es a La M ancha, lo que Mazuecos es a 
Alcázar de San Ju a n ; o acaso m ás exacta  ecuación: LA  MANCHA E S  
A C ER V A N T ES, COMO A LCA ZA R D E SA N  JU A N  E S  A M A ZU E­
COS; permitiéndome d irigir a ustedes los ruego y encargo de que, no 
dejen de tran scrib ir en el fascículo-hom enaje el mapa de la Comarca 
de Alcázar de San  Ju an , publicado en el segundo fascículo, por lo que 
pueda tener, en un futuro m ás o menos próximo, de profético.

Les saluda y felicita  a Mazuecos, A lcázar de San Juan  y a ustedes, in ­
divisamente, FRANCISCO GARCIA CATALAN, facultando a los señores 
de la Comisión organizadora del H om enaje para m utilar, adaptar o 
prescindir totalm ente del texto  anterior, solo bien intencionado y super­
lativam ente sentido. De todos modos seguirá siendo uno de los más c o r ­
diales devotos y  fidelísim os amigos del Dr. Mazuecos, este perdurable 
manchego que nunca ha llam ado a La M ancha su ¡Patria chica!, ¡su Patria 
siempre es Grande para él! La M ancha y España que siem pre son una.
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Don Rafael Mazuecos, ese rice 
producto  de la tierra manchega.,

« ... E l doctor Mazuecos tiene su «hobby» en hacer estas cosa. 
Pero es un pasatiem po que le cuesta dinero, además de robarle cuant 
puede a las horas de su descanso — aunque creem os que este hombr 
no descansa nunca— ; las sucesivas ediciones, en excelente papel 
clichés abundantes y constando de numerosos ejem plares, le supone 
m uchas p esetas...

Un capricho, un altruism o o una quijo tería  cara, que sólo quie 
ama de veras a su patria chica y goza de la gracia de escribir bie 
puede acom eter y m antener sin desmayo. Cada fascículo le invierte 
aproxim adam ente, medio año. E n  este período, ha de disponer toda 1 
p ro lija  documentación de tan tas fam ilias, sin aris ta s  y bienhumoradí 
E n  ella únicam ente campea lo típico, lo genuino, lo que caracteriza 
unos pueblos v iejos dotados de form as de vida inalterablem ente hei 
mosas. Aquello que cae fuera de este criterio no entra, desde luegí 
en las páginas ideales e idealizadas de don R afael.

Hombre el doctor Mazuecos de una m odestia sin lím ites, decía e: 
uno de sus cuadernos: «Tengo una preocupación a lo padre cura, si 
responsabilidad inm ediata y concreta, pero efectiva, por la contrate] 
nización alcazareña, por el conocimiento, por la conservación y exa 
tación de todo lo nuestro ; por la corrección de los resabios, por < 
respeto a lo antiguo, por el bienestar, que no es riqueza, sino estar 
gusto, satisfacción  íntim a, holgura moral, ausencia de preocupaciones 
conformidad, capacidad, imparcialidad, tolerancia, comprensión y amor. 
No tengo ninguna duda de la indulgencia alcazareña para mis faltas 
Por eso se lo entrego todo con franqueza y natu ralid ad ...»

Tem e ofender, cuando tanto les enaltece, respeta y am a. Volvemo 
a decir que hay pocos casos así, pocas personas tan  m erecedoras de 1 
devoción de sus conciudadanos. Alcázar, por supuesto, ha sabido cc 
rresponderje concediéndole la Medalla de la C iudad...»

M. G. de Mora
{Espigado de un tra b a jo  que publiqué, en no recuerdo qué peric 

dico, tiempo atrás.)

La publicación «Hombres, Lugares y Cosas d 
La M ancha», obra in teresantísim a del doctor Mí 
zuecos Pérez-Pastor, m erece que se la tenga mu 
en cuenta porque significa un esfuerzo para fija  
no sólo la h istoria más o menos inm ediata u 
La Mancha sino, además, la fisonom ía antropoM 
gica de esa tierra.

Las costum bres, los personajes locales, los aspectos urbanísticos, et<
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son cosas que van desapareciendo con el tiempo y que necesitan de 
alguien con sensibilidad cultural su ficiente para reg istrarlas  y, en 
cierto sentido, perennizarlas. L a  M ancha puede es ta r orgullosa del 
doctor Mazuecos Pérez-Pastor.

Hago votos porque esa obra no se interrum pa y me asocio, muy 
sinceram ente, al hom enaje que se rinde a don R afael Mazuecos Pérez- 
Pastor.

D r. García Sabell
Santiago, 12 de diciembre de 1966

I N S I N U A C I O N
con ]a que me adhiero al 
Homenaje a] Dr. D. Ra­
fael Mazuecos P.-Pastor

¡ Alcázar y alcazareños!
H asta esta puerta de España, 
llega la voz que acompaña 
a esos pasos lugareños.
Garboso y menudo andar, 
reproductor de hondos ecos 
que el filántropo Mazuecos 
se ha empeñado en h istoriar. 
E s la estampa de Castilla, 
Mancha, de abolengos regios, 
Patria, que in terpreta  arpegios 
al ritmo de la abubilla.
Trenza la enea Antoñete, 
cual te je  don R afael, 
con las letras, un vergel 
sobre serijo  y bufete.
Dice que Alcázar es rica  
en hombres y en calidades, 
y ... algo vi en mis mocedades 
que el recuerdo identifica.
A él le agrada describir 
vuestro incesante progreso: 
maiiufacturais buen queso 
para m ejor comptir.
M ateriales ferroviarios

y prensados de hormigón 
fabricáis a discreción 
redoblando los horarios.
Las pipas del girasol 
invaden estos mercados, 
los vinos elaborados 
y el rectificado alcohol. 
E xp ortá is carnes y lana, 
m istela, arrope, m ostillo, 
aceite, azafrán, tomillo 
y ... ¡cu ltura castellana!
A tenor de esta solera, 
aumentad la propaganda 
y que el entusiasm o expanda 
el fuego de vuestra hoguera.

F . Goldaraz 

Barcelona, diciembre 1966
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LA OBRA D E M AZUECOS A TRAVES DE

Haciéndonos eco de la invitación cursada por 
la Comisión Pro-hom enaje, para que sus amigos 
y admiradores digan o digamos algo de su obra 
«Hombres, L ugares y Cosas de La M ancha» y 
como pertenecientes al grupo de quienes bien quie-

Alcázar se dispone a rendir merecido hom enaje 
a su preclaro h ijo  R afael Mazuecos Pérez-Pastor.

ren al autor, aquí estam os para in ten tar arrim ar el hombro a la nobilí­
sima y ju stificad a  em presa de la Comisión.

En las páginas de «Ferrocarril Católico» se ha dicho mucho de lo 
bueno que hemos hallado en los distintos fascículos en que se divide 
la obra que ha de ser e je  y m otor del hom enaje en perspectiva. Pero 
no tanto como pueda y deba decirse, si bien excedería de este trab a jo  
al que se le han impuesto lim itaciones, lógicas, ante el cúmulo de opi­
niones que se desean recoger.

E n  principio queremos sig n ificar lo que el am or y  apasionam ien to  
por su pueblo dicta al doctor Mazuecos, quien lo condensa en este pá­
rrafo  : «Parece que se ha llegado a otro mundo y satisface haber nacido 
allí, digan lo que quieran, A lcázar no hay m ás que uno. Se lo m erece 
todo (V II)» .

Tiene am biciones nobles para el bien de Alcázar. He aquí una in­
quietud : «Un pueblo sin monumentos, es un pueblo sin h istoria  aparen­
te, sin huellas del pasado, lugar común en que la vida transcurrió  sin 
empeños m ayores y las generaciones se fueron enterrando sin legarse 
unas a otras más atributos que los puram ente vegetativos» ( IX ) .

Esta obra que fue lanzada a la luz en ju n io  de 1951, con su prim er 
fascículo, m antiene expectante el in terés del mundo que estudia las co­
sas alcazareñas, m anchegas. Condensa la  la b o r  ingente, ím proba , de este 
hom bre ejem plar, que por amor a la investigación y al pueblo que le 
viera nacer lo hace todo con rigor, entusiasm o y generosidad jam ás 
igualados. Por algo sus ojos se abrieron en tierras de Don Quijote.

Toda su obra es digna de encomio, su lectura atenaza al lector in­
sensiblem ente, ofreciendo un inagotable m anantial de cosas de valor 
sumo, que tiene un p articu lar encanto cuando trata de glosar (X I) casi 
por entero las calles y sus gentes, «con sus modos, sus decires, sus fa ­
chas y m aneras». E l brillante estilo literario  y claridad de ju icio  del 
autor, buen escritor siempre, se pone a prueba cuando de la  pobre m ate­
rialidad de las casas y las calles, nuestras calles, saca belleza, que si 
bien ciertam ente existe, es él quien con su arte y culto sentido de lo 
bello, la hace accesible a los demás. No basta llevar los o jos abiertos, 
es preciso que nos lo m eta por ellos. E ste  es su m ayor m érito, su m ejor 
logro. Estudia tipos humanos, lugareros, con singular destreza y hablan­
do de las andanzas profesionales, madrugadoras, de aquel humanísimo 
médico que fue don Magdaleno, aprovecha para hacer un canto a las 
sencillas y limpias gentes de la calle de Toledo: «suelo barrido, las ca­
m as hechas y la del enferm o estirada».
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Y a se ocuparon de esta obra figu ras de las L etras y del Periodism o: 
«Azorín» («A BC», 11-1-62), Enrique Fenollar, Manuel Prados y López 
y otros varios. Pero quien em itió un ju icio cabal y completísimo es 
José M aría Rodríguez Méndez, en un artículo que apareció en el diario 
barcelonés «El N oticiario U niversal» (12-7-62), que es lástim a que no 
sea más conocido de las gentes de Alcázar, pues pudiera ser o debiera 
ser punto de arranque para otras obras de más altos vuelos. Pues M a­
zuecos está escribiendo a trozos — y a saltos—  la h istoria de Alcázar, 
aportando abundantes e in teresantes y útilísim os datos, que alguien en 
su día pudiera aprovechar para otros traba jo s que culm inarían en el 
más ambicioso ideal del gran público: la publicación de la completa h is­
toria de Alcázar. (¿N o es ésta, por ventura, una de las m isiones prim a­
rias del Centro de Estudios A lcazareños?)

Creemos oportuno decir, significándolo, que en el cuadernillo X V I 
aparece breve semblanza de un caballero que por su modestia y humil­
dad, fue en su tiempo motivo de ejem plar im itación. E ra  un caballero 
cristiano en e] más elevado sentido de la frase , que llenó un largo pe­
ríodo de la historia del M agisterio local, cuando para ser m aestro había 
que poseer tam bién sólidos conocimientos profesionales y una elevada 
moral de servicio, puesto que además del cotidiano sacrificio  del trab a­
jo  tenía que andar a pescozones con ese espectro que conturba el alma 
y despierta la mente, no menos cotidiano en aquel entonces. Em ociona 
conocer ia vida abnegada y ejem plar de don Jesú s Ruiz de la Fuente.

E s don R afael, a nuestro ju icio , cumbre de la erudición m anchega, 
conocedor cien por cien de la vida de nuestro Alcázar, quien va plas­
mando poco a poco en sus valiosos fascículos, la historia más sabrosa 
de nuestro pueblo y sus pobladores. Cabe encom iar ese lu jo excelso de 
magníficos y costosos detalles con los que adorna aún más el ornamento 
natural de tipismo propio de los hombres, lugares y cosas que describe, 

En fin, qué otra cosa podemos decir de quien tanto merece. M ejores 
plumas y m ejor cortadas acertarán  a dar en la diana que centre los 
m éritos que por torpeza más no por fa lta  de voluntad queden entre los 
posos del regusto que produce lectura tan llana. Libro cautivador de la 
cruz a la raya. E s  el m ejor elogio que podemos hacer del cantor de las 
puras tradiciones del lugar, quien 'triunfa plenamente tam bién en su 
labor clínica, su otra vertiente.

Por la transcripción,
L . Gómez

Comisión Organizadora del H om enaje al Doctor M azuecos.-LOCALIDAD.

Queridos am igos: Me uno con todo entusiasm o al H om enaje que que­
réis hacerle al amigo y doctor Mazuecos publicando un ejem plar de su 
obra «Hombres, Lugares y Cosas de La M ancha», y de cuya publicación 
estoy muy contento, pues precisam ente de esas «pequeñas cosas» se per- 
tila  la vida y costum bres de un pueblo como el nuestro, que desde muy 
lejanos tiempos tiene su h istoria  y que muy grande.

Sin otro particular, recibir un cordial saludo de vuestro amigo

V ictoriano Gómez-Comino Delgado
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Comisión Organizadora H om enaje a] Dr. Mazuecos. - LOCALIDAD.

Muy apreciables am igos: Aprovecho la oportunidad de la presente 
v.íiho riov* íii ««prilri míe mp PTivíaroo el mes de octubre nroxi-p a i  Cl J .  wv- — . . —    . -

mo pasado último.
Me uno entusiastam ente al hom enaje que piensan dispensar a nues­

tro paisano y buen amigo mío doctor don R afael Mazuecos Pérez-Pastor.
En  todo momento su publicación «Hombres, Lugares y Cosas de La 

M ancha» son de mi agrado, mereciendo mi m ejor estim a por cuanto 
representa de narraciones y virtudes de los que han ocupado los hom­
bres y fam ilias de nuestro pueblo.

Con esta adhesión repito, me uno al hom enaje que proyectan. Reciban 
un saludo de su affm a., s. s. q. e. ss. mn.

B. Delgado 
Vda. de Manuel Gómez-Comino

Don R a fa e l:
A nte el m erecidísim o hom enaje que se Je tributa, consideraría im­

perdonable fa ltaran  unas líneas m ías, con mi opinión, recuerdo y cari-i 
fioso afecto.

«Hombres, Lugares y Cosas de La M ancha», es una obra entrañable 
para los alcazareños y m anchegos y digo entrañable, porque el conte­
nido de sus fascículos, con sus dichos y decires, penetran h asta  lo ma< 
profundo de nuestro se r ; todo son recuerdos, anécdotas, sucesos y suce-i 
didos que re fle ja n  nuestra raza alcazareña, nuestras vidas, nuestra tie­
rra , antepasados y actualidad. E n  suma, constituirán sus fascículos, uní 
obra que será imperecedera y la considero como una pequeña historia 
(pero grande por su esencia) de nuestro m anchego e hidalgo Alcázar 
de San Juan .

Manuel Gómez-Comino Delgado

Señores de la Comisión Organizadora del Homena) 
je  al Doctor don R afael Mazuecos.
A lcázar de San Juan

Mis queridos am igos: Contestando a la inví 
tación que se me ha hecho en el día de ayer, parí 
opinar s_bre el hom enaje de admiración que se vi 
a rendir a nuestro distinguido amigo y paisano 

doctor don R afael Mazuecos Pérez-Pastor, por la concesión de la Medalli 
de A lcázar de San Juan , no me creo autorizado ni suficientem ente ifi 
formado de su vida y obras, para em itir un ju icio sobre los méritol
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contraídos por él, pero gracias a su generosidad y amabilidad, envián­
dome cuantos ejem plares ha podido reunir de su obra «Hombres, Luga­
res y Cosas de La M ancha», he podido conocer y leer la inm ensa labor 
desarrollada con sus fascículos.

Como nacido y criado en ese pueblo nuestro del que me ausenté hace 
muchos años, quiero expresar lisa y llanam ente, que los ejem plares re­
cibidos han tenido para mí la virtud y el mér.ito indiscutible, de hacerm e 
sentir y recordar como m ías, cosas de mi niñez, hombres y lugares de 
entonces que me han producido la emoción del recuerdo, algunos re fe ­
rentes a m is padres, y que me han hecho buscar en las fo tog rafías pu­
blicadas los nombres de todos aquellos condiscípulos y am igos que no 
había vuelto a ver en muchos años, y ¿por qué no decirlo? sentirm e 
mucho mas alcazareño que nunca, sin que ésto quiera decir que haya 
dejado de serlo en ningún momento, ni de sentirm e orgulloso del lugar 
de mi nacimiento y com pletam ente compenetrado con m is p aisan os; pues 
bien, esto es lo conseguido por el doctor Mazuecos con sus publicaciones, 
volver a reunir de nuevo, aunque sólo sea de pensamiento, a los que por 
circunstancias de la vida estam os separados de nuestra tierra , y hacer­
nos recordar con nostalgia y sentim iento, hechos, personas, lugares y 
hasta anécdotas o sucedidos de entonces, que yacían encerrados, ya que 
nunca olvidados, en el fondo de nuestros pensam ientos y nuestro co­
razón, que han ido rem em orándose con la lectura.

Estim o muy ju sto  el hom enaje que se le va a rendir y me adhiero 
muy sinceram ente a cuantos actos se celebren en su honor, que creo y 
estimo sobradam ente merecidos por su enorme y desinteresada labor, 
y felicito a esa Comisión por la idea de este hom enaje que reconoce 
los m éritos del doctor Mazuecos, y que viene a dem ostrar que sabemos 
agradecer en cuanto vale la labor realizada por un paisano, divulgando 
hombres y cosas de nuestra tierra , casi desconocidas por los demás, 
como ha ocurrido con los pintores Lizcano, M urat, H erreros y Sahagún, 
cuyas obras no conocía h asta  verlas en sus fascículos, y así en otros 
muchos nombres y lugares que no sólo he recordado, sino que me han 
hecho volver a mi pueblo para ver de nuevo caras am igas, calles y casas 
viejas, pero con entrañables recuerdos, y otras casas nuevas como símbo­
lo de la prosperidad y afanes de todos sus h ijos.

Mi agradecim iento al doctor Mazuecos por su generoso envío de los 
ejemplares y por los recuerdos traídos, así como por el reconocimiento 
del trabajo  y labor desarrollados por mis padres que durante trein ta 
años y con mas de cien alumnos diarios, se dedicaron a educar y enseñar 
cuanto podían a aquella m asa «cerril», a estilo manchego, que acudía 
a sus Escuelas, muchos de ellos descalzos, pero ansiosos de aprender 
para beneficio propio y de nuestra tierra.

Un abrazo para todos los paisanos de quien ahora y gracias al doc­
tor Mazuecos, se siente mas m anchego y unido que nunca, a su pueblo 
y a sus paisanos.

Francisco González Moreno 
Paco Galiana
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No puedo ser im parcial al com entar la obra 
del doctor Mazuecos y, por eso, al sum arm e a su 
hom enaje, mi modesta opinión no debe tener va) 
lor alguno. Porque si se tra ta ra  de los escritos de
otra persona, yo podría decir si me gustan o «<:
y por qué, y habría cumplido ante los que me haij 
honrado al pedirme parecer.

Pero yo vivo le jos de mi p atria  chica y los fascículos del doctor Ma 
zuecos tienen para, mí (y estoy seguro que tam bién para todos los pai 
sanos ausentes) un valor sentim ental, a jeno al literario , que no se puedj 
m edir porque aún no ha inventado nadie la form a de calibrar los gq
ces del espíritu. Cuando una nueva publicación llega a m is manos, m
trae  mucho m ás que las cuarenta páginas en papel satinado con tapa 
de cartulina en las que don R afael cuenta adm irablem ente las cosas d 
nuestro pueblo. Yo me encuentro, además de las horas de lectura refres 
cante y sabrosa para mí y los míos y de un preciado adorno para n 
biblioteca, con el regalo inestim able de un amigo, con el aliento y i 
calor de mi tierra , la nostalgia de mi juventud, el recuerdo de todo 
que quiero y un valioso argum ento m as para defender a mi pueblo e 
todas partes.

Por encim a de la calidad literaria  de lo que escribe (que los buen» 
entendidos han sabido ya apreciar y reconocer públicam ente), por e 
cim a de ese anecdotarío jugoso y pintoresco, de esa p icante resurre 
ción de los tipos alcazareños — siempre Sanchos o Q uijotes— , por ej 
cima de la habilidad o deliberada miopía del doctor Mazuecos — Quijo' 
tam bién y mucho—  para ver y hacernos ver de color de rosa tantj 
cosas grises, por encima de su afán impetuoso de d ejar testim onio | 
lo que vió, oyó, ensoñó y archivó en su juventud para vaciarlo ahof 
desinteresadam ente sobre nosotros, regalándonos el ju go  concentral 
de su experiencia, yo veo m as al hombre. Al hom bre recto y bondado; 
voluntarioso y constante, siem pre fiel a sus principios, t ra b a ja d o r  int 
tigable, desdiciendo con su ejem piaridad nuestra fam a de abúlicos 
celebro la fortuna de nuestros paisanos de tenerlo ahí, con sus dones 
creador y de taum aturgo en su profesión.

No puedo desligar en mi modesto ju icio la obra y el hombre y í  
eso soy parcial al decir que si gozo mucho con la lectura de sus fascíí 
los, mucho mas admiro, a través de ellos, al hombre bueno a quien qu  
ro como a un padre, respeto como a un m aestro y de quien me enorj 
llezco poderme llam ar amigo.

Julio  A lberto González Chaves 

Valencia
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Homenaje a D. Rafael

Mediaba el año 1951 — ¡cómo corre el tiem po!— 
cuando vio la luz prim era el prim er libro de «Ru­
fao», que dicen los v iejos del otro lado del Torreón 
y de San Francisco.

Don R afael abrió el pórtico de A lcázar, Cora­
zón de L a M ancha, con el chorro inacabable de 
am or a todo lo nuestro, llevándonos a  la Cruz del 

Tolmo, A lm ireces y Torre del Cid, a las Piedras de Zamora, P laceta  de 
C ervantes y otras tan tas calles y ca lle jas por las que, a buen seguro, 
correteó de chico nuestro insigne paisano Miguel, haciendo travesuras 
a los v ie jos socarrones a lo Sancho, que por allí vivían y viven si se 
les sabe buscar.

Yo, que con la R etina al hombro he recorrido todo eso a requerim ien­
to de don R afael, he saboreado con deleite el encanto m ístico de estos 
lugares con olor cervantino, el em brujo de sus calles y sus casas chiqui- 
tinas cargadas de adobes y «tinás», calles que, a decir verdad, no cono­
cía apenas, porque la Plaza era la valla para todos los chicos de por 
aquí, que hemos vivido entre los yeseros de las calles de la Luna, Nueva 
y Cervantes, calles de nuestros prim eros balbuceos, contando la Ron- 
dilla y el Santo, bajando por la Cruz Verde para llegar al A ltillo da 
Soria y el A renal entre los Picucos, Picardas, los Galgos y los Po­
rreros.

Leyendo una y otra vez estos fascículos de oro puro, se siente una 
rejuvenecer porque en ellos encuentra retazos de nuestra propia vídí 
y la constancia firm e de los pasos de don R afael por todos estos lugares

Su prim er libro es el portón abierto a todas estas emociones qu 
estoy contando, emociones sencillas y llenas de gracia porque viene: 
de él, encarrilándonos en el m aravilloso deambular por sus páginas 
¡Y  qué alegría recordar aquellos Carnavales en el A ltozano! ¡Qué re 
cuerdo m as sentido aquel del tío del alhiguí — con la mano, no; con 1¡ 
boca, sí—  por el que sin darnos cuenta nos m etíam os hasta  las cenee 
rre tas en el barro, por coger el higo que llevaba atado a una cuerda.

¡ Qué alegría, don R afael, volver a ver, aunque sea im prentas — qu 
decía Farelo  cuando iba a la im prenta a darle a la M arinoni para tira 
«El D espertar» de nuestro llorado Pepe Toribio—  aquellas carrozas d 
los años 20 al 30, cargadas de chicas tan reguapetonas como las d 
N atalio y las M aestrinas en aquel palanquín chino creado por Quinciij 
y del que M arianete compuso unos versos que recuerdo a s í:

Lindas chinitas 
que iban partiendo 
los corazones; 
muy bien los chinos, 
pero en ra jita s , 
porque los chinos 
eran melones.
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Melones que han sido ya pasados por agua muchos años. L a  verbena 
de las D ositeas con sus gitanos y su burro, y sus churritos calientes 
de verdad; la pipa que tra jero n  los Cenjor para que cabalgaran en ella 
Ja sim pática y grandona P ilar la de E ch ev arría  y la  exquisita M aría 
Engracia de Carreño.

Guapas mozas de entonces que los años han madurado, pero que ahí 
quedan en los libros del doctor Mazuecos, y el recuerdo im borrable de 
nuestra juventud, que es la de ellas, omitiendo los años por no h erir­
las en esa m anía de quitárselos que tienen las m ujeres.

¡Cómo reverbera — ¡ay , Em ilio P aniagu a!—  nuestra memoria todo 
aquello en los fascículos de don R afael, libros nuestros, porque hablan 
de A lcázar! «Hombres, Lugares y Cosas de L a M ancha», de por sí en­
cerráis la comezón para leeros y releeros porque es recordar y vivir 
en el jard ín  florido de vuestras páginas que llegan al sentir m ás hondo 
de nuestros corazones desde nuestros hombres más ilustres y las mu­
jeres mas populares al tío Cuartero con «sus cosas» ; al tío Sabitas con 
su media lengua y su tapabocas líao al cuello, que no se quitaba nun­
ca ; el señor Bernardo el Cardaor, rodeado de chicos en la Escuela, chi­
cos que ya son hombres muy m aduros; a Santicos «magao» para que no 
lo vean los guardas; al Ja ro  Cagaíca que dicen m anejaba la alpargata 
como el más diestro gladiador, dando a eso y a lo otro golpes que echa­
ban chispas. A Ruperto y al Calero, Fortunato y la Segunda con mi 
padre, Pitillos el N avajero, a cuyo cinto se agarraba don R afael, de chi­
co, para colarse en la E stación .

Dicen que don R afael es muy serio. Yo tengo la suerte de conocerlo 
de cerca y lo veo muy distinto a los dem ás; lo veo metido en su babero 
blanco pendiente de sus m edicinas — ya no hay bebíos—  y sus cortes 
por lo sano en los pacientes para curarlos, pero tiene tam bién la faceta  
alegre, muy alegre, cuando llegas a él con algún «sucedió» de cualquier 
hombre del lugar, borrando con su risa  los sinsabores agrios de la pro­
fesión médica, de la que es un verdadero sacerdote.

Merecido hom enaje a don R afael.
Galle de Toledo, calle de los prim eros pasos del chico de José Rufao, 

por la que don R afael siente un amor inmenso, rayano en lo inverosí­
m il; calle que en un tiempo no lejano será la principal arteria  del po­
lígono en construcción de nuestro Corazón de L a Mancha. L arga y an­
ch a ; de casas labradoras, sin portadas, porque todas las tienen a la 
espalda, en las otras calles, pero de una belleza campesina encantadora.

¿Por qué no se le descubre una lápida en la casa en que nació? Una 
lapida que sirva de ejem plo a las generaciones venideras, demostrando 
que los hombres del lugar saben apreciar el valor de la labor histórica 
de don Rafael.

Cuya lápida debe decir, a mi ju ic io : «Aquí nació don R afael Mazue- 
cos, el Barberillo que se hizo Médico y escribió «Hombres, Lugares y 
(. osas de La M ancha».

Fernando González Ruiz
(P itos)
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La ingente labor desinteresada en favor de Al­
cázar, que desde hace años viene realizando nues-j 
tro querido y distinguido paisano el doctor doij 
Rafael Mazuecos Pérez-Pastor, es superior a  cualj 
quier form a de hom enaje que podamos trib u tará  
sus paisanos, agradecidos a la rem em oración di 
hechos acaecidos hace años y que recoge tan maj 

g istralm ente en su obra «Hombres, Lugares y Cosas de L a Mancha» 
escrita  siem pre en un léxico perfecto y  al propio tiempo emotivo pan  
quienes recordam os con gusto tiempos pasados. A usentes de Alcáza: 
desde hace mucho tiempo, la llegada de cada fascículo de su meritadí 
obra nos alegra como alcazareños que no queremos desvincularnos d 
nuestra P a tr ia  chica. Por ello, con nuestra admiración a  don Rafael 
unimos la gratitud. Que Dios le conceda m uchos años de vida para qui 
continué tan grata  labor.

Enrique González-Sim arro y López

Conozco y admiro al doctor M azuecos; ello hae 
que aplauda sinceram ente Ja idea de amigos 
admiradores de é l : la publicación de su obra «Hon 
bres, Lugares y Cosas de L a M ancha».

* **»  Aplaudo la idea, porque, para mí, al menos, es
¡Ti - L— „ obra tiene un valor en trañ ab le : pero sobre tod< 

porque en ella queda refle jad o el doctor Mazuecc 
tal y como es: con su robusta personalidad, con su exquisita sencille. 
con su sonrisa siem pre amable y  acogedora, como él es : m agnifícam e) 
te religioso y deliciosam ente m agnífico.

E l, traba jad o r incansable, em inente en su profesión médica, ha s, 
bido hallar tiempo, para dejarnos esas exquisitas y deliciosas estampa 
de esta tie rra  m anchega, a la que tan profundam ente quiere y queremoí 
tierra  de aventura y realidad, tierra  de viento y de calm a, tierra  c 
m osto y harina. E s ta  tierra  con sus cosas, sus lugares y  sus hombre 
que rem em oran aún aquella A L C E S rom ana que supo de glorias y triui 
fos, a través de unos personajes que aún subsisten.

Y  ¡cómo la intuición, el gusto exquisito, la penetración y el profunc 
saber del doctor Mazuecos ha sabido re fle ja r  todo eso, y  mucho rea 
en su «Hombres, Lugares y Cosas de La M an ch a»!

Publíquese, sí, esa obra, y cuenten con mi decidido entusiasmo 
cooperación, si es necesario, para llevar a cabo esa em presa, desead 
esperada y n ecesaria : necesaria digo, como recuerdo agradecido e imp 
recedero, de los que de verdad admiramos al doctor Mazuecos.

Aplaudo a la vez con toda mi alma la concesión a este em inente i 
cazareño, de ia M ED A LLA  D E A LCAZAR D E SA N  JU A N . ¿ Quién e* 
mas m éritos que él, puede o sten tarla?

Carmen G u ijarro  Soriano
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Amberes, 22 de enero de 1967

Muy señores m íos:
Desde tierras le janas, muy gustosa correspon­

do a la invitación que se me hace de colaborar al 
merecido hom enaje que al nunca bien ponderado 
e insigne doctor don R afael Mazuecos le rinde su A ' - A

15 Por mi parte quiero hacer patente que los 
fascículos publicados h asta  hoy sobre «Hombres Lugares y Cosas de La 
Mancha» merecen toda mi sim patía y respeto y su lectura llega a lo mas 
recóndito de mi alma, sintiéndom e a veces transportada a ese país nata] 
del que llevo ya separada algunos años y donde se piensa con el corazón, 
no se vive tan de prisa y hay tiempo para todo, porque sí no fu era  así, 
de dónde saca nuestro común amigo el tiempo que dedica a esta obra, 
cuando todo se lo absorbe su profesión? Hay algo que es verdad: es un 
fiel enamorado de su p atria  chica.

Le felicito sinceram ente por lo que a mi ju icio  es un éxito y pido a 
Dios le conceda aún muchos años de vida para continuar por los buenos 
derroteros que tiene encauzados en bien del prójim o.

Afectuosam ente les saluda,
SEÑORA H E IJS E

En relación con el H o m e n aje  al Dr, M azuecos

Las publicaciones de la «Fundación Mazuecos» 
y muy especialmente «Hombres, Lugares y Cosas 
de La Mancha» (A puntes para un estudio médico- 
topográfico de la com arca), desde su prim er fa s ­
cículo, hasta éste ahora recibido, son de un gran 
interés y valor documental, pues cuando se lee con 
detenimiento el variado contenido que encierran, 
éntrase en relación con gentes muy diversas, se conocen rincones típicos 
y se hace uno cargo del peculiar am biente de esta com arca por las 
costumbres y sucesos relatados que caracterizan a A lcázar de San Juan , 
hechos expuestos con agilidad e ingenio.

El que tra te  de saber, en sentido geográfico, lo que es y significan 
estos campos, en la mencionada publicación está expuesto todo lo nece­
sario para conocerlos a fondo. L a  geografía, en su amplio sentido, es 
resultado de las relaciones que el hombre guarda con Ja superficie de la 
Tierra y al influir el clima, el relieve y el terreno sobre el hom bre, se 
constituyen variados tipos y en el caso que nos in teresa el m anchego, 
hombre fundam entalm ente ganadero y agricultor o sea pastor o gañán, 
*o que está fielm ente refle jad o  en lo que nos cuenta don R afael en sus 
publicaciones, lo que es imprescindible para todo el que quiera ocuparse 
ue cuestiones de G eografía humana, pues form a el cañamazo te jid o  con 
cosas y hechos de A lcázar de San Juan , núcleo humano centrado en
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esta destacada e in teresante com arca peninsular.
Lo relatado por Mazuecos gira alrededor de cuestiones relacionadas 

con cencerros y zurrones, cuadras y aperos, carros y galeras, casas con 
gran puerta falsa, corrales y p atio s; actividades prim itivas que con la 
gran afición atávica de la caza hacen del m anchego un tipo humano 
directam ente derivado de los prim eros pobladores de esta gran llanura.

E n  el transcurso del tiempo, de estas actividades se derivaron las 
prim itivas industrias en conexión con la ganadería, la agricu ltura y la 
construcción: tenerías, carreterías, bodegas, molinos de aceite, fábricas 
de harinas, te ja res , yeseras. E n  tiempos relativam ente recientes el fe­
rrocarril dio muy especial carácter a A lcázar como «nudo» de comuni­
caciones e im portante centro de reparaciones ferro viarias. Al mismo 
tiempo, A lcázar comienza a recib ir el influ jo directo de Madrid. E n  la 
actualidad, el tráfico  autom ovilístico impuso el desarrollo de talleres 
mecánicos, se increm enta el comercio y se establecen fondas y hoteles. 
A lcázar de San Ju an  es hoy una pequeña ciudad, pero afortunadam ente 
no ha perdido por ello su prim itivo y sim pático carácter. Pero todo ésto, 
esta  rápida evolución y el modo de ser de este gran pueblo manchego 
nos lo ha dicho ya Mazuecos, paso a paso, con sus diversos relatos, que 
en un principio pudiera no dárseles la im portancia debida. E l paseo por 
calles y plazuelas, lo sucedido en relación con el ferro carril, los comen­
tarios sobre determ inada persona, no es ni mas ni menos que la expre­
sión fie l de lo que sucedió y está  sucediendo, el hecho geográfico de la 
acomodación del hombre a lo circunstancial, pero conservando éste y 
especialm ente el «campesino», el pastor o el gañán, y en cierto modo 
el artesano, los rasgos fundam entales de esta  v ie ja  raza que tan sim­
pática, sencilla y doctam ente nos la presenta el doctor Mazuecos a lo 
largo de tan in teresante publicación.

B ien m erece pues don R afael el hom enaje por habérsele concedido 
la Medalla de A lcázar de San Ju an  y por habernos deleitado con sus 
relatos, sucedidos y anécdotas que tan fiel y profundam ente expresan 
la vida en el campo manchego, de este prototipo de la gran llanura, de 
esta sencilla y adm irable personalidad de tan v ie ja  estirpe.

P rof Dr. FRA N C ISCO  H ERN A N D EZ PACH ECO

P ara  los que hemos plantado nuestra partida de nacim iento de un 
modo simbólico, como una bandera, en el corazón de La M ancha, a la 
som bra augusta de Cervantes, la labor de Mazuecos tiene una valía mayor 
aún porque nos ofrece en la palma de la mano el conocimiento de la 
«pequeña historia» — que es la que hace a la otra, a la grande—  de 
nuestra tierra . Nos entronca con ella, nos liga las sutiles hebras que 
en nuestro in jerto  pudieran quedar sueltas para que prendamos y en­
raicem os y tengam os tam bién — como si los hubiésemos vivido— re­
cuerdos en trañ ables... recuerdos, es decir que todo nos vuelva al corazón 
(«recordio» es eso, lo que en el corazón estuvo, intuido o vivido, y 
vuelve a él).

Yo, por Mazuecos, me siento más hondamente alcazareña. ¿No le 
debo una particu lar y enorme gratitu d ?

JO SITA  HERNAN
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Al ILUSTRE M A N C H E G O  DR. M AZUECOS

E s muy fácil alabar la obra del doctor Mazue­
cos, llegar a hacer 18 fascículos, en total mas de 
700 páginas, hablando de una sola localidad, en­
contrar para el mismo m aterial y fotografías, y 
que se lea siem pre con agrado, resulta realm ente 
asombroso. Se necesita, además de talento y cono­
cimiento profundo de su pueblo, una gran constan­
cia ¡y  cuánta generosidad!

Es mas difícil sacarle defectos y casi me atrevo a pensar que se 
van a  hacer a su obra muy pocas críticas, prefiero sumarme al grupo 
de las «opiniones adversas», según se indica en la amable invitación de 
la Comisión Organizadora.

Encuentro que el doctor Mazuecos es en su descripción demasiado 
breve, siempre me quedo con ganas de saber mas. Veam os, en el 
fascículo 1 — dedicado, no a mí, sino a mi padre y m aestro don Luis de 
Hoyos Sáinz, por eso para mí m as estim ado—  da una noticia de los 
«corredores» con una buena fotografía , donde aparecen provistos de 
«todos los útiles de tra b a jo  y  su típica indum entaria». Qué interesante 
sería la descripción y  empleo de esos útiles de trab a jo  y de su indumen­
taria con nombres y descripciones de cada prenda.

En ese mismo número se habla de los «guisos con pelotillas típico 
de nuestras bodas», ¿cóm o serán?, supongo que las pelotillas son una 
almóndiga, pero ¿de qué y cómo son?

El fascículo II  se inicia con una buena fo tog rafía  de los pastores 
haciendo el queso, pero ni una palabra de su elaboración desde el ordeño 
hasta que salen para su venta, pasando por la m esa quesera y los rode­
tes de pleita. Algo exclusivam ente alcazareño, como son sus fam osas 
tortas, también m erecían una descripción y no digamos las f ie sta s  y 
algo en detalle sobre los molinos.

Se me dirá que «Hombres, Lugares y Cosas de La M ancha» está  
hecho para los alcazareños, y todos lo saben, pero importan, porque 
todos leemos con verdadero regusto lo que se refiere  a nuestra infancia, 
y las obras deben hacerse no para el que sabe, sino para el que ignora.

Todavía mas defectos, señores de la Comisión. L as fo tografías son 
pequeñas, claro que son antiguas, de aquí su gran interés, pero algunas 
son tan buenas que m erecen ampliación. De lo que nos gusta, siempre 
queremos mas.

Que Dios conserve al doctor Mazuecos muchos años de vida, para 
bien de su tierra, para enseñarnos de ella tantas cosas de in terés y 
nacernos re ir con las ocurrencias de sus aldeanos.

C x
t r - >

N IE V E S  D E HOYOS SANCHO
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Sería conveniente iniciar el preámbulo de le 
que a continuación se dice, dando grandes mués- 
tras de ingenio y erudición para ensalzar com<¡ 
corresponde a un tan, por mí, admirado como res) 
petado amigo. Pero dase la tr is te  y desventurada 
circunstancia de que mi pobre cerebro se encuerij 
tra  incapacitado para encontrar las palabras prt 

cisas que sirvan para ju s tif ic a r  la veracidad de mi propósito y la justicíi 
de su finalidad, quedando, por tanto, reducida mi personal contribució] 
a ser el sumiso y obediente vehículo de expresión de m is propios ser 
tim ientos, sin m ás aditam entos ni adobos que los que emanen de s 
propia autenticidad.

Tampoco me queda el consuelo de obsequiarle con las prim icias d 
un relato  original, difícil ya a estas alturas, aunque sólo fuera como 1 
mas insignificante aportación de un sincero afecto. Pero para gra 
contento mío y com o au xilio  a mi atribulada situación llegan ¡cómo n 
tratándose tam bién en esta ocasión de un manchego, la s  p a labras  qc 
un ilustre escritor, honra y prez de las letras patrias, tomó de un áral 
llamado Cide H am ete Benengeli. Valgan por el genio vidente de es' 
esclarecido español y sirvan algunas de ellas como principio y epíloj. 
de cuanto sigue.

«En un lugar de La Mancha de cuyo nombre» no puedo oividarm 
ha tiempo que conocí a un hidalgo de los de ciencia activa  y bondí 
añ eja . «Frisaba por aquel entonces la edad de los cincuenta anos, era < 
complexión recia, seco de carnes, en juto de rostro» o jos avispados y gr; 
oidor. P or alguno era llamado don R afael, aunque muchos, sacando 1 
pies de su llaneza de la a lfo r ja  de su m ancheguía, d ijeran  Rufao, p 
ser éste el sobrenom bre de sus antepasados.

«Es pues de saber, que este hidalgo a fuerza de p asar Jas noeh 
de claro en claro y los días de turbio en turbio», dio fin  a la carrera 
médico, ocupación que le pareció necesaria «así para el aumento de 
honra como para servicio de la república». E n  efecto, obtenidas q 
fueron las licencias oportunas «vino a dar en el mas extraño pensamií 
to que jam ás dio loco alguno» y  fue que le pareció conveniente y  nes 
sario realizar sin tardanza la hazaña de su asentam iento sobre el so] 
de sus antepasados aunque existían  más amplios y convenientes es¡ 
cios por conquistar. D ifícil andadura ante un D estino que no se dobL 
al prim er impulso de un albedrío cualquiera, pero él no es hombre 
los que mudan a cada aurora de propósito si no de los que porfían  a va 
instante y con ánimo renovado en su finalidad. Pudo ser y no fue n 
locura, pues al contrario de aquel caballero andante, no necesitaba abi| 
donar su tierra  para deshacer entuertos ni para vengar agravios, s: 
rem ediar m ales y éstos ya los había en su propio pueblo.

Armóse de fe y abrió su consulta. Sentóse tras la m esa de un hun 
de consultorio y en perm anente vigilia esperó pacientem ente que 
dolor llam ara a su puerta a cualquier hora. Estudió, creció la fam a 
su bondad y de su saber más allá de los lím ites de su térm ino munici

É k
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y  e n a l t e c i ó  la  memoria de sus padres repartiendo generoso su ciencia 
al humilde.

Pudo como cualquier m ortal conform arse con su éxito y vivir de las 
rentas que sus propios laureles le podían proveer, pero ha m antenido su 
sacerdocio profesional con la m isma firm eza del prim er día, h asta  que 
aliviado en su ingente tarea  por la colaboración que le prestaban sus 
propios h ijos pudo dedicarse a la realización de otra de sus ilusiones 
que por la fuerza de sus propios sentim ientos ha llegado a constituir 
el más m ultitudinario éxito de su vida. Reunir y publicar todo el enorme 
caudal de conocimientos que tanto de sus convecinos como de su pueblo 
ha podido recoger en su tra to  diario como hombre y como médico. Para 
ello editó unos fascículos, en cuyas páginas ha ido narrando in fin itas 
anécdotas de sus vidas, relatando las virtudes y defectos de hom bres y 
m ujeres contemporáneos suyos y cantando la modesta belleza de sus 
calles y plazas. La sencillez y la galanura de su prosa im pregnada de 
cariño y comprensión hacia todo lo que hay de auténtico en cada hombre, 
ha ennoblecido sus narraciones, despertando la dormida nostalgia de sus 
paisanos y la adhesión y gratitud de todos los que los leen. ,

No le han faltado embrollos y maldades de barberos y bachilleres, 
pero él continuó en su puesto protegido por su integridad hasta  que al
fin le ha llegado el reconocim iento y el aplauso a su labor.

/ / ¥ o m n  i l n c ' f ' v o  ó a f o  \ r  n n  r \ o n n a l l n o  r > m r r » o  n A m l r v o o  í n m í o  Ir»
•s* r  u i  m í  ^  j  n o  u v i u v / u o o  o u j u o  n u u á u i  j c t i i i d O  i d  X d l l i d  Q C

acordará, sino de aquestos que a despecho y pesar de la m esm a envidia 
han de poner su nombre en los anales de la perennidad para que sirva 
de ejemplo y de gloria».

A. IZQ U IERD O  CAMPO

O
C on gran satisfacción he recibido una carta -rir- ¡

ciliar de la Comisión Organizadora del hom enaje al * -
doctor Mazuecos. En dicha carta  se invita a todos 
sus amigos a colaborar en un fascículo que con el HlWlt
habitual título «Hombres, Lugares y Cosas de La 
Mancha» va a editar dicha Comisión.

Ha sido una gran idea y que sin duda alguna 
será un fascículo memorable, ya que en él se conocerán las opiniones 

e personas ilustres y las mas de personas sencillas del lugar que 
sienten y han vivido la vida de esa tan detallada descripción que hace 
e aoctor Mazuecos en sus ya publicados fascículos de calles, casas, in- 

P e o n a s ,  etc., todos ellos ilustrados con interesantísim as foto- 
«ra tias, que las hacen aún más agradables.

p ! H n M n f  iSUé deeir de esta m aravillosa obra que está  llevando a cabo 
confección ?zuecos por ser uno de los que han vivido muy de cerca ]a 

n de gran parte de ellos hasta mi venida a tierras catalanas,
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en donde cada vez que recibo uno nuevo es una inmensa alegría, ya que
m i o v t ^ n  c i r \  í i n l n  rl r» c r n  n o f w ' o  o n n n n ü  1 Ct C! f~\ n  1 ' 1 Q 1 Q a i l A T ’+Éa QC n n s m r l nLUajiUU oc OCi-lt lAt »3Wt ¡ J C t . ls l. iC 4 , OlllOUj CA CAÍA V-i CA ic  UW1ÍJ.AW AW UUVA jiv, ou uumiiuv

se recuerdan con nostalgia los hechos y cosas mas agradables. Recuerdo 
que durante la confección de los fascículos, iban algunos de los asiduos 
v isitan tes al taller, veían y leían algunos de los pliegos que se estaban 
tirando, haciendo grandes elogios a] mismo tiempo que pasaban un rato 
agradable con sus descritos personajes y aún más con los «sucedidos», 
Luego, en la calle, unos ensalzaban su obra, otros, los más, se entusias­
m aban con su lectura, y los menos decían: ¿Qué buscará R u fao ? Ahí 
tienen lo que buscaba Rufao. C rear una obra para ensalzar su pue­
blo y para su pueblo, y revivir tiempos pasados, hasta que su pueblo, 
ese pueblo bueno y generoso, pero que tarda en reaccionar, se ha dado 
cuenta de lo que estaba haciendo, y junto con el Ayuntam iento le han 
concedido m erecidam ente la Medalla de A lcázar de San Juan .

Muy pocos sabrán el tiempo que le ha robado a su profesión para 
hacer los fascículos, incluso yo he pasado muchas horas con él para 
darle form a a las páginas, y m uchísim os días, a las seis de la  m añana, 
iba a recoger el trab a jo , estando él ya esperándome, y después de ésto 
lo m as digno de adm iración y sacrificio  es regalar los fascículos sin 
m irar los muchos gastos que se originan de fotograbados y de la confec­
ción. Pues cuando salió a la luz el primero, el cual llevaba gran cantidad 
de fotograbados, le puso el precio de 18 pesetas, y muchos, muchos no
lo quisieron, porque se figuraban que era caro, pero estoy seguro que
1 n  e j  n  r l  e j  i *  á  r j  " h u a p a n r l r »  -w  r p n á n f n  r l a r í c m  n n r  t a r t a v l n  fAU MAAUUA UUUUU11UU J  j WUUlltV UU1 1U1J tVJJVA 1VJ •

Creo que a esta  gran obra se le debía de dar o tra  extructu ra en 
cuanto a su confección, con algunas fo tografías en color y la portada 
a gran lujo, pues la obra bien lo merece, pero, eso sí, poniéndole a cada 
e jem p lar el precio que sea ju sto , ya que como tiene la «clientela» ase­
gurada, nadie lo devolvería, e incluso creo que faltarían , pues no pasaría  
como con el primero.

Esperam os con im paciencia que vea la luz este fascículo y mi m ás 
cordial felicitación a la Comisión Organizadora.

RAMON LA GU N A

P a r a  e l H o m e n a j e  a d o n  
Rafael M azuecos P é r e z -P a s to r

Con suma complacencia respondo al requerim iento de la Comisión 
Organizadora del hom enaje al doctor Mazuecos Pérez-Pastor con motivo 
de dedicarle el fascículo X X  de su obra: «Hombres, Lugares y Cosas 
de La M ancha».

Como la base de la colaboración que se pide es expresar la opinión 
p articu lar sobre dicha obra, incluso señalando defectos posibles y sugi­
riendo reform as, estim o que lo mas breve a] par que completo de expre­
sarlo es, por mi parte, copiar el conato de soneto que le envié hace unos 
m eses al acusarle recibo del fascículo X V II y que dice así:
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Con llana sencillez, sin vana gloria, 
un médico de ju s ta  nombradla 
escribe, pleno de vida y lozanía, 
de su terruño la pequeña historia.
Con portentoso alarde de memoria 
narra «cosas» curiosas de otro día 
con tan ta  galanura y alegría 
que nos contagia a todos su euforia.
Testim oniando una am istad leal 
y agradeciendo envío tan ameno 
y tan henchido de sentido humano, 
dedico este soneto: E n  Ciudad Real, 
a R afael Mazuecos, buen galeno 
del amigo leal

Joaquín Lamano

Creo suficientem ente clara mi opinión y añado, tan  solo, que no 
encuentro defecto ni debe a lterarse nada del pensam iento base, esen­
cialm ente anecdótico y rem em orativo.

Porque si lo sobrio, correcto y, sobre todo claro y sencillo, puram ente 
manchego, de la prosa del hom enajeado (yo me atrevo a calificarla  de 
cervantina) y la ju steza  en la descripción de personas y am bientes, 
logra despertar viva emoción estética  en lectores como yo, a quienes 
les son totalm ente desconocidos. ¡Qué sensación no habrá producido en 
quienes, en todo o en parte, han conocido dichas personas, am bientes 
y «cosas» tan donosamente d escritos!

Y  para refuerzo de esta  apreciación mía sobre el «imán» y atractivo 
de estos fascículos y como una «cosa curiosa» más, he de revelar que 
solam ente su lectura desde el número I y el ya copioso intercam bio 
epistolar con motivo de los reiterados acuses de recibo y agradecim ien­
to han dado lugar a la creación de una sincera y  cordial am istad ... ¡sin  
habernos visto aún personalm ente ni haber podido, por tanto, darle 
uno de los tantos abrazos que le he enviado «por correspondencia», 
como los estudios m odernos! Espero que (D. m .) al menos, pueda ha­
cerlo si no antes, cuando se celebre la entrega del fascículo que preparan  
o cualquier otra  form a «corpórea» de hom enaje que organicen.

E n tre  tanto, term ino enviando al hom enajeado un abrazo mas «en 
espíritu» y mi agradecim iento a la Comisión organizadora por su aten­
ción al llam arm e a colaborar y expresando mi deseo de supervivencia  
(muy legítim o y natural en quien en breve plazo cumplirá sus prim eros 
setenta años) pidiendo al Altísim o me conserve con salud y vigor su fi­
cientes para poder saborear h asta  el fascículo 100, por lo menos. P a ra ­
fraseando las palabras del O ficiante en las "bodas, diré tam bién: «Lo 
mismo deseo a los que están presentes». Que así sea.

JO A Q U IN  LAMANO

Ciudad Real, diciembre de 1966.
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Mi opinión

Previam ente, deseo dirigirm e con la m áxim a 
afabilidad, a la suntuosa Comisión Organizadora 
de nuestra cervantina ciudad de A lcázar de San 
Juan , a los que han coincidido sorprendentem ente 
con la aproximación a mi limitada idea, que pasó
hace ad jetivam ente algún tiempo por mi débil re­
flexión m ental.

Pues bien, m anifiesto exponiendo mi mas sincera opinión, que este 
dem ostrativo y sencillo hom enaje a nuestro querido paisano doctor don 
R afael Mazuecos P érez-Pastor, es muy bien merecido y ya era hora 
que fuese dem ostrada la adm iración de su natal pueblo aleazareño de 
quien espero que así lo hagan efectivam ente.

E l m agnate doctor m anchego es digno de ad m irar... y no es que 
pretenda increm entar la dignidad de su decoro, que en realidad se 
merece ser elogiado no sólo por su «don» de médico-quirúrgico que a 
tantos cuerpos humanos ha devuelto la vida cuando han estado a punto 
de perderla, sino tam bién por esa m agnífica destreza de estilística  lite­
raria , la que nos declara en cuyos libros de típica antigüedad m anchega, 
que los que vivimos el día de hoy, nos deleita conocer Ja h istoria  de 
ayer. E s  exactam ente por lo que relaciono que, es positivam ente autén­
tico darle, es decir celebrar su m érito ; m érito que ha llegado a conse­
guir a través de una tenaz y extensa perseverancia.

— E ra  de suponer — me dijo en una ocasión un señor de edad an ti­
gua—  que don R afael pasaba a la fa m a ; y no es que digamos que su 
nombradla sea muy nacional, empero sí que lo es fam osam ente com arcal 
y casi regional.

Pasó a este fam oso extrem o profesional, dedicando las m áxim as 
horas de cada día a su profunda vocación.

— Se  divertía poco y tra b a ja b a  mucho — continuó mencionándome 
aquel señor—  y yo entonces pacíficam ente m edité y me dije para m í: 
Quienes consiguen sem ejan te popularidad por una constante esclavitud 
a su querida vocación, y, a mas si esa vocación es o ha sido efectuada 
cuyos gastos por un alentado esfuerzo circunstancial, esas honorables 
personas, fuesen quienes fuesen, no se m erecen —-supongamos—  ser 
invitados con perversidad por tan elevada ca teg o ría ; categoría que para 
llegar a adquirirla no se sabe lo que anteriorm ente se ha debido sacri­
fica r, como por ejemplo yo m ism a; si algún deseoso día llegara a con­
seguir la más difícil y profunda ilusión de mi vida, ya que trab a jo  
durante el día en el más humilde y tosco empleo, al servicio doméstico, 
y hasta  las mas avanzadas horas de la noche estudio form ación litera­
r ia : ya pueden idealizarse la apócope, la gran tragedia que estoy sobre­
llevando y por duplicada, por haber nacido en mí el amor a la litera tu ra .

A sí pues, con el m ayor acatam iento a nuestro querido y distinguido 
paisano doctor Mazuecos repito mi opinión y expongo toda mi adm ira­
ción y estim ación a través de su grata  obra «Hombres, Lugares y Cosas 
de La Mancha».

RO SA RIO  L E A L
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Muy señor m ío:
Contesto a carta  C ircular de esa Alcaldía, rela­

cionada con el hom enaje a nuestro paisano doctor 
don R afael Mazuecos Pérez-Pastor.

E stim o es un acierto el H om enaje que pretende 
dársele, pues se tra ta  de un gran alcazareño, lo 
ha demostrado a través de sus publicaciones, desde 
las cuales se ha podido apreciar el cariño que siente por todo lo nuestro, 
por cuyo motivo es m erecedor del ejem plar de su obra «Hombres, L u ­
gares y Cosas de L a M ancha».

Sin otro particular, atentam ente le saluda
M AXIM O L E A L

Para el H o m e n aje  a! Dr. D. Rafael M azuecos, g a la rd o n a d o  

con la M ed alla  d e  la C iu d a d  d e  Alcázar d e  San Juan

L ector asiduo de los fascículos que escribe y edita don R afael 
Mazuecos, con cuya am istad me honro, y que titu la  «Hombres, Lugares 
y Cosas de La M ancha» y conocedor de sus m ejores m éritos profesio­
nales o no, agradezco y acepto complacido la invitación que me hace 
la Comisión Organizadora del hom enaje que quieren ofrecerle sus am i­
gos y adm iradores, para que contribuya al mismo con unas notas breves 
que ad ju nto :

Que don R afael Mazuecos es figura señera de La Mancha, no soy 
yo quién para decirlo, pero sí, que es un hombre polifacético, dinámico 
y audaz en sus concepciones y propósitos, aunque ésto lo sepa tam bién 
todo el mundo, y así se nos m uestra en estos sus fascículos «Hombres, 
Lugares y Cosas de L a M ancha», re fle jo  fie l de su espíritu perspicaz 
e inquisitivo. Admirador de las virtudes de su pueblo, que sabe decir 
con prosa fluida y fácil, es a la vez h istoriógrafo y com entarista ; mas 
siem pre Médico, encubre en donoso anecdotario un interesante capítulo 
de Psicología popular, verdadero test de vanguardia.

Y  ahí quedan por ahora estos X V III  in teresantes y enjundiosos 
fascículos de «Hombres, L ugares y Cosas de L a  M ancha», valioso códice 
para orien tar el estudio de una G eografía Médica Comarcal y fuente 
de conocimiento que forzosam ente habrá de consultar quien quiera do­
cum entarse en cosas M anchegas.

Pero esto de los «FA SCICU LO S» no pasa de ser el «Violín de Ingres» 
el pasatiem po de don R afael, sedante obligado en el que ha de refu giarse 
para tem plar aquella su denodada inquietud. Porque la faceta  mas noble, 
mas consustancial con su persona, que le invade y obsesiona es la de su 
profesión de F e  M édica; un raro ejemplo de tesón y perseverancia impo­
sible sin confiar ciegam ente en sí mismo. Aquí es un autodidacto esencial, 
un titán  y un procursor, con entrega total, absoluta y sin tregua a las
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exigencias profesionales. Y  ahí está  el testim onio de su «Fundación 
Mazuecos», destacada Entidad Médico-Social, m as que conocida y popu- 
Iqt* nvoc+ím'n rlp Alrazar v su comarca.iUJ. J VkJ v* w —— —----  -----

Muy merecido este hom enaje que hoy rendimos a don R afael Ma­
zuecos, colofón encendido de sus amigos al Galardón Municipal, pero 
no olvidemos que el Estado dispone de las Ordenes Civiles de Sanidad 
y B eneficencia para prem iar m éritos contraídos en el ejercicio  profe­
sional por los Sanitarios.

VICTORIAN O LENZANO

Madrid, 13 de diciem bre de 1966.

Comisión Oorganizadora del H om enaje al Dr. Mazuecos 

A lcázar de San Juan

Muy señores m íos:
E n  el día de la fecha recibo su carta  en la que me comunican la 

idea del hom enaje al doctor Mazuecos Pérez-Pastor en la form a de un 
ejem plar de su obra «Hombres, Lugares y Cosas de La M ancha», y 
solicitan mi opinión respecto a la citada publicación.

L e jo s de mí, simple «forastero», el perm itirm e opinar sobre asunto 
de tanto sabor local, y menos pretender que esta opinión sea trasladada 
a la publicación que ustedes proyectan. E l objeto de estas líneas es 
sólo felicitarles a iodos por ese idea tan ju sta , y sumarme, con todo el 
respeto que me m erece el doctor Mazuecos, al hom enaje que se va a 
trib u tar a tan  ilustre compañero, con cuya am istad me honro.

Me ofrezco a ustedes, aprovechando esta ocasión que me brindan, 
y les saludo muy atentam ente.

RICARDO LENZANO 
A lcázar de San Ju an , 7 de diciembre de 1966.

Comisión Organizadora del H om enaje al Dr. Mazuecos 

Localidad

A lcázar de San Ju an , 17 de diciembre de 1966
Muy señores m íos: Me es grato acusar recibo a su atenta carta  

Pon motivo del hom enaje al doctor Mazuecos, para testimoniar^ la 
sim patía que mi difunto esposo sentía hacia don R afael por el folleto 
que sobre cosas de L a  M ancha viene editando.

Me uno a la idea de dicho hom enaje y deseo que el nombre de mi 
difunto esposo figure entre los sim patizantes al mismo.

Les saludo atentam ente.
Vda. de FRA N CISCO  LO PEZ H IG U E R A S
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A la Comisión Organizadora del H om enaje a don 
R afael Mazuecos.

Con estas sencillas líneas quiero expresarle a 
ustedes mi satisfacción  por este gran hom enaje 
que van a dedicar a nuestro ilustre paisano el 
doctor Mazuecos.

Muy merecido por su labor como médico, y 
sobre todo por su m agnífica obra de escribir la 
h istoria  de nuestro pueblo en la colección de fa s ­
cículos que viene publicando a lo largo de quince años y en los cuales 
siem pre aprenderemos cosas nuevas acerca de las calles y de las cos­
tum bres, que viviéndolas nosotros m ism os; parece que él viene a des­
cubrirlas y a dárnoslas a conocer, por los detalles tan graciosos y 
originales que apunta en todas ellas.

Por lo que a mí respecta y para darles una idea de] agrado que me 
producen dichas lecturas, puedo decirles que en llegando los libros 
a casa retraso  las tareas de costura y hasta  me pierdo algún program a 
de televisión. Porque empezando a leer no encuentro otra distracción 
m ejor.

Y  de m anera especial cuando se tra ta  de lugares de mi barrio, el 
Altozano, la calle la V irgen, de Pascuala y demás cercanas, los vuelvo 
a rep asar una y otra vez. Me parece que igual les sucederá a los demás 
con los barrios suyos.

Por todo lo cual es de esperar, y así lo deseamos todos los que apre­
ciam os a don R afael, que el día que le entreguen la medalla sea un día
( F V í í n r J c i  \ r  r l  a  - f í o c f c i  a l n o n o n o r í o  r v r w  1«~. o  1-f/-, C ' <-% w i  ^  A lJ  1JCUVU mjvuííux v-iia pur LUUU OIIU. VJUÜJU CJ O'C IKJ J1IC1 CCCj

y todos nosotros debemos procurar darle esa alegría.
JO S E F A  L L O B R E G A T

A mi entrañable y fra tern a l paisano, compañe­
ro y «quijote», doctor don R afael Mazuecos, que 
con su talento, su contum acia y su desmedido 
am or a la Medicina y a su patria  chica, nos ha 
elevado a todos los h ijo s del «Lugar» a planos su­
periores de la vida social, siendo nuestra cédula 
de ciudadanía un m archam o de categoría.

E n  un artículo brillantísim o del señor G arcía de Mora en el perió-
,-zTVTQ rl virl w r*o-f 1 ¿ai O DVO/lfo'mflntn loo írcfí-m’f OP ínnol-nn /Jol /-i 4- ..
"J.I4.UWX1U//, A CilCJU V..VUL LCiJJiVlJ LC icto l i l i  illi ocio IClLClílO UC1 UUblUl

Mazuecos y todos sus elocuentes y ju stísim os párrafos que le dedica 
al hom enaje de haberle concedido la Medalla de Alcázar. A mí me enor­
gullecen, por tener en mi pueblo una figura tan brillante y poder im i­
tarle en algunas de sus actividades.

Bogotá (Colom bia), 1968.
E N R IQ U E  M A N Z A N EQ U E
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Muy señores m ío s:

« . J í f ;  Los «Apuntes para un estudio sobre la com ar-
F t , ca», como sencillam ente los llama su autor, son 

a mi ju icio , del m ayor in terés para todos los pue­
blos que la componen, pues a través de ellos se 
realiza un intercam bio de conocimientos sobre cosas 
y sucesos que a todos nos incumben por ser 
nuestros.

Con ellos volvemos a vivir tiempos que pasaron y renovamos la 
m em oria de los que ya se fueron, al recordar sus vidas, llenas de anéc­
dotas algunas veces; de sacrificios otras, y no pocas de verdaderos 
heroísm os, bien por las necesidades de sacar a flo te una fam ilia nume­
rosa y sin haberes o por tropiezos de cualquier otro género.

Todos estos relatos presentados por la ágil pluma de don R afael, 
experto conocedor de la región m anchega, revisten  un interés creciente, 
ya que por su profesión de médico, m ientras cura las dolencias del 
cuerpo se in teresa por el am biente en que se desenvuelven los pacientes. 
Y  como el diálogo sale voluntario y sencillo, nos recrea con las salpi­
caduras de ese g race jo  manchego, no tan simple como juzgaríam os a 
simple v ista, sino lleno de cierta  ironía y aplomo al estilo de Sancho 
Panza y que tanto abunda en la región que nos vio nacer.

Hagam os coro con nuestro buen amigo y paisano don R afael, apor­
tando cuantos datos de in terés conozcamos para poner de relieve las 
glorias de nuestra p atria  chica y contribuir al H om enaje que tiene 
merecido. N A TIV ID A D  M AN ZAN EQ UE D E  D IA Z-RO PERQ

r -
Muy señores m íos:
Nada más .lógico que patentizar la admiración

que sentim os por un hombre, paisano y amigo, que
consume su vida en el cumplimiento del deber y que 
en medio de sus m últiples obligaciones, carga sobre 
sus hombros la voluntaria tarea  de sus publicacio­
nes, tan sencillas como profundas.

Nadie como don R afael ha penetrado en el alma de sus personajes
a los que re tra ta  con verdadera m aestría. E n  el interior de las personas
y costum bres, que b a ra ja  con tanto acierto y cariño, late algo íntim o de 
bondadosa sagacidad, propia de una estirpe Sancho-Q uijotesca, que se 
recorta en nuestros pueblos y los hace inconfundibles.

A través de sus enferm os el doctor Mazuecos ha llegado al alma
 ___„ „ „ 1 ________ XI----------  -----1 , , ,ue  luuuo  y ,  xixcuxixiiegu ex p u i  í i a m i a i c ^ a ,  i m  t a y x a u u  xixcjux q u e  íxuuxc

cuanto de rudo y de noble tiene esta región que m ereció encarnar en 
su seno la Obra cumbre de la L itera tu ra  Universal.

; Adelante don R a fa e l! Le ayudaremos m ientras podamos.
JO S E F A  M A N Z A N E Q U E
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Muy señores míos y am ig o s:
Con el m ayor placer me uno al hom enaje que 

tenemos en deuda los m anchegos a nuestro ilustre 
paisano don R afael. No solam ente celebrando la 
concesión de la Medalla de A lcázar sino porque 
con su labor profesional e intelectual pone en todos 
acicate para sentirnos obligados a dem ostrar que 
como m anchegos tam bién hemos de hacer algo.

Un poquito de este algo pudiera ser comprometernos todos a que
la publicación de estos fascículos no se pare y para ello form ar con él
una especie de consejo de redacción y, Jo mas desagradable, de edición.

Toda la zona que A lcázar a trae  a su centro geográfico de comuni­
caciones ferro -asfá lticas está  compuesta de pueblos grandes y con per­
sonalidad.

E n los tiempos que corren, en que todas las cosas se despersonalizan 
y se impone el tipo standard para todo, con fortu na para todos, debemos 
tra ta r  de que estos bienes no borren la personalidad típica de cada 
pueblo, incluso la de cada h ijo  de vecino.

Creo muy eficaz para ello publicar y popularizar todos aquellos 
hechos, dichos y anécdotas que tuvieron generaciones pasadas y se 
cuentan con regocijo , y los que tienen los contemporáneos, que tampoco 
están faltos de la sal y socarronería de la tierra .

E l aeertar en éstas como hasta  aquí, creo el m ejor premio para
ta u ii  - iv c tJ-a c i  y  y tx i-o . t u u u o .

Lo mas encomiable es el estilo, desde la portada al pie de la im ­
prenta editora.

Recordar todo lo grato  sin d ejar de señalar las fa tig as y traba jo s 
que pasaron los prim eros promotores de todos los adelantos que han 
contribuido al progreso de nuestros pueblos, olvidando o haciendo cha­
cota de la prudencia de desagradecidos y aguafiestas.

Brazos abiertos a todos para recibir de todos los aficionados a 
em borronar cuartillas, los casos típicos, cómicos, tragicóm icos, y los 
de sordidez; que pongan en la picota a esos tipos tan raros en nuestro 
suelo, sin personalizar, por si las m oscas, y con sus lecturas y referen ­
cias que no se pierda la vena hum orística con que La M ancha contó 
siem pre, y que la hace fiel refle jo , paisa je físico  y espiritual en que el 
inm ortal Hidalgo pudo soñar sus caballerías y el glorioso Manco en­
contrar en ella la región ideal para el íntegro Caballero, en su doble 
versión de caricatura física  y de moral y espiritual insuperable.

Am igos y aficionados los hay sin duda en estos pueblos, ponerse
^  v a I o o ÍX v,  xr ^  1c i t  t c i a c i u i j  c i i u o  y  iu c x i iu o  <x m  u u i c i .

¡A h ! Creo muy interesante que cada fascículo lleve una parte (pri­
m era o segunda) de la capitalidad alcazareña y la otra con las cosas 
de cada pueblo, de nuestra provincia y del lim ítrofe de Toledo.

Villacaflas, V illafranca, Quero, Q uintanar y otras, son tan nuestras 
como las del distrito.

Incondicionalm ente a la disposición de la Comisión Organizadora.

L A U R E N T IN O  M A N ZA N E Q U E
— 85

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Hombres, lugares y cosas de La Mancha. #20, 1/8/1968.



Mis impresiones sobre la pu­
blicación de «Hombres, Lu­
gares y Cosas de La Mancha»

Ai leer estos fascículos he sentido gran emoción y, he aprendido mas 
sobre mi pueblo y sentido m as m anchego que a todo lo largo de mis 
cincuenta años de existencia.

Agradezco sinceram ente el honor que me ha proporcionado con ello 
mi apreciado paisano don R afael.

Solam ente me resta  n otificar que: una vez consiga reunir la colec­
ción completa de estos apreciados fascículos, será debidamente encua­
dernada y, la cual d e jaré  a mis h ijo s como un buen legado de gran 
valor moral y espiritual que deseo legarles.

M AN ZAN ERA-M ON TY

M n  o c t  Q n  q í í n  c ía  r í r t c  n n  o í  ocj + o -m + o  H 7 * >  V.41-.1 í. . . .  . . . . . . . .  C i J  U i  g o b U X l  b C  U C  I d

teca. Tus libros no están ahí con los otros. Los 
he guardado aparte. Los m etí, como fueron llegan­
do, leídos uno a uno, en lo hondo, aquí, en el arcón 
de los recuerdos.

E s  un cofre vetusto, antiguo, que encontré 
desvencijado y polvoriento en el desván silencioso 

de los trastos olvidados, en la casa v ie ja  de los míos. Lo restau ré como 
pude, yo mismo, con cariño. E stá  forrado por fuera con piel de cabri- 
tillo blanco con m anchas grises qup, endurecida, se agrieta  y retuerce 
en los bordes, todo debido al paso de los años que deben ser muchos. 
F in as tiras de badana teñida de rojo , partida de trecho en trecho y 
unidas por tachuelas, posiblem ente doradas, su jetan  el pelado pellejo
sobre la bombeada tapa de m adera carcomida. P or dentro — a trozos__
un papel blanco, rameado en morado pálido y pegado con engrudo, oculta 
las tablas. Finalm ente, delgadas gualdrapas delicada y artísticam en te 
caladas en las esquinas. Al centro, una cerradura mohosa, del mismo 
estilo que los h erra jes, sin llave ni movimiento, petrificada ya por la 
herrum bre.

Cuando lo abro, un extraño y m isterioso olor invade el am biente. 
Yo digo que es la fragan cia  del tiempo, el arom a sutil del pasado que 
se escapa y me envuelve. E s algo así como una recia mezcla de esencias
r l p  r n m p v n  h o  a  IV» a  V i a / i o  H r »  A o n l í n í v n  t t  ^ ^  ^    \ r  •»— ------------- ^  uiouuucu, uc topiicgu y uc iiicixiui luu cu sazón. ino nay'
duda, las horas, los días, los siglos, el tiempo que se fue, dejan en las
cosas v ie jas la im pronta de un raro perfum e.
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Allí están tus libros, en su sitio, porque están inspirados en el 
entrañable am or de los recuerdos — agridulces siem pre—  que nos hacen 
soñar mirando entornadam ente a la le janía, velada difusam ente por 
indefinidos y extraños olvidos. Azorín dice: «Junto a un balcón, en una 
ciudad, en una casa, siem pre habrá un hombre con la cabeza medita- 
dora y triste , reclinada en Ja mano. No le podrán qu itar el dolorido  
se n tir ...»

E n mi arcón sagrado están tus libros y a ellos acudo de vez en vez. 
Hay además, un m antón de M anila con rosas, rostros orientales y flecos 
blancos de seda. Un pañuelo grande con florecillas azules que empieza 
ya a deshilacliarse en los dobleces; todo de mi madre m uerta. Tam bién 
un ju guete deshecho, deslustrado, posiblem ente mío o quizá de mis 
h ijos. Una flor de nardo, estoy seguro que es de nardo, prensada y 
seca, estéril totalm ente de perfum e, m etida entre las h o jas de un 
cuaderno, en el cuaderno, versos de adolescente. E n  una bolsita de 
percal listado, los «chisques» de mi abuelo, el «eslabón» y el «pernal», 
y la «mencha» que aún conserva la ceniza que prendió su último «pito». 
Con ellos un ochavo moruno de dos m aravedíes que siempre llevaba mi 
abuela en la fa ltriqu era  ju nto  a la castaña loca para quitarnos el dolor 
de muelas. Tam bién un sobre con una carta , un carta  breve de niña 
que ya va para m ujer, entre el papel doblado un retrato  muy v iejo  de 
una m u jer muy joven.

B astan tes cosas más hay en mi santuario. Algunas pueriles, m íni­
mas, absurdas, pero llenas de un simbolismo m isterioso que me hilva­
nan a encantadores recuerdos, tr istes  o a leg res... tan tenues son a 
veces y, se ale jan  tanto y a ...

Con lo m ejor que tengo, esperando la jubilosa llegada de alguno 
más cargado de todo cuanto fue y ahora es distinto, están tus libros. 
E s  el lugar m as deferente de mi casa, el mas distinguido. Me acerco, 
levanto la lapa que se queja chirriando pausadamente, recuerdo una a 
una mis cosas, con ceremonial de rito. Entonces mi alma se serena, 
descansa. Allí, con el regusto que transm ite lo íntimo, permanezco 
quieto y absorto m omentos interm inables, en contacto con lo imposible, 
con mis pensam ientos... tú has escrito ésto «De ordinario parece que 
las cosas resbalan por su superficie como si no hubieran producido 
huella, cuando en realidad la producen honda y a cada quisque se le 
clavan de alguna m anera, p ero  h ace  fa lta  una sensibilidad especial 
para apreciarlas dada su inalterabilidad y su silencio absoluto» (F a s­
cículo X IV , pág. 2 6 ).

.JULIO MAROTO GA RCIA
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»  Querido «RU FA O ».
Al tener conocimiento por medio de la ear- 

f  ‘ ta-circu lar de la Comisión Organizadora del Ho-
^  » m enaje que el pueblo de Alcázar tan m erecida-

t lÉ f e  m ente te  va a ofrecer con motivo de la concesión
1 f l l  de la Medalla de tu Pueblo, no podía estar ni per­

m anecer a jeno a esta colaboración «E L  BA STO » 
ya por el parentesco como por el paisanaje.

Considero excelente la idea de que sea el pueblo de A lcázar con la 
colaboración de todos, quien edite un ejem plar de tu obra «Hombres, 
Lugares y Cosas de L a  Mancha» en el cual es probable no podrá com­
p etir con los ya por tí publicados, porque tú, que tam bién conoces a 
tus paisanos, son pocos los que han tenido la constancia y el interés 
por tí demostrados, al ob jeto  de que tanto por los v iejos como por los 
jóvenes conocieran a «H O M BR ES» ya intelectuales, ya rudos, ya a r tis ­
tas, ya populares, etc., que de una m anera o de otra prestigiaron al 
pueblo donde nacieron o en el que vivieron, y que hoy al recordarlos 
con veneración y respeto, hacen posible el que a través de tu pluma 
conozcamos unos y otros a esos hombres, esos lugares y esas cosas de
n u o o + r n  vm n.i'A v, ^  1, _  „  / ,  „i i u c o u a  i c g i u i i ,  iquc l u c i u i i  y  q u e  n u j '  ctUil t JA loteJ l .

Tú que tan bien me conoces, no puedes suponerte el lío en que me 
ha m etido la Comisión al pedirme mi colaboración y ná menos que 
plasmada en tres papeles y con güeco y todo, como si ésto fuera tan 
fá c i l ; tú que sabes que mi vida ha estado siem pre dedicada a las faenas 
del campo, sacándole a la tierra  todo su jugo, al objeto de que a los 
que sabéis de tantas cosas que leís a través de los libros, no os fa ltaran  
nunca las ugas y los melones de «E L  BA STO ».

Mas si por la fa lta  de form ación intelectual no puedo plasm ar en
los papeles que me piden las opiniones favorables o adversas sobre 
la citada publicación que tú vienes realizando con enorme tesón, sí 
puedo con mi lengua (expresada en estas pobres líneas) decir con 
orgullo, que a través de tus publicaciones has dado el m ayor realce a 
nuestro apellido, culminando esa otra gran obra cual es tu «FU N D A ­
CION M AZUECOS» prestigio y honra que jam ás podríamos haber 
soñado, para bien de Ja humanidad y blasón de nuestro pueblo.

Perdona que mi pluma no haya sabido expresarse m ejor, pero tú 
bien sabes cuán grande es el afecto que por tí siente,

B L A S M AZUECOS «E L  BA STO »
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¿Qué podré decir del gran 
filántropo, del insigne paisano, de 
mi admiradísimo amigo el Doctor 
R afael M azuecos?
Si en el orden de las afecciones 
hum anas, nuestro ilustre paisano 
m erece el cariño y la veneración 
de cuantos tenem os el privilegio de 
d isfru tar de su generosa y fie l am istad, 
como alcazareños le debemos todavía 
mucho m as, porque su labor desinteresada 
y constante para dar brillo y 
prestigio a nuestra querida 
P a tr ia  Chica, le sitúa en la cumbre 
de nuestros valores cívicos y humanos.
¡ Con qué am or nos habla en sus 
«Hombres, Lugares y Cosas de La M ancha», 
de nuestros campos y pueblos, de nuestras 
costum bres tradicionales, de nuestra historia 
y de nuestras esperanzas y cómo, cuaderno a
f M l P r l p r r m  v a  o l o V i n v a r t r l n  l o  o n w o  r i o  m u ú o + x o~ w  t iM U W iM llU V  i u  U KA l i U C O l i a

personalidad y de nuestra vida!
El Doctor Mazuecos me recuerda 
por sus altas virtudes, por su 
cam pecham a y por su desinterés 
y apego a las causas más nobles 
y ju s ta s  a otro gran paisano 
nuestro inmortalizado por la 
pluma de Cervantes.
Un Q uijote, s í ;  pero un 
Q uijote en el que sólo haya 
quedado la cordura propia de 
la psicología m anchega, un Q uijote 
para quien la aventura es hacer 
el bien y cuya Dulcinea es ese, 
nuestro A lcázar de San Juan , 
tierra  nativa que nos dá el 
sentim iento caballeresco y ]a 
hom bría de bien.
¿Qué podría decir yo de nuestro ¡lustre 
y queridísimo don R afael, 
sino que es la m ás a lta  estrella 
en el Cielo de nuestro A lcázar?

FRA N CISCO  MECO
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A lcázar de San Juan , otrora sede san ju anista , 
enclave ferroviario en L a M ancha hoy, hidalga, ca­
balleresca e industriosa siempre, ha decidido — no­
ble decisión— , honrándose a sí m isma, honrar a 
uno de sus ilustres h ijo s, el esclarecido doctor en 
Medicina y Cirugía, don R afael Mazuecos, a quien 
la Corporación Municipal concedió, no hace mucho 

tiempo, la Medalla de la Ciudad en premio a sus m éritos y servicios 
como historiador de su noble pueblo, porque don R afael, hombre de 
inquietudes espirituales, de gran cultura y erudición, ha pasado su vida 
haciendo siem bra de salud entre sus convecinos a la vez que estudiando 
sus costum bres, sus reacciones, sus caracteres, sus m éritos y dem éritos, 
igual los del presente que los del pasado m as o menos remoto. Así año 
tra s  año y sin desmayo ni desaliento desde hace no pocos.

«Hombres, Lugares y Cosas de L a M ancha» (Apuntes para un es­
tudio m édico-topográfico de la  com arca). Tal es la denom inación del 
fru to  del tra b a jo  m édico-histórico del señor Mazuecos, trab a jo  que, en 
form a de cuadernos o fascículos, viene publicando, sin ayudas, hace 
varios años, y que será, sin duda ninguna, un m agnífico tratado h istó­
rico de la procer ciudad de A lcázar de San Juan , pues que esta  publi­
cación, escrita  en limpia y cuidada prosa, constituirá en lo futuro la 
fuente en que han de investigar cuantos alcazareños estudiosos traten  
de conocer a fondo las incidencias y avatares de su ciudad.

Galanura, gracejo , humor, profunda y fina observación, elegante y 
delicado estilo de escritor que domina el castellano y exacto conoci­
m iento de Jos tem as a tra ta r  avalan y valoran  Jos m éritos del estudio 
en que ha cifrado su ilusión el señor Mazuecos, que tan bien y sobra­
damente ganado tiene el hom enaje que le rinde su ciudad natal, repre­
sentada en esta  ocasión por los señores Nieto, Alcázar, Sahagún y López, 
am igos y adm iradores del hom enajeado.

P ara todos, desde estas líneas, mi parabién. Muy principalm ente al 
A yuntam iento y a la caballerosa ,y caballeresca ciudad de A lcázar de 
San Ju an , que tan noblemente han sabido valorar y prem iar los mé­
ritos del ilustre m édico-historiador don R afael Mazuecos Pérez-Pastor, 
al que, con un abrazo, envío mi m as ferv iente admiración por su elevada, 
tesonera y lograda idea de legar a su pueblo un detallado y prolijo 
documento del quehacer, del vivir y del sentir (pequeña h istoria  del 
diario tra jin a r , umbral de la gran H istoria) de la ciudad que ha tenido 
ia suerte de contar entre sus h ijos con tan elevado cronista, cuyo título 
tan bien ganado y merecido tiene.

L a lectura de un fascículo de «Hombres, Lugares y Cosas de L a 
M ancha», tan cuidadosamente, tan m eticulosam ente escrito e investi­
gado, nos sitúa en A lcázar y nos fam iliariza con sus calles, sus casas, 
sus gentes, sus actividades, sus costum bres, hasta  el punto de darnos 
la sensación de cosa vivida y conocida por nosotros. Que esa sea la gran  
virtud y el gran m érito de la prosa del señor Mazuecos.

¡Ah si todos los pueblos contaran con un cronista como él!
ANTONIO MERLO DELGADO

C r o n is ta  o f ic ia ! d e  V a l d ^ p ñ a s
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Ha sido en mi poder su muy atenta carta  del 
mes de octubre pasado a la cual tengo el honor 
de contestar con mis m odestas líneas.

Como lector asiduo de los fascículos de «Hom­
bres, Lugares y Cosas de L a M ancha», veo con 
sumo y gran adm iración este hom enaje a nuestro 
ilustre paisano doctor don R afael Mazuecos, por traernos en sus libros 
o fascículos recuerdos tan gratos para nosotros de cosas olvidadas en 
nuestras m entes, de nombres y p aisa jes tan queridos de nuestro pueblo 
que con orgullo debemos de recordar.

JO S E  M O NED ERO  M AZUECOS

COMISION ORGANIZADORA D E L  H O M EN A JE 
A L DOCTOR M AZUECOS 
A LCAZAR D E SA N  JU A N

Muy señores m íos:
Teniendo carta  de ustedes en octubre pasado 

en la que se menciona la idea de hom enajear a 
nuestro ilustre paisano doctor don R afael Mazue­
cos por sus fascículos-libros «Hombres, Lugares y Cosas de La Mancha». 
Estim am os muy ju sto  y digno de m erecim iento este hom enaje por 
recordarnos en dichos libros cosas instructivas y recreativas, por ser 
desconocidas de nuestra juventud y para los que vengan después.

A R G E L IA  M ONED ERO U B E D A

f
*¡íMmkIggiColaboración

P ara el hom enaje a don R afael Mazuecos se 
pide colaboración, y aunque es difícil elaborarla, 
cuando como en este caso se tra ta  de definir la 
obra de tan gran alcazareño, la gratitud que al 
egregio paisano debo obligan a mi modesta pluma 
a tran scrib ir lo que de la m isma opino.

XT C\ 0/1 n n  Aid n n  AVI r.A n  f n n  /J A-pAA+f\A „ „  4- ^ l-, I ,ü w  o t  i j u c u u í  c i i u n i i i d i  u c i c c t u a  e n  lu í

que  ̂ contiene el esfuerzo, la constancia y buena voluntad de su autor, 
amén de su desinterés m ateria l; mas este argum ento sería muy pobre 
si no añadiera que «Hombres, Lugares y Cosas de La M ancha» resulta

£ Wk.
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una publicación amena, curiosísim a e in teresante de las cosas acaecidas 
en el «lugar», m uchas de ellas a tantos lustros de nosotros que de no 
ser por el tesón de su autor difícilm ente hubiéram os conocido.

E l relato de los sucesos se hace de un modo sencillo pero expresivo, 
en un castellano íntegro y eficaz al que la fácil pluma del doctor 
Mazuecos nos tiene acostum brados, dando a los hechos y «sucedíos» tal 
fuerza que uno cree hallarse viviéndolos cuando los lee, denotando en 
todo momento el am or que siente hacia nuestras personas, nuestras 
costum bres y nuestras cosas y aunque todas las tra ta  con gran conoci­
m iento de causa, es m agnífica la descripción biográfica de los perso­
n a jes  que fueron desfilando por los diferentes fascículos, de los cuales 
se deduce el carácter manchego, la nobleza de nuestra tierra  y su 
hidalguía. E l aval gráfico  que en muchos casos acompañan a la bio­
g ra fía  complementan el in terés de ellas en gran m anera.

Tam bién «La M ancha», esta gran región, llena de sol y color, es 
bellam ente tratad a por la pluma de don R a fa e l; quien no la conozca 
y repase cualquiera de sus libros, apreciará enseguida cómo es nuestra 
t ie r r a ; tosca y árida pero llana y abierta, con horizontes amplios sin 
pliegues ni dobleces, acogedora.

Abnegada labor la de este ilustre h ijo  de Alcázar, digna de elogio, 
m erecedora del galardón que el pueblo le concede en cariñosa corres­
pondencia a sus desvelos en todos los órdenes y en agradecim iento a 
sus apuntes — histórico-biográficos—  con los que generaciones fu tu ras 
podrán contar para dictam inar un ju icio básico en el que apoyar y 
continuar el resto de la h istoria de nuestros «Hombres, Lugares y 
Cosas de La M ancha».

P ara  el a ltru ista  manchego, digno de pertenecer a la cuna de Cer­
vantes, mi reconocim ientos, adm iración y cariño.

L U IS  M O N TESIN O S GARCIA

f  ‘ • •

0 !  La gran obra realizada por nuestro querido
paisano y amigo doctor don R afael Mazuecos, 
autor de «Hombres, Lugares y Cosas de La 
Mancha».

Apoyo el valor que sus fascículos tienen en 
cosas y personas de nuestro querido pueblo que 
nos recuerda la gracia de nuestros paisanos de 

tanto sabor alcazareño, me parece muy bien su gran obra que su creador 
hace con toda el alma y por tanto me uno a la satisfacción que pro­
porciona su bien m erecida Medalla.

ADRIANA MORALEDA
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Si las extraord inarias cu ali­
dades de los h ijos o ciudadanos 
de un pueblo, son aplicadas a 
nobles y elevados fines, se obtie­
nen resultados tan positivos de 
progreso, de re valorización, de 
prestigio y de enaltecim iento 
que son, no solam ente provechosos para él, que con tan excelentes cola­
boradores cuenta, sino que, traspasando el ám bito local, perm iten que 
de tan fructíferos y beneficiosos efectos participen tam bién los que p er­
tenecen a la misma com arca.

Cuna del mundialmente fam oso personaje que inmortalizó a su autor, 
don Miguel de Cervantes Saavedra, L a  Mancha, tiene a gala m ostrarnos 
a la muy noble y bella A lcázar de San Juan , para que al contem plarla 
quedemos admirados del au ge  esplendoroso conseguido en todos los 
aspectos por esta  gran ciudad.

Claro exponente es su desarrollo cultural, com ercial, industrial, agrí­
cola, recreativo, turístico , etc.

Gran ciudad ésta que con legítim o orgullo, puede vanagloriarse de 
contar entre sus habitantes con señores que con sus indiscutibles mé­
ritos la han elevado a tal categoría.

Gran ciudad tam bién, porque sabe reconocer y prem iar con su agra­
decimiento la fecunda labor de estos hombres, entre Jos que nos perm i­
tim os destacar la ilustre figu ra del doctor don R afael Mazuecos Pérez- 
Pastor, cuyas dotes de inteligencia, amor al trab a jo , perseverancia, vo­
cación profesional, etc., producen tan buenas obras. E n tre  las que me­
recen especia] mención la tan acreditada y eficaz Fundación  Médico- 
Q uirúrgica que honra su apellido y ésta  que ahora tiene entre manos 
y que pone de m anifiesto sus aptitudes literarias, titu lada: «Hombres, 
Lugares y Cosas de La M ancha», digna de todo elogio y favorablem ente 
comentada por escritores tan relevantes como el m aestro Azorín.

Por tan m agnífica y brillante actividad, que d ejará  im borrable hue­
lla, don R afael se ha hecho acreedor a la Medalla de A lcázar de San 
Juan , que recientem ente le ha sido concedida.

Si todos los que le conocemos estam os obligados a rendirle el tributo 
de gratitud, de adm iración y de respeto que tan merecido tiene, nos­
otros al sum arnos eordialísim am ente a este ju sto  hom enaje, expresa­
mos nuestro profundo afecto  a la Comisión Organizadora del mismo, 
aplaudimos el noble proceder de una población tan e jem p lar  y  con nues­
tra  efusiva felicitación  a nuestro querido amigo don R afael, le desea­
mos una prolongada existencia, para que continúen fructificando con 
tan ta  prodigalidad todos esos talentos que Dios le concedió.

A tanasio Moreno Jim énez y Jesú s Moreno Rodríguez

V illa íran ca  de los Caballeros, 18 de diciembre de 1966.
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—  D. RAFAEL
f lv  J  Los valores innegables de la obra llevada a

cabo por nuestro querido y admirado don R afael, 
tan apreciada y celebrada por todos, constituye 
una antología colosal de ingenio y donaire, por el 
ju sto  sentido con que hace florecer su llano y 
fácil decir, mimando con los em brujos de su dic­
ción la memoria de nuestras mas g ratas añoran­

z a s ; el la tir  presente de lo que antaño aconteció en los recintos amados
de nuestra tierra  que él tan  eruditam ente trae  a nuestra conciencia.

N uestro íntim o hom enaje lo constituyó siempre que, por fortuna, 
tuvimos ante sí alguno de sus fascículos. Muchas veces hemos sido 
agasajados por la gentileza de don R afael Mazuecos. Pues cada uno de 
estos ejem plares nos ha confortado con los honores de su recuerdo la 
panacea que calmó las m olestias cotidianas de nuestras inquietudes con 
la bonanza de lo grato y ameno. Predispuso a nuestro ánimo deliciosa­
m ente dando rienda suelta a los goces traviesos de nuestra im agina­
ción. Valióse cordialm ente de la índole peculiar de cada cual y, sin duda, 
fuim os fundam ento común en su perenne anhelo. Todos protagoniza­
mos sus preclaros id e a le s ...: ¡L o s hombres, lugares y cosas de La 
M ancha!

ANTONIO MORENO L O R E N T E

Muy Sres. míos :
Recibido su escrito del mes de oc­

tubre, con el m ayor gusto expreso mi 
opinión, que ha de se rla  de la m ayoría 
de mis conciudadanos, amantes de su 
«patria chica», que es de agradeci­
miento y entusiasta adhesión a la ab­

negada labor que viene desarrollando (y todos hemos de agradecer) nues­
tro  ilustre paisano, D r. D. R afael Mazuecos Pérez-Pastor que, no confor­
me con dedicarse absoluta y fervientem ente a su hum anitaria tarea de 
sanar cuerpos del prójim o, tanto bien viene también haciendo a nuestros 
espíritus, trayendo a nuestra imaginación tiempos pasados y fe lices... 
¡A y, tan le ja n o s !... con sus fascículos, plenos de humanidad y sano hu­
morismo, en los que se plasman costumbres tradicionales, anécdotas, nom­
bres, lugares, hechos y «dichos» de nuestro «lugar» de tanta im portancia
TV 2'‘ J ’n c  n  11 Ü t7Í *V* n c  i r  1 A o n í í n v . - i m A f .^  V i v i m o o  y  i\JO a a u i  a iíU JO  UUli JiU iS lcli.g lct.

A n t o n i a  M o r o l i ó n  Q u i n t a n i l l a
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t i *  r
E l tener ocasión de in sertar estas líneas para 

exponer una (aunque m odesta) opinión, sobre las 
publicaciones de «Hombres, Lugares y Cosas de 
L a  M ancha» en el e jem plar que tendrá como mo­
tivo el hom enaje al admirado paisano nuestro, 
doctor don R afael Mazuecos P érez-P astor; no deja 
de producirme una gran satisfacción .

P ara  exponer lo que a mi ju icio  merecen estas «publicaciones», qui­
siera disponer de hábil pluma para re fle ja r  en el papel mi verdadero 
sentir respecto a este particular.

Pero no por eso quiero d e jar de decir que desde que tuve ocasión de 
leer uno de los ya bastantes publicados fascículos (pues desconocía esta 
publicación por estar ausente ya bastantes años) quedé maravillado por 
sus am enas narraciones a la vez que hondamente emocionado por conocer 
hechos y cosas de otros tiempos, y de recordar otros conocidos pero ya 
le janos, todos ellos relacionados con nuestro pueblo, y que para mí no 
dejan de producir cierta  nostalgia.

Como alcazareño, y aunque ausente por las circunstancias, sigo sin­
tiendo vivo interés por todo cuanto a A lcázar se refiera , congratulán­
dome de su progreso y engrandecim iento, y sobre todo de que personas 
con su talento colaboran a enaltecerlo.

Por lo tanto, considero ju sto  y merecido galardón concederle la 
Medalla de la Ciudad, a tan distinguido y  querido paisano, doctor  Ma­
zuecos, al que no tengo por menos que expresar mi m ayor s im p a tía ,' 
porque ha sabido con fino acierto, crear tan singular y original tem a; 
de cuya lectura se extrae cierto sabor rom ántico, sobre todo, personas 
que como yo, de cierta avanzada edad, el evocar recuerdos de otros 
tiem pos parece que rejuvenece.

A R SEN IO  MORUGAN ESC R IBA N O
Valencia, diciem bre de 1966.

H O M E N A J E  A L  SR. M A Z U E C O S
Con adm iración y sim patía rindo mi sincero hom enaje a la popular 

obra «Hombres, Lugares y Cosas de La M ancha» que tan adm irable­
m ente ha sabido cap tar y dar cauce al amigo de todos y buen doctor 
don R afael Mazuecos.

Muchos son los años que a través de «penas» y alegrías nos hemos 
sentido vinculados y siem pre su buen hacer, su sensatez, su espíritu 
de sacrificio , su capacidad de trab a jo  y esa su personalidad extraor­
dinaria que irradia a todos nos ha hecho ver siem pre la luz y la espe­
ranza en tantos y tantos momentos de angustia y dolor.

Pocos como él han sabido crear este am biente entrañable que lo 
hace ser m erecedor a Ja medalla concedida y  sólo deseo que siem pre 
esté entre nosotros para poder seguir admirándolo a él y regocijarnos 
en su obra.

MARINO MUÑOZ SERNA
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oportunidad para expresar mis sentim ientos acer­
ca de la m agnífica labor que ba jo  mi pequeño 
criterio  me m erece don R afael Mazuecos, y veo 
con agrado se le rinda este  hom enaje que tan me­
recido tiene.

Hombre gentil que no escatim a tiempo ni dine­
ro, ni pide nada, y sí, a cambio, nos dá m uchas satisfacciones, pues va 
paso a paso contando la h istoria  de nuestro querido pueblo, de nuestros 
antepasados y presentes, de nuestras calles, de nuestras plazas, que yo a] 
verlas siento la emoción de recordar mi niñez, mi prim era juventud, 
corriendo y jugando por ellas, y siento nostalgia de tener un pueblo 
y no poseerlo, porque cuando me asomo a A lcázar es como si fuera por 
otro barrio de la capital donde no conozco a nadie ni nadie a mí, y  me 
pongo triste , sí, porque me hubiera gustado el trato  con mis paisanos, 
saber de sus ideas, de sus sentim ientos y sus pensam ientos, y aún m as 
saber de sus alm as sencillas y llanas, que no me cabe duda que tienen 
que ser como nuestra t ie rra : llana y sencilla. Yo me imagino que si 
nuestro inm ortal Cervantes tomó como escenario para su obra univer­
sal La M ancha y sus moradores, fue precisam ente por eso: por encon­
tra r  alm as llanas y cristalinas, donde se re fle ja  la verdad y la razón.

G racias a la sencilla y clara pluma de don R afael, que sin distinción 
de clases nos va narrando la h istoria desde el mas destacado a rtis ta  
h asta  el m as humilde vendedor de berenjenas. A mí me parece que ya 
voy conociendo a mi pueblo y hasta  creo que me siento entre ellos.

Eso sí, él tiene para cada uno su chispeante nota de humor, y aun­
que algunas veces relata  los hechos bajo un punto de v ista — dijéram os 
«ojo clínico»—  no hay que olvidar que es doctor ¡qué caray !

Y a lo dijo la P ren sa ; si en cada pueblo hubiera un hombre como 
don R afael nos conoceríam os mas a fondo e incluso nos am aríam os 
mas al saber el valor que posee ta l o cual persona, y muchos hom bres 
grandes — que no me cabe duda que los hay—  no m orirían en el tr is te  
silencio del olvido, por no h ab e r 'u n  personaje como don R afael Ma- 
zueeos.

CON SUELO M U RA T

Á D. Rafael M azuecos, a lcaza re ñ o  p o r antonom asia

He sido am ablem ente invitado por la Comisión 
Organizadora del H om enaje al doctor Mazuecos, a 
escribir estas breves líneas exponentes de mi opi­
nión relativa a su obra «H O M BRES, L U G A R E S Y  
COSAS D E LA  MANCHA», con motivo de haberle 
sido concedida la Medalla de Alcázar de San Ju an .

Tengo que empezar por decir que, como saben 
me honran con su am istad, no soy alcazareño, nitodos los que aquí
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siquiera manchego, sino andaluz; pero sin embargo estoy residiendo 
en esta  ciudad de A lcázar cerca de nueve años y ésto rae vincula a 
ella de modo positivo y sincero.

P or razones profesionales, he vivido en varias poblaciones de España 
y siem pre he sentido un gran in terés y curiosidad por llegar al conoci­
m iento de su h istoria  característica  y peculiar. A lcázar de San Ju an  
no iba a ser menos. Un buen amigo me prestó los fascículos atrasados 
de la obra que se com enta y después el propio don R afael me los ha 
ido rem itiendo periódicam ente a su publicación, favoreciéndome así do­
blem ente con su am istad y con su literatura.

E n  general, he visto en él al hombre de pluma ágil y con mucha 
agudeza en sus expresiones, de buena retentiva, a veces poeta, a veces 
prosaico y en algunas ocasiones h asta  vulgar, pero incluso los más 
exquisitos escritores pecan de comunes, según el momento de inspi­
ración.

E l doctor Mazuecos dedica especialm ente su obra a narraciones de 
hechos y sucedidos de A lcázar y su com arca, poniendo en ello un abun­
dante y típico gracejo , con la moderación m anchega que es de rigor.

E scribe  con sencillez y m ucha naturalidad, sin rebuscam ientos, em­
pleando un léxico lúcido y brillante, pero que es entendido por todas las 
clases populares, radicando ahí su habilidad y su gran elegancia.

Revela en su in teresantísim a obra un fuerte apego a las tradiciones 
y costum brism os alcazareños, adivinándose un inmenso amor a la tierra  
que le vio nacer a él, a sus antepasados y ahora a sus descendientes. 
Qué apasionam iento pone cuando describe los campos de «Piédrola», que, 
aunque no los conozco, deben ser de una belleza natural extraordinaria, 
a ju zgar por el lirism o en prosa con que canta sus herm osuras...

No quiere que se extingan en el olvido de las prisas actuales, las 
huellas de las personas o cosas que m arcaron épocas en su pueblo.

Como resumen, creo que se debe fom entar la publicación de «HOM­
B R E S , L U G A R E S Y  COSAS D E LA  MANCHA», incluso enriquecién­
dola con trab a jo s de colaboración de alcazareños distinguidos, que apor­
ten un m ayor conocimiento al pueblo .de tantas tradiciones y cosas 
notables como hay en A lcázar de San Juan , que es una principal cabe­
cera de la Región M anchega.

Quizá, sin darme cuenta, me he extendido demasiado y la Comisión 
Organizadora me lim ita un m áxim o de escritura, pero cuando hay tanta 
m ateria m eritoria es muy fácil escribir en sentido apologista.

Desde aquí, mi incondicional adhesión a su hom enaje, mi admiración 
y mi respeto.

JU A N  MURO
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, Para el H o m en aje  a R alaei M azuecos

P ara  mí Rafael Mazuecos es como un árbol 
fru tal, que de un terreno seco y polvoriento crece 
al borde del camino dando su fru to y refresco  al 
cam inante.

P ara mí R afael Mazuecos es una silueta ele­
gante que iba por las calles del pueblo, de casa 
en casa, curando los enferm os, sintiendo el dolor 

y las alegrías de todas las clases sociales. Por esta razón las conoce y 
las quiere.

P ara mí R afael Mazuecos representa la época de los periódicos loca­
les C R ISP IN  y E L  D E S P E R T A R , y de toda mi juventud. Se levanta 

ante mí recordando las m ejores horas de mi vida, ju stificand o la frase  
conocida de «que cualquier tiempo pasado es m e jo r» ... si en este tiempo 
pasado se fue nuestra juventud.

P ara mí R afael Mazuecos es el m ejor escritor manchego. Posee un 
estilo limpio, sonoro, de un hermoso castellano, a la altura de nuestros 
clásicos, digno de escribir un gran libro. Su m odestia, su amor al pueblo, 
a los hechos sencillos se lo impidieron, pero en sus fascículos hay apun­
tes tan vigorosos, de trazos tan  fu ertes como los aguafuertes de Castro 
Gil.

P ara mí R afael Mazuecos es la persona más digna, m erecedora del 
m ejor hom enaje, por hombre bueno y culto, por haber consumido su 
vida curando enferm os, por p intar con mano m aestra tipos y costum­
bres del pueblo que lo vio nacer, y que perdurarán por el cariño que 
puso en conservarlos. Todo ello lo ofrece a las generaciones venideras 
diciéndoles así «éramos antaño», donde la fig u ra  más vulgar ten ía una 

gran personalidad, como la tuvo de la gente humilde, Sancho Panza 
y Dulcinea.

ROSEN DO  N AVARRO  PIN O S

I , , .

■

f
M

Comisión Organizadora H om enaje al Dr. Mazuecos 
Alcázar de San Ju an

Muy Sres. m íos: Con mucho gusto me sumo al hom enaje ofrecido 
al Dr. D. R afael Mazuecos Pérez-Pastor, por su am or a la región y muy 
especialm ente a su A lcázar, su personalidad científica  y valores huma­
nes bien se lo m erece.

Dotado de un fino espíritu de observación y una exquisita sensibi­
lidad, capta tipos, costum bres, p aisa jes, que son vertidos en elegante 
prosa en Hombres, Lugares y Cosas de La M ancha, constituyendo su lec­
tura un verdadero deleite para el espíritu.

A t o n t o m o  r r f  o  l o e  o a l n r l aj- j - e u i u  v j j  j v o  u u i  u  Vyiu,

Dr. Manuel O R T IZ -V IL L A JO S

Corral de AJmaguer, 20-7-66
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E s un gran entusiasta .— Si yo tuviera que ha- 
cer una apología de D. R afael Mazuecos, creo que 
esta  sería la palabra que me habría de servir de 
piedra de toque.

Entusiasm ado por su pueblo, y con la emoción 
e inspiración que esa cualidad tan personal le ha 
distinguido siempre, no vive ni siente si no es para 
crear, ch arlar y pensar, de por y para su pueblo.— Y  consecuentem ente, 
para la h istoria  de su pueblo que hace revivir, y que obliga a sus con­
tem poráneos a m editar y tam bién, a sonreír.— Y  sin quererlo así D. R a ­
fael (me consta personalm ente) pasará tam bién a la h istoria de nuestra 
p atria  chica y lo h ará ¿qué duda cabe? con todos los honores.

Por haber vivido muy cerca una de las últim as fases de su obra, 
puedo decir de él que, tran sm itirle  una inform ación, un retrato , un gesto 
o una anécdota de cualquier antepasado del pueblo, suponía y supone, 
el hacerle pasar el m e jo r momento que desearse pueda y, hace ostensible 
de m anera tan  sencilla, como evidente, esa emoción extraordinaria que. 
en ese momento, vive todo su ser, su alma, en definitiva.

D. R afael Mazuecos es un motivo de adm iración para los alcazare­
ños.— De fam ilia  humilde, m odesta, de la cual se enorgulleció siempre, 
alcanzó m ejo r posición en la sociedad gracias a su propio esfuerzo y sa­
crificio .— Aun cuando no desdeñamos la nobleza ni sus pergaminos, con­
cedemos una im portancia absoluta, decisiva a la aristocra c is  del traba jo  
y, aquí, precisam ente, aquí, es donde encontram os, desde su infancia a 
nuestro R afael Mazuecos quien por sus dotes personales, por su perse­
verancia en el cultivo de esas dotes en la gran m aestra de todas las 
a rtes  que es la vida m isma, fué modelándose a sí mismo, siendo un ver­
dadero aristó crata , para después buscar su propia continuación, su fa ­
m ilia, su obra profesional, y lo que tanto placer ha proporcionado a al­
cazareños y forasteros, sus A puntes...

Sinceram ente, m uchas gracias D. Rafael

A nuestro adm irado Dr. Mazuecos
ALCAZAR D E SAN JU A N

Ante todo mi franca y  decidida adm iración por 
el Dr. D. Rafael Mazuecos Pérez-Pastor.

Lo ju stifico  ba jo  tres aspectos: personal, hum a­
no y literario .

E n  el aspecto personal, si bien no tengo el gusto de conocerlo y tra ­
tarlo directam ente, sé mucho de é] por su propia correspondencia y en 
( special por los numerosos enferm os que a mis manos vienen desde Al-

Lorenzo ORTIZ

f.v-<
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tázar de San Ju a n ; cuentan y no acaban de alabar su benevolencia, sim ­
patía, atan  hum anitario, caridad cristiana, etc., etc.

E n  el aspecto humano es laudable su gran labor social al crear y sos­
ten er a su costa una casa hospital donde poder a lo jar y atender a los 
m enesterosos que a ella acuden. O jalá estos gestos se rep itieran  con 
m ás frecuencia en otros lugares en diversos casos y situaciones profe­
sionales y sociales.

Por fin , el tercer aspecto, el literario, por mas apartado de su que­
hacer, doblemente estim able, es digno de destacar.

A parte su colaboración en periódicos y rev istas generales y profes;o- 
nales, tiene el m érito inapreciable de que al querer e jecu tar la típica 
obra propia de Médicos y realizada en otros puntos de España b a jo  el 
títu lo genérico de Topografía médica d e ..., él la ha convertido para su 
pueblo en un verdadero arsenal de datos inestim ables para la fu tu ra  
h istoria  de su patria ch ica ; titu la  a su obra Hombres, lugares y cosas 
de L a M ancha. Apuntes para un estudio m édico-topográfico de la Co­
m arca. (A lcázar de San Ju a n .)  Desde datos netam ente históricos, a otros 
anecdóticos, artísticos, culturales, folklóricos, biográficos, etc., etc., re­
fle ja n  siem pre autenticidad, precisión y afán  de perpetuarlos. L leva ya 
publicados 18 fascículos, siendo él mismo el autor, redactor y editor en 
una pieza. L a  «Fundación Mazuecos» realiza así una labor casi despro­
porcionada a las fuerzas de una sola persona. Y  luego, su estilo castizo, 
rápido, punzante a la vez que gracioso y ligero, le da a dicha obra alto 
v alor literario.

A lcázar de San Ju an  puede sentirse orgulloso de su paisano, su be­
nefactor.

Así expreso mi opinión sobre el hombre y su obra, tan digna de

Joaquín P A EZ  RIO S
Je fe  de la Sección de Urología del 
Hospital Central de la Cruz R o ja  
Madrid.

Los cuadernos de D. Rafael

Hombres, Lugares y Cosas de La Mancha» es el 
producto del am or de un hombre por su tie rra  na­
tiva, nuestro A lcázar de San Juan . En la voz del 
autor vive entera la voz del pueblo y en sus pá­
ginas, singulares, escritas en buen rom ance — sin 
octosílabos—  todos los m atices del lugar se ayu­
dan entre sí para darnos su mas emotiva, popular 

y vivida versión.
Allí, en los fascículos, están nuestras plazas, calles, iglesias. Nos 

asoma a la visión circundante de tierras y colinas, caseríos, caminos. 
Y  nos lleva de la mano hasta  el p aisa je hum ano; sus tipos castizos, el 
suceso, un día fam oso y la anécdota, sobre los que, herm anos m ayores, 
revuelan unidas la ahilada sombra del Caballero y la m anchega sabidu- 
í í a  de su escudero.

encomio.
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Gentes ya idas reviven y volvemos a  verlas en su am biente recreado 
con insólito amor. Y o veo siem pre dentro del am biente de los «fascícu­
los ese «no sé qué» indefinible que, le jos del lugar, en cualquier punto 
de la geografía, nos hace volver la  cabeza cuando oímos una voz en la 
que identificam os a un h ijo  de A lcázar, penetrante llamada m aterna 
que nos hace tem blar h asta  las raíces.

Tengo siem pre los fascículos a  mano. N unca defraudan. Y  su men­
sa je  nos trae  la  im agen de la tierra , esa am ada a veces difícil, que nos 
can ta en sus páginas, en la desnuda soledad, su canción de cuna.

No, no puedo opinar — ¡pobre de m í!— , sobre «Hombres, lugares 
y cosas de la  M ancha». P ues se me an to ja  que la crítica , aun cuando 
sea pura y constructiva tiene algo de frustración .

Buen sem brador el autor, desde hace años su pueblo empezó a darle, 
ju n to  al cardo aislado, una cosecha de amor.

Siga, pues, Don R afael su camino. V ayan apareciendo sus cuadernos 
ta l y  como h asta  ahora. S ig a  vertiendo en ellos su sencilla y  humana 
sabiduría. Entendem os bien lo que nos dice y como nos lo dice. Com­
prendemos bien — su obra no es sólo obra de pasado y  de nostalgia— , 
su am bición de superación y  de futuro.

Algo nos habla de la perennidad de «Hombres, lugares y cosas de 
L a  M ancha». Pues aun «cuando pase el tiempo y de las piedras antiguas 
no vaya quedando ni rastro , en cualquier desván o alacena aparecerán 
sus fascículos», los cuadernos inefables, los cuadernos esclarecedores 
de Don R afael, auténtico h ijo  predilecto, desde hace muchos años, de 
A lcázar de San  Juan .

Madrid 8-12-f
P A T M F D A  I T A P M A

Homenaje al Dr. Mazuecos

Ni me considero, ni me creo capaz de poder co­
rresponder al hom enaje, que nacido por in iciativa 
de algunos señores de principal visp en A lcázar de 
San  Ju an , quieren rendir al h ijo  de esta ciudad,
Don R afae l Mazuecos Pérez-Pastor, en recompensa 
y ju sto  m erecim iento a su gentileza, esplendidez 
y desvelos en la confección de fascículos que sirvan 
o puedan serv ir de h istoria  de Hombres, Lugares y Cosas de la Mancha, 
pero dentro de m is pocas luces y capacidad, me considero obligado a 
f ig u ra r como uno de tantos a  pesar de no encontrar palabras que puedan 
alabar su acertada in iciativa y desinteresado interés, por parte del se­
ñor Mazuecos, ya que, estos fascículos le proporcionan un desgaste de 
tiem po para su merecido descanso, en d istraer la m em oria al recuerdo 
de sus antepasados, ten er muy presentes los por él conocidos y muy en 
la m em oria o im aginación, hechos, casos y  dichos de unos y otros, con­
vecinos o paisanos.

E l m érito de estos sim páticos fascículos nos recuerdan o dan a cono­
cer hom bres, hechos y lugares de la ciudad o sus contornos; p ara aque­
llos que hayam os conocido algunos de sus descritos, el repaso y  recuer­

t
s t 1
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do que nos da su lectura no cabe, por menos, que aquel párrafo  o página 
recibirlo con una indetenida lágrim a, ya que por todos o casi todos era 
olvidado.

Y  para la gente m ás joven, desconocedora por completo del valor 
inteligible que cada uno de sus apartados, encierra para el h istorial de 
A lcázar, no deben deshacerse, ni m algastar estos libritos, para nosotros 
de oro, que aún así los consideran h asta  personalidades ex trañ as a  
nuestro querido pueblo, que solo por su lectura, no dejan  de alabar el 
ingenio de nuestro querido Mazuecos.

Quedándome por agreg ar el agradecim iento que no debemos de echar 
en saco roto, el desinterés sentido a fav or de su obra, que después de 
elegir el papel que m erece, manda su im presión, ordena la confección 
de clichés, tiene personal encargado para su reparto dentro de la  po­
blación, y al pie de cada fascículo la nota de «solicítese al autor».

A gustín Paniagua

ESTUDIANTINA

Rafael ha contado m uchas cosas y no ha olvi­
dado las estudiantinas de la Pascua que tanto  ale­
graban el pueblo, pero no ha dicho lo que cantaban 
y p ara ayudarle le vamos a  recordar algunas de 
aquellas coplas que rep artían  los postulantes de las 
panderetas.

L a  estudiantina saluda, 
con gusto les va a  cantar 
a los socios del Casino 
las fie sta s  de Navidad.
Cantam os muy mal, 
tocamos peor, 
tener del novato 
consideración.

N iña preciosa, 
cándida y pura, 
es tu  herm osura 
original.
Tienes el ángel 
de la belleza 
y tu grandeza 
es ideal.

Fernanda y Clem ente

Si de tus divinos labios 
v ibrar esa fra se  oyera, 
qué dichoso que yo fuera, 
qué feliz habría de ser.
A sí compasión te  pido, 
para el que su fre y te  adora 
que sólo de aspirar, im plora, 
tu cariño m erecer.

Danos copas de Jerez  
y doblones sin cesar, 
contentos nos despedimos
1 J - J -___ X T __JJ-.J
i i a s L a  u n a  rN&viuciu.
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Atendiendo a la gentileza de la Comisión Orga­
nizadora del «H om enaje al Dr. Mazuecos», en invi­
tación que se me hace, de trazar un exponente de 
m is im presiones, me complazco, por considerar ju s ­
ta  la idea, por bien m erecidas, tanto  la concesión 
de la Medalla de este pueblo que le vio nacer, como 
por el hom enaje que se  le ha de tribu tar, poniendo 
en estas líneas todo el a fecto  y estim ación que siem pre tuve para él.

He tenido siem pre verdaderos deseos de, personalm ente, dar al 
Dr. Mazuecos una prueba de agradecim iento por su constancia y regu­
laridad en el envío de sus fam osos fascículos «Hombres, L ugares y 
Cosas de La M ancha» que en m uchas fam ilias han venido a reverdecer 
agradables y gratos recuerdos de fam iliares, de los que sólo se conserva 
eso, «el Recuerdo» pero que perdurarán en estos fascículos «H O M BRES, 
L U G A R E S Y  COSAS D E  L A  MANCHA». H istoria ésta  de hombres 
sencillos y populares unos, ilustres otros y algunos de fam a internacional 
que form an la h istoria  íntim a de este gran pueblo que, paso a  paso, va 
ganando ju sto  prestigio.

Todo cuanto del Dr. Mazuecos pueda decirse, es de todos bien cono- 
:ido. Su in fatigab le  laboriosidad, le ha hecho acreedor a esta  dem ostra­
ción de afecto  general. Su vida de incansable tra b a jo  ha sido seguida 
con la  adm iración que m erece su labor lograda, en beneficio de Alcázar, 
en donde queda su «FUN DACION  M AZUECOS», seguridad y tranqui­
lidad de las fam ilias aquí residentes y de todas las de la zona m anchega 
que nos circunda. Asim ism o, tam bién ha sabido, con su ejemplo, in tere­
sa r e im buir en el ánimo de sus h ijo s, sus propias dotes de constancia 
y tra b a jo , haciendo de ellos sus m ejores colaboradores y  que triunfan  
en sus propias especialidades, prestigiando la ya fam osa «IN STITU CIO N  
M AZUECOS».

César Pedrero
A lcázar de San Ju an , enero de 1967.

Una medalla con plena justicia

Se cumplen ahora casi los tre in ta  años. E ra  la 
época tr iste , agobiante y azarosa de la guerra de 
Liberación. Y  A lcázar de San  Ju an , siguiendo la 
corriente la icista  del momento, había cambiado su 
nombre señero de la  ínclita  Orden religioso-m ilitar 
h osp italaria por el no menos ilustre de «Alcázar 
de Cervantes».

Fu e por entonces cuando conocí a D. R afael M azuecos; sus h ijos 
eran alumnos míos en el Institu to  de Enseñanza Media y por ahí, por
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esa comunicación que debe ex istir  siempre entre padres y profesores, 
comenzó nuestra relación y nuestra am istad.

En Alcázar, capital geográfica de La M ancha y núcleo ferroviario  de 
prim er orden, no era  g ra ta  la vida en aquellos años. Quizás los únicos 
m omentos que me compensaban del peligro de los bombardeos, inquietud 
por la fam ilia le jana, agobios económicos y escasez de alim entos, eran 
aquellas horas de m is clases, entregado con absorción plena a la tarea  
docente, y los ratos de charla am ena y enjundiosa con D. R afael Ma­
zuecos, deseosos ambos de coincidir en unos paréntesis de comunes 
afanes por el estudio y la investigación, dentro del tráfag o  alucinante y 
enloquecedor de una guerra en la que los españoles nos jugábam os nada 
rueños que el .porvenir de la P atria .

Y  en los años de paz y de tranquilidad subsiguientes, el nexo que 
ha mantenido nuestra am istad, pese a la distancia, es la recepción de 
estos fascículos de D. R afae l Mazuecos que titu la  «Hombres, Lugares y 
Cosas de La M ancha», centrados en la com arca alcazareña, la m asgenuí- 
na y representativa, geográfica  e históricam ente, de toda la gran Región 
M anchega.

¿Qué tendrán la G eografía y la H istoria, que así atraen  a tantos 
hombres de ciencia ? Y  bien llegados sean a  nuestro campo — un Ramón 
y C ajal y un Marañón, por ejem plo, como figu ras cum bres en el ám bito 
nacional, o un Ju lián  Alonso y un R afael Mazuecos en el más estrecho 
y modesto m arco regional y localista—  para que sus estudios, investiga­
ciones, recuerdos y  anécdotas vengan impregnados de docto conocimien­
to y espíritu científico.

¡ Cuánta fa lta  nos hace una docena de Mazuecos en nuestra M an ch a! 
Porque tra b a ja r  con paciencia y constancia, reunir datos y cifras , en­
contrar documentos y fo tog rafías, aquilatar fechas y criterios, com­
pulsar testim onios escritos y relatos verbales, recorrer con paciencia y 
tesón el camino de la investigación y del estudio; y después, escrib ir con 
amor, con cariño a la tie rra  m anchega y a sus hombres, y publicar el 
resultado de todo ello en unos cuadernos primorosos, edición costeada 
por él mismo y rep artida profusa y desinteresadam ente... esto sola­
m ente lo ha hecho D. R afael Mazuecos. S i su labor en A lcázar de San 
Ju a n  se m ultiplicase en otros muchos pueblos, ya tendríam os el m aterial 
de prim era mano necesario para ese estudio serio, concienzudo y de­
tallado que demanda nuestra provincia de Ciudad Real.

A lcázar de San Ju an  ha sabido prem iar, al cabo de los años, el es­
fuerzo y la abnegación del Dr. Mazuecos y le ha otorgado la Medalla de 
la Ciudad. ¿Oro, plata, bronce? ¡Qué más da! L a  verdad es que estas 
condecoraciones no deben prodigarse, porque entonces vendrían la vul­
garidad y el demérito.

Y  la Medalla concedida por el Ayuntam iento de A lcázar al D r. D. R a­
fael Mazuecos lo ha sido con plena ju sticia .

Francisco Pérez Fernández
(P rofesor del Institu to  Técnico de D aim iel)

—  104 -

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Hombres, lugares y cosas de La Mancha. #20, 1/8/1968.



Com isión del H om enaje a D. Rafael Mazuecos 
Localidad

P or responderles como un puntico m as, modesto si los hay, pero 
con mis saberes me quieren decir a mí cómo explicar lo que me gustan 
sus escritos y mi adm iración por sus constantes desvelos y sacrificios en 
sus indagaciones y que por ésto me parece muy ju sto  el hom enaje, y 
por ésto alabo y aplaudo a esa buena Comisión que sabe apreciar la 
obra y el tra b a jo , no sólo para la actualidad, sino para el futuro.

Y que Dios le conserve con salud, son mis deseos y aspiraciones, para 
nuestro pueblo, que es lo que deseo.

Orfelina Pérez

H o m e n a je  al Dr. D. R alael M azuecos P é re z -  Pastor c
• d

Plácem es m erece la decisión tomada por la Co­
m isión organizadora del hom enaje a este ilustre 
alcazareño, al tom ar el acuerdo de ed itar un libro '-¿L
donde se reco jan  los pareceres de toda índole de /
los lectores de los fascículos sobre los «H O M BR ES. 4
L U G A R E S Y  COSA S D E  L A  MANCHA», publi- %  *’ %
cados desde hace años por el Dr. Mazuecos. E s
como una prueba de cariño y adhesión a  tan ilustre persona, muy m ere-
^ * A ™ ^  A  ~ 1^ A  ~ Al A  ^ O  ̂  „  T.,_____  *___ i_____ ___
c c u o i a  u c  ic t  i u v u c i u n  u e  - n - ic a z - c u . u t í  o a i i  o  u c t n ,  r e c i e u  t e m e n  t e  c u i i c e u j u ¿ t .

E l Dr. Mazuecos es un ejem plo vivo de lo que puede el entusiasm o 
y el am or por su tie rra  natal. No se comprende de dónde saca el tiempo 
necesario para, después de cumplir con sus actividades profesionales, 
poder d irig ir la publicación de su Revista, m agníficam ente presentada 
y de un contenido curiosísim o, muy distinto de lo acostumbrado en otras 
publicaciones sem ejantes. E n  ella se nos presentan, como en una película, 
las costum bres, p aisa jes, actividades y personajes de su pueblo natal, 
poniendo en boca de éstos — sobre todo en los m ás populares—  histo­
rietas, dichos graciosísim os y ocurrencias muy m anchegas. E s como un 
caleidoscopio donde el devenir de un pueblo va apareciendo con toda su 
gracia  y colorido natural, según el ángulo desde el cual lo miremos. Por 
otra  parte, constituyen estos fascículos una m agnífica cantera de gran 
valor documenta] para futu ros estudios históricos y de G eografía hu­
mana, para los historiadores que emprendan una labor en este sentido 
científico sobre A lcázar de San  Juan . E s ta s  noticias y actividades de 
esta  gran Ciudad quedan en estos fascículos palpitando en espera de que 
una persona, con el mismo cariño que el D r. Mazuecos, las presente y 
ordene convenientem ente.

Mi am istad con el ilustre Dr. Mazuecos data ya de hace años, con 
m otivo de la publicación de mi Tesis D octoral sobre el estudio del Campo 
de M ontiel (año 1954). Y o  le envié mi libro y él, en am able correspon­
dencia, comenzó a enviarm e sus fascículos, que yo leo con deleite y 
conservo con cariño en mi biblioteca. P or entonces, yo tam bién colabora­
ba en una rev ista  que se editaba en Tomelloso, llamada «A L B O R E S», 
sobre las cosas de La M ancha, como paisajes m anchegos y divulgaciones
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sobre curiosidades de la N aturaleza. Desde entonces, mi am istad con el 
Dr. Mazuecos no ha tenido interrupción, coincidentes en el mismo deseo 
de dar a conocer nuestra querida MANCHA.

Por ello, me alegra sobrem anera que estos desvelos y entusiasm os de 
tan ilustre persona hayan cristalizado en este  hom enaje de adm iración 
y cariño, por habérsele concedido, muy bien concedida, la Medalla de 
A lcázar de San  Juan . H om bres que saben tra b a ja r  por la grandeza de 
su p atria  chica, a la par que ayudan a la grandeza de la P a tr ia  Grande.

A sí, pues, este buen am igo del Dr. D. R afael Mazuecos se adhiere con 
el m ejo r deseo, entusiasm o y cariño al hom enaje rendido a este ilustre 
alcazareño.

D r. Gregorio Planchuelo
Madrid, diciem bre de 1966.

Sr. Presidente de la Comisión Organizadora del 
H om enaje al DR. M AZUECOS 
Localidad 

Muy Sr. m ío:
Contesto a carta  C ircular de esa Alcaldía, rela­

cionada con el hom enaje a nuestro paisano doctor 
D. R afae l Mazuecos Pérez-Pastor.

Estim o es un acierto  el hom enaje que pretende dársele, pues se tra ta  
de un gran alcazareño, pues lo ha demostrado a través de sus publica­
ciones, desde las cuales se h a  podido apreciar el cariño que siente por 
todo lo nuestro, por cuyo m otivo es m erecedor del ejem plar de su obra 
«Hombres, Lugares y Cosas de La Mancha».

Sin otro particu lar, atentam ente le saluda
Sebastián  Pozo

No hay tarea  más honrosa paya un escrito r que escribir acerca de 
lo que ama. E s  difícil hacer la crónica del lugar en que se ha nacido y 
que tanto  nos ennoblece y nos enam ora. E l pasado es siem pre evocador, 
pero mucho m as cuando nos a fecta  y nos ha dejado sus huellas en el 
presente, a nuestro alcance. E s  difícil esa tarea . E l cronista que la em­
prende tan apasionadam ente como el Dr. D. R afael Mazuecos tiene que 
poner a prueba su vocación, su sensibilidad, sus miedos y sus a legrías de 
toda la v ida; entregarse a una m isión íntim a y hacerla com prender a 
los que no conocen los rincones exaltados. Lo que decimos de los lugares 
es aplicable, naturalm ente, a  las cosas y, sin duda con m as motivo, a los 
hom bres. S i nos hemos referido en prim er térm ino á  los sitios es porque 
en ellos perm anece el recuerdo del hombre, el eco de las risas, la hume­
dad de las lágrim as.

Don R afael Mazuecos ha popularizado su am or a las intim idades de 
su tie rra  insigne, convirtiendo en h istoria  las anécdotas fam iliares, las 
pequeñas cosas inolvidables y reveladoras del carácter de un pueblo. E l 
Dr. Mazuecos es un cron ista  que se ha hecho adm irar del m ejor obser­
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vador literario  de nuestro tiempo : el m aestro Azorín. Los que carecem os 
de autoridad y escribim os sencillam ente, pero con am or y por amor, ha­
cemos m érito de nuestra adm iración humilde hacia Mazuecos y la expre­
sam os una vez m ás con sinceridad y gozo.

Manuel Prados y López 
Cronista oficial de M álaga

H o m e n aje  a 0 , R alael M azuecos P é re z  -  Pastor

Con gusto dedico estas líneas por parecerm e es­
tupenda esta  gran idea de ser hom enajeado dicho 
doctor. P o r lo bien merecido que lo tiene, no sólo 
por el valor y m éritos de sus fascículos, sino tam ­
bién por otras m uchas cosas que todos sabemos, 
el estím ulo al tra b a jo  y siem pre dispuesto a resol­
vernos a  todos nuestras papeletas que con tan ta  
confianza acudimos a  él como a  Dios, y que con su charla am ena y cer­
tera  nos d e ja  plenam ente satisfechos y convencidos si en algún apuro 
nos vemos.

Hombre traba jad o r. D ía y noche sin descanso embebido en los libros 
y en sacar a  la  luz todo cuanto redunde en beneficio del paciente que 
llega a sus manos con la fe  sana de su salvación. Lápiz y cuartillas 
trazando garabatos geom étricos en una escritura  profesional para con­
feccionar, luego, esa serie de fascículos que a l llegar a nosotros nos llenan 
de alegría al leer todas esas anécdotas de nuestros antepasados y de 
nuestros v ie jos actuales, con la gracia que D. R afael sabe v erter en 
ellos. ¡Cuánto tra b a jo ! ¡Cuánto am or a  A lcázar! Nadie puede apreciar 
el sacrificio  de esta  obra h asta  verla term inada, desvelos, preocupacio­
nes, malos ratos, debido a la  fa lta  de tiempo, porque todo en su am­
biente pasa raudo, faltándole ese momento final para todas las cosas. 
E sto  sólo lo saben apreciar cuantos estam os a su lado tantos años ya.

Con qué regocijo  y a legría  va escribiendo esos datos que le propor­
cionan unos y otros. Y  aunque él lo sabe todo, le gusta asegurarse antes 
de escrib ir y publicarlo y aun así siem pre hay quien corrige alguna 
cosa que, a mi ju icio , la considero indispensable por el mucho tiempo 
que hace todo lo que eñ estos escritos se publica.

Su obra, m eritoria  para el que sabe apreciarla, tiene para todos los 
gustos con sus chascarrillos, anécdotas y sucedidos y otras cosas cu­
riosas, como las oraciones en el m al de aojo, los curanderos y otros 
muchos más.

E sto y  segura que ningún alcazareño quedará sin salir de la pluma 
de D. R afael y que ya es hora que nos toque a nosotros hablar de él 
y sacarle las fa lta s  que encontrem os en sus escritos.

P or eso, ahora que un puñado de hom bres sabedores de la obra m ag­
n ífica  han dispuesto un H om enaje, a nosotros nos toca sum arnos a  él 
en la form a de divulgar cada uno a su m anera tan  preciada labor que­
dando unida a la organización para cuanto sea preciso en beneficio de 
D. R afael Mazuecos.

Con todo respeto,
A nita Rábago

a '  
A  ’k
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Comisión Organizadora del H om enaje al 
Dr. Mazuecos
ALCAZAR D E  SAN  JU A N  (Ciudad R eal)

D istinguidos am igos y muy Sres. m ío s: 
Requeridos por Yds. en a tta . circular dirigida a 

todos los que puedan aportar opiniones sobre la 
obra de nuestro respetado, admirado y querido pai­

sano, me dispongo a dar la muy humilde y  m odesta mía.
A  distancia, sin influencias apasionadas por p arte  de personas hala­

gadas (o resen tid as), al ver en algún fascículo de los publicados el nom­
bre o «retrato» de algún fam iliar suyo, creo que m i opinión será, ade­
m ás de personal, sincera.

Lo prim ero a que nos obliga la gratitud es a corresponder a  los 
favores recibidos, y si D. R afae l nos ha hecho tantos a todos al poner 
al descubierto nuestra h istoria , y  nuestras costum bres, nuestro carácter, 
nuestra id iosincrasia (y  tam bién nuestros d efectos), cosas todas ellas 
que de puro sabidas las teníam os olvidadas, sería ingratitud en nosotros, 
no dem ostrarle agradecim iento.

A  ju icio  mío, el m ejo r hom enaje que podemos ofrecerle, es un fa s ­
cículo de «Hombres, Costum bres, etc.», en edición de lujo, de muy pocos 
y numerados ejem plares, para dedicarlo a quien de verdad lo merezca, 
sin perjuicio, claro está , de h acer o tra  popular con el fin  de que llegara a 
m anos de los que habitualm ente lo recibimos.

Con el noble deseo del m ejo r resultado del H om enaje, quedo a su 
disposición, y les saluda a tte .,

Antonio Raboso

M adrid, enero de 1967

Estim ado R a fa e l: Unas líneas para darte las gracias por el fascícu ­
lo X V III  que he recibido y que, al igual que los anteriores, lo encuentro 
adm irable, pues yo disfruto con su lectura y parece me quitan años al 
recordar aquellos tiempos.

R ecibe mi m ás cordial enhorabuena por la concesión de la Medalla, 
que a mí m e parece la tienes bien m erecida, por toda tu obra social y  
hum ana a lo largo de tu vida.

Eduardo Raboso

f  '
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ign o ro  el prop ósito  que an im ab a al Dr. M azue- 
eos cuando em pezó a  ocu p arse en sus fa sc ícu lo s ^
de e sta  a risca  y  g ra n  fa m ilia  m an ch ega. T a l vez 
fu e  el resu ltad o  de una sú b ita  in spiración  en la que 
g erm in a b a  un larg o  proceso de observación  y  am or 
a  la  t ie rra . N o im p orta. L o s  resu ltad os h an  sido 
fecun dos. E l h a  sido el a g lu tin a n te  de estos h ijo s
de A lc á z a r  d isp ersos que, leyéndolos, nos hem os vu elto  con in terés  y 
em oción h a cia  los p e rso n a je s  y  rin con es que fu ero n  el m arco de n u estra  
niñ ez. E l D r. M azuecos nos ha p uesto  d elan te toda n u estra  in fa n c ia  con 
su s ecos tra scen d en ta le s  o p u eriles pero que, m ás o m enos consciente, 
d e ja ro n  en n osotros h u ella  indeleble. Y  este  es, a  nu estro  ju icio , uno de 
los m ay o re s a c ie rto s de e s ta  obra. Porque, ¿no es, en d e fin itiv a , un m o­
tiv o  de re flex ió n , de ap ro xim ació n  en tre  n osotros m ism os? P o r  ese fe ­
nóm eno ta n  fre c u e n te  de no v e r  lo que nos rodea h a sta  que el a rtis ta  
nos lo s irv e  p en etrado de su sen sib ilidad , nos hem os parado a reca p itu lar  
an te  los fa sc íc u lo s  a lcazareñ os y  hem os sentido las n o stá lg ica s  fr a g a n ­
cias del p asado y  nos hem os v is to  ta l y  com o é ra m o s : sencillos, elem en­
ta le s  e in ta cto s fr e n te  a  un m undo dom inado p o r una ab su rda  y  estéril 
p r isa  por p erd er la  n a tu ra lid ad , la  orig in alid ad .

Y  así, por co n traste , nos en tern ece  este  d esfile  de p erso n a jes  reales 
que el a u to r  nos p re se n ta  con tra zo s  sen cillos y  vigoro so s dándonos la 
sensación de ren acer. E s a s  d eliciosas cu ran d eras que g a lva n izaro n  a las 
gen tes , por aquel anhelo  de so b ren atu ra l que h a b ita  al h o m b re ; el gen io  
en b ru to  de un « E s tre lla » ; el c a rá c te r  g ra n ítico  de un «Caíalo» y  tan to s 
y  tan to s seres com o v iv e n  en los fasc ícu lo s, que fu ero n  n u estro s h erm a­
nos y  que ya c ía n  ign orad os u o lvidados en el fondo de n u estra  con­
ciencia.

¿C óm o no v a  a  conm overnos el recuerdo de aquella  incom parable 
m a e stra  a lcazareñ a  que d ic ta b a  a  sus alum nas de siete  años una fe lic i­
tac ió n  de N avid ad  p a ra  sus padres, que em pezaba a sí: «Q ueridos p ad res: 
N o en cu entro  p a lab ras a d ecu a d as...»  ¡A d o ra b le  m a e stra ! Tam poco ahora 
en con tram os esas p a la b ra s que e x p resa ran  al Dr. M azuecos n uestro  
a g ra d ec im ien to  por su g en ero sa  obra. P o r h ab erse  ocupado en ella  de 
n u estro s m enudos y  p u eriles recu erdos in fa n tile s  y  por ese g esto  insó­
lito  de a tra e rn o s al seno de n u estro  pueblo, porque sí, con su periódica  
llam ada, haciendo de los fa sc ícu lo s rom án tica  trib u n a  desde la que nos 
e x h o rta  y  nos a lien ta  G esto  cuyo  origen  ten d ríam os que b u scar en ese 
g ra n  herm an o m ayor, Don Q u ijo te , tan  n uestro .

E sta m o s m u y con ten tos de que el D r. M azuecos nos p re ste  m om en­
tán eam e n te  su trib u n a  p ara  ten er esta  ocasión de decírselo.

E lisa  R a m írez
M adrid, 3 enero 1967.
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C om isión O rg an iza d o ra  H om en aje  al Dr. M azuecos 
A L C A Z A R  D E  S A N  J U A N

M uy S res. m ío s :

E n tera d o  del h o m en aje  que se p ro y ecta  h a cer al Dr. M azuecos p o r su 
o b ra  «H om bres, L u g a re s  y  C osas de la  M ancha», deseo que conste m i 
m as ca lurosa  adhesión en el m ism o.

E n cu e n tro  ad m irab le  e s ta  ob ra  y , p a ra  los que v iv im o s la época que 
r e f le ja  en ellos, es una le c tu ra  llen a  de evocaciones.

Con m i m ás cordial saludo,

F elip e  R a m írez

UN HOMBRE DE PRO

«N adie es p ro fe ta  en su tierra» , se lee en el 
L ib ro  S ag rad o. N o ha habido  m uchos h om b res que 
lo h a y a n  sido.

L a  H isto ria , g ran d e en sus hechos, es b reve  en 
señ alarlos. ¡C u á n to s hubo que a lcan zaron  la fa m a  
allen de su  te r r u ñ o ! L a  tie rra , donde uno nació, su s 
m oradores, sus convecinos, nunca estim an  el va lo r  

in cip ien te  del h om bre p rocer o g en ia l. L a s  fla q u eza s h u m an as — en vi­
dias, egoísm os, fa lso s  p reju icios.—  ponen b a rrera s. E n to n ces el h om bre 
h uye, b u sca  o tra s  la titu d e s  donde c r is ta liz a r  su potencial, o se re c lu y e  
sobre sí y  sus cosas, y  esp era  con sus obras. E l tiem po, in exo rab le  en su 
d even ir, se  e n ca rg a rá  de lo dem ás.

H a y  en los fa sc ícu lo s de «H om bres, lu g a re s  y  cosas de L a  M ancha», 
un encendido can to  de am or a  la  tie rra . Su a u to r  — D. R a fa e l M azu ecos—  
h a  g lo s a d o  y  g lo sa  lo que e ste  am or le d icta . Y  es que, cuando se am a, 
d ifíc ilm e n te  se puede ca llar. D ígan lo  si no los enam orados, que p resu ro ­
sos, nos h ablan  de la person a am ada, en salzando sus v irtu d es y  callando 
sus d efectos.

D. R a fa e l es un en am orado del «lugar». H ab la  de p erso n a jes  que no 
ha conocido, con el m ism o ca lor y  veh em en cia  que si co n v ersa ra  con 
tilo s. In tu y e  su s en can tos, sus d ulzu ras, su s p esad u m b res; se id e n tific a  
con ellos; nos los m u e stra  com o si e s tu v ie ra n  ahí, d etrás de la  esquin a. 
I os h ace legen d arios en su publicación, pero a ctu a les  en su m ente.

C ita  lu g a re s  que, al contem plador o b je tiv is ta , le producen in d ife­
ren cia . H ab la  de P iédro la  con tris te z a , com o desengañado, con d e silu s ió n : 
« L a  h u e rta  ha d esap arecid o ; sólo se u sa  un cam ino (de 3 que h a y) ; la 
h u e rta  está  co n v ertid a  en ra s tro jo , la cerca  desm oronada». (F a sc ícu ­
lo X V III .)  P a ra  el que am a, no h a y  m ay o r dolor que el abandono. A caso , 
D. R a fa e l, b razos jó v e n e s  debieron e v ita r  e sta  desolación. P ero  ;oh
4 -A  r , t  .  / “M -  ____________I f *tciiijjui ¿to : j kju, m ures :

E n  sus p ublicacion es, señ ala  el hecho que m as ha in flu ido  sobre la 
v ii.a  de A lc á z a r :  el fe rro c a rr il. P o r sus v ías, como a rte r ia s  que llevan
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san gre , nos vin o  el p rogreso , la  vid a, el ser o no ser del pueblo. ¿Q u é 
se ría  h oy  de A lc á z a r  sin  el fe r r o c a r r il?

D. R a fa e l es un fe rro v ia r io  m á s ; se sien te  del c a r r i l ; sus h oras de 
tra b a jo  son una h o ja  de r u ta  fe rro v ia r ia . Y  cuando v ia ja , q u izás piense 
que a  las 17  h o ras y  20 m in u tos, a lg ú n  p erso n a je  de sus fa sc ícu lo s con 
am p lios m ostach os, d ará  la  sa lid a  al tren . U n ru g id o  de fie ra , m itad  
hom bre, m itad  m áquin a, su rc a rá  la  llan u ra, y  allá, a  lo le jo s, irán  que­
dando lu gares, cosas y  hom bres, que en el p re té rito  dejaron  p a rte  de su 
v id a  m ezclada con esta  t ie r r a  seca.

In serta , tam b ién  en sus tra b a jo s , confesiones, dichos, sen ten cias de 
p erso n a jes  de an ecd ó tica  vid a. A c a so  a lgu n o s de ellos no fu ero n  m u y 
ejem p lares, pero D. R a fa e l, com o a r t íf ic e  que sabe sacarle  al c r ista l 
m u ltitu d  de irisacion es, nos dice lo positivo , lo que puede se rv ir  de 
en señ an za a  las a ctu a les  g en eracion es. E sto , en esto s tiem p os de e x ce s iv a  
crítica , m u ch as ve ces d e stru c tiv a , es una lección p ara  jó v en es y  v ie jo s :  
la lección del am or.

Seam os sin ceros. E l pueblo, fe rro v ia r io s , cam pesinos, v in ateros, y e s e ­
ros, etc., etc., etc., todos esto s h om b res del «lugar», lo quieren  a V d. 
Su s testim on ios, piden que V d . s ig a , s ig a .. .  y  h a g a  que los M olinos 
sean g ig a n te s , p a ra  que los h om b res sean Q u ijotes.

Con todo resp eto , adm iración  y  a fecto ,

J. R am os M illán

M ejo res p lu m as que la  m ía  sab rán  ex p lica r  lo 
que s ig n ific a n  V I D A S  Y  H E C H O S  Q E  L A  M A N ­
C H A  p a ra  todos los a lcazareñ os. Con esas re lacio ­
nes nos vu elven  a  tra e r  ecos de o tros tiem p os m as 
o m enos d is ta n te s  y  con ellos volvem os a v iv ir  su ­
cesos ta n  caros p ara  todos nosotros. P orq u e unidos 
a los aco n tecim ien tos que son de todos, están  in se­
p arab lem en te  unidos los de cad a  uno, aquellos que son sólo de nosotros, 
y  so lam en te el «yo» de cada  uno tien e  poder de a ctu a lizar, y  que al 
co n ju ro  de la evocación de o tro s hechos, vu elven  a to m a r n u eva  vida.

P ur ésto  yo quiero  d ar las g ra c ia s  a D. R a fa e l. P or ésto  y por el 
e jem plo  que nos da. P o r el ejem p lo  de su conducta, de su m ag isterio , de 
su bondad, de su ten acid ad  y  del cariñ o  a su pueblo.

Si cada pueblo tie n e  los hom bres que se m erece, orgullosos estam os 
los a lcazareñ os, que nos hem os m erecido a D. R afael.

C arlo s R egu ero  A r ia s
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A  ia  C om isión O rg an izad o ra  del Hornería je  ai doc­
to r  M azuecos.

H abiendo recibido una c a rta  en , la  que se  m e 
re q u iere  p ara  que ex p o n g a  m i opinión fa v o ra b le  
o a d versa , p a ra  la  realizació n  de dicho hom en aje, 
pues m i p a re ce r  u opinión no puede ser m ás c la ra  
y  co n creta  a  fa v o r  del re fe r id o  Sr. M azuecos, por­

que a  mi ju ic io  es m ucho lo que le debem os, sobre todo los buenos a lca­
zareños, y a  que con su s céleb res fa sc ícu lo s nos h a  hecho v iv ir  un sano 
y  a leg re  tiem p o con su s c e rte ra s  ocu rren cias y  exponiendo las cosas de 
n u estro  pueblo en aqu ellos en tonces ta n  lim p ias, que la s  p erson as de 
n u e stra  edad las hem os v is to  con sim p a tía  y  a p artad a s de toda clase  de 
in te re se s que a  n ad ie puede p e r ju d ic a r ; por lo co n trario  ap ren d er m ucho 
a l o b se rv a r  su m a g n ífic a  lite r a tu r a  y  m uchos m as dones que m erece, y a  
que m i h um ilde plum a e in te ligen cia  no se en cu entran  cap a cita d as p a ra  
e x p re sa r  lo que rea lm en te  sien to  en fa v o r  de e ste  in sup erable  a leazareñ o  
de «pura cepa».

N o creo n ecesario  exp on er m as cau sas que ju s tif iq u e  su m erecim ien ­
to, porque todo se ría  re v o lo te a r  a lred edor del m ism o cen tro , m ás o m enos 
m e jo r  dicho, pues bien sab e  D ios que se m e o cu rrirían  m u ch as y  m u­
ch as m as cosas, pero creo, com o h e dicho an tes, que sea inn ecesario.

A g ra d ecien d o  a  la C om isión  que se h a y a  acordado de este  hum ilde 
se rv id o r p a ra  d ar por escrito  m i opinión en el asunto  que nos ocupa, Ies 
saluda aten tam en te ,

L oren zo  R equena D e lg ad o

I

Homenaje al Dr. Mazuecos

E l D r. R a fa e l M azuecos ha hecho en estos ú lti­
m os años un‘a  obra fecun da, p o sitiv a  y  de a lto  in te ­
rés a leazareñ o, de la  que sus paisan os tien en  que 
e s ta r  agradecid os.

P o r  un lado, en el terren o  de la m edicina, ha fu n ­
dado una In stitu ció n  sa n ita ria , de p re stig io  y  e f i­
cacia . N os re ferim o s al san ato rio  q u irú rgico , en ei 

que tien en  acom odo, cariñ o  y  tra tam ien to , tan to  los desheredados de la  
fo rtu n a , com o los opulen tos de la  com arca. P o r  o tra  p arte , la roas in te re ­
san te, el Dr. M azuecos, se h a  sentido  q u ijo te  en la m ism a t ie rra  en la  
que C e rv a n te s  los c r e ó ; y  p ara  ello, de una fo rm a  pacien te, en una ta r e a  
de ben edictin o ha ido recogien do  en su s «Cuadernos» im p reso s: H om ­
bres, anécd otas, co stu m b res y  dem ás asp ecto s de una C om arca m an ­
ch ega.

N o cabe duda que ei tra b a jo  realizad o  por el D r. M azuecos tiene tra s ­
cendencia e in terés. P u es aun cuando se tr a ta  de una H isto ria  local, de 
una C om arca M an ch ega, su in terés reb asa  ese pequeño m undo en el 
cu c se d esen vu elven  las activ id ad es, las v ic is itu d e s  de esos p e rso n a je s
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h istó rico s, n arrad os, con ex ce le n te  plum a, por el D r. M azuecos. O rte g a  
y  G a sse t d ijo  en c ie r ta  ocasión , que la  H isto ria  de una aldea era, en 
pequeño, la de un país. Y , en e fe cto , esos sucedidos, contados con ta n ta  
te rn u ra  p o r el D r. M azuecos es la  H isto ria  de o tros pueblos, del m ism o 
o rigen  h ispánico , esto  es, la H is to r ia  de E sp añ a. M azuecos con su s cu a­
dernos de «H om bres, L u g a re s  y  C osas de L a  M ancha», ha hecho H is­
to r ia  de E sp añ a.

H a p restad o  pues, un se rv ic io  cu ltu ra l a A lc á za r  de San Juan. M a­
ñana, cuando las n u ev as gen eracion es de A lc á z a r  de S an  Juan crezcan  
y  sean  a cto res en su p a tr ia  ch ica, reco rd arán  con o rgu llo  que el D r. M a­
zuecos h izo  H isto ria . P ero  H isto ria  G rande, ia  de su pueblo, la  de la 
C o m arca  a lc a z a r e ñ a ; y  en sum a, la de E sp añ a  en tera.

Todo h om bre bien nacido, conocedor de la  in g e n te  lab or del D r. M a­
zuecos, tie n e  que su m arse, con ilusión  y  esp eran za  a e s te  h om en aje  que 
A lc á z a r  rin d e a su h ijo  d ilecto, un h om bre b en em érito  de las L e tra s  
m an ch eg as.

D r. José R iquelm e
D e la  A . E sp añ ola  de M édicos E scrito re s

N o podía n e g a r  m i opinión so b re la g ra n  obra 
H O M B R E S , L U G A R E S  Y  C O S A S  D E  L A  M A N ­
C H A .

E s un honor p a ra  m i h u m ild e plum a, el que otros 
p aisan os, versad o s en L e tr a s  y  L e y e s , la h a ya n  so-
K n H o r l n  í T l i ’ o  o í o o  n n n o  ñ o r  l o  í - n x n ’ t o n í  Á n  i i v i i / u u v .  u  j . a c r u u j  p u x  i j j v i L O ' U i u i J .

R u fa o  el n u estro  (que d irían  a lgu n os a lcazareñ os 
reunidos fu e ra  de este  lu g a r ) ,  es el hom bre que d e ja rá  huella  en tre 
nosotros, porque su obra es n u estra .

Su obra, es el calidoscopio  de n u estro  tip ism o, porque en su sencillo  
le n g u aje , llev a  el in con fu n d ib le  colorido de n u e stra  Cuna.

A l D r. M azuecos, puede con sid erárse le  como uno de los A e d a s  m o­
dernos. E l sab o r que im p rim e a lo que no m orirá, tie n e  la belleza  y  el 
sen tim ien to  de un poem a. Q uien es hem os leído sus fa sc ícu lo s fu e ra  de 
n u estro  solar, sabem os m ucho de ésto.

L a  ard u a em p resa que h a  acom etido  e s te  q u ijo te  de nu estro  tiem po, 
es de las que q u ed an ; por eso, las gen eracion es ven ideras, se lo a g r a ­
decerán . Com o q u iera  que e s ta s  co laboraciones han de en gro sa r el fa s ­
cículo h om en aje, al a u to r  de «H O M B R E S, L U G A R E S  Y  C O S A S  D E  L A  
M A N C H A » . V o y  a  se r  osado en in s e rta r  un «sucedido», que a buen 
segu ro, le h a rá  g racia .

C A L L E  D E  T O L E D O  
L a  tía  P o rtilla , pidió  a  la  t ía  P á ja r a  un duro p restado. E s ta , se lo 

dio en p lata . P asó  el tiem p o y , la  P á ja ra , d ijo  a su v ecin a:
— O ye, Isidora. ¿Q u é fu e  de aquel A m ad eo  que te  p re sté ?
— ¡ A n d a, le c h e ! — respondió é sta — . Com o no m e lo pedías, m e estab a  

yo d iciendo: ¡S e ría  fa ls o .. . !
José M aría  R iv a s  V alero
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Al ilu stre  Dr. D. R afael M a z u e co s , 
p o r e l a m o r  q u e  p ro fe s a  a su  p u e b lo

R eclám am e, lu g a r ...

A h o ra  que aún h a y  luz en m is ven tan as 
y  te  puedo m irar.

A h o ra  que recorro  tu s  cam in os 
de e sca rch a s y  de fu ego , 
y  m is o jo s se c ieg an  en tu s  c a le s :
¡escú ch am e, lu g a r !

M i cu na en tu  sa litre , 
m i pan en tu s  lab riegos, 
m is ju e g o s  en tu s  barros, 
m is nidos en tu s  cerros.

A m o re s  de m uchacho 
que tu s  esq u in as vieron.

Y  los zu m os a g ra ce s  
que m is lab ios bebieron 
en tu s  dos « A ltom iras» .

¡ Cóm o a ra ñ a  el terru ñ o, L u g a r !
¡ Cóm o a ra ñ a  el re c u e rd o !

A h o ra  cuando m is sien es son de plata, 
es cuando m ás te  quiero.

¡R eclám am e, lu g a r  de m is am ores 
si no ca igo  en tu  suelo!

Q uiero  v iv ir  en tí 
después que m e h a y a  m uerto .

Q ue m e p u d ra  tu  tie rra  colorada 
con q u ietud  de barbecho.

Q ue m e llegu en  balad as p asto riles 
de v a te s  a lc a c e ñ o s: 
sones de caraco las' 
en R u cios o P la tero s, 
de los que s ieg a n  b a jo ; 
de los que r ie g a n  surcos 
con el su d or del cuerpo.

Y , que las r is a s  b lancas que m ad rugan  
cam ino del m aju elo , 
m e rie g u en  a  su paso, 
m e recen en silencio.

¡ R eclám am e, lu g a r  de m is am ores, 
si no ca igo  en tu su elo !

José M aría  R iv a s  V alero

A lc á z a r  y  diciem b re de 1966.
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« 1

ASI ES MI PUEBLO

Com o ap ortació n  al fa sc ícu lo  X X  de Ja obra de 
D. R a fa e l M azuecos que quieren  h a cerle  sus am i­
g o s recogien do las opiniones de cada uno, quiero 
d ecir  que en cu en tro  los lib ros de verd ad ero  p rove­
cho h o y  y  que p a ra  m añ an a lo serán  de m ucho m ás 
por la  razón  de que cada d ía  se  van  echando al 
rin cón  del olvido las costu m b res y  m an eras a n te­
riores.

P o r  si e s ta  obra, com o se dice, se e x ten d iera  a todos los pueblos de 
alrededor, m e a g ra d a  a p o rta r  a lg u n o s datos elem en tales de E l R om eral, 
que es el pueblo en que n ací — y  que yo lo veo  bonito, aun que pequeño— , 
situ ad o  en la  fa ld a  del cerro  San to , donde estab an  los m olinos de vien to, 
com o lo estab an  los de los dem ás pueblos de L a  M ancha.

S e v iv e  de la  a g r ic u ltu ra  y  a  e lla  estab an  acom odadas tod as las n ece­
sid ades del ve cin d ario  h a s ta  h ace poco, pasándose la v id a  en un esfu erzo  
p erm an en te  y  un sa c r ific io  continuo.

E l hom bre cu b ría  su cab eza  con m on teras de piel que se h acía  él 
m ism o con p ellicas de conejo. V e s tía  de b lusa  y  con ch aq u eta  sólo iban 
los que desde a n tigu o  se llam ab an  a rtis ta s , que eran los artesan os, el 
m édico, el m aestro , el v e te r in a rio  y  p rofesio n es sim ilares. E l tra tam ie n to  
de m a y o r  resp e to  que se ap licab an  en tre  sí era  el de tío  y  tía , o bien el 
de h erm an o, siendo m u y en trañ ab le  el tra to  en tre  las fa m ilia s  y  a y u ­
dándose en las n ecesid ades sin co n sen tir  que nad ie careciera  de lo in d is­
pensable.

E l hom bre v iv ía  esclavo  de la t ie rra  pero la  m u je r  no se quedaba 
a trá s  con la  p leita , con la cual saca b a  la casa  adelan te  cuando el hom bre 
no ten ía  tra b a jo , sin  que fa lta r a n  nun ca las h ab ich u elas o las gach a s 
en la  m esa. L a  n ecesidad  fa v o re c ía  la co n fra tern iza ció n  y  h a cía  la v id a  
agrad ab le , den tro  de no te n e r  re lie v e  en n in gú n  sentido y  el buen h u ­
m or so b resalía  h a s ta  cuando m enos se podía pen sar, como he p uesto  de 
m an ifie sto  en a lg u n o s sucedidos. Y  d em o stra tiv o  es el caso de los que 
en tra ro n  en una casa  y  se llev aro n  las g a llin a s  dejando sólo el gallo  
con un letrero  que d ecía : « E sto y  solo desde las doce.»

' F ra te rn id a d  R od rígu ez Góm ez

C o m isión  O rg an izad o ra  H om en aje  al 
Dr. D. R afael M azuecos P é re z-P a sto r

Q ueridos a m ig o s:
H oy, día 7 de d iciem bre, recibo ca rta  in v itá n ­

dom e a  p a rtic ip a r  en el e jem p lar de «H om bres,
L u g a re s  y  C osas de L a  M ancha», p ara  o frecérselo  
com o h o m en aje  a  n u estro  g ra n  paisano y  a lc azare ­
ño, D r. M azuecos, y  a  v u e lta  de correo m e ap resuro  
a d ar una opinión sobre d ichos fascícu lo s.

M ucho lo h u b iera  sentido, com o alcazareñ o, que m e honro en ser, si 
al rec ib ir  el e jem p lar a n tes  dicho y  por no h ab erm e enterado, h ubiera
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fa lta d o  en d em ostrarle  a tan  querido y  d igno paisano, Dr. M azuecos, 
m i g ra n  adm iración  por su in te lig en cia  y  am or al p rójim o, unido a sus 
m u ch as obras de carid ad  y  fin alm en te, como al paisano que con sus 
obras, d esin teresad as, e stá  d em ostrando cóm o se quiere y  se am a a 
n u estro  A lc á z a r  de S an  Juan.

«H om bres, L u g a re s  y  C osas de L a  M ancha» ha sido y  será, p ara  
m í, una o b ra  p e r fe c ta  y  b u en a; con ella  se aprende a am a r a n u estro s 
p aisan os, a q u erer la  t ie rr a  donde uno h a  nacido y  a reco rd ar con n o s­
ta lg ia  los años v iv id o s en ella de niño.

Qué h o ras m ás bu en as se p asan  em bebido en sus p á g in a s ; es como 
si a n d u viera  uno por sus ca lle ju e las  y  rin con es de n u estro  pueblo. Y o  
m ism o, p ara  sa tu ra rm e  bien, he cogido m i b icic leta  y  con el fa sc ícu lo  
en m is m anos v is ité  calles que a m is 57 años no las h ab ía  pisado, y  m e 
p a ra b a  an te  la casa  allí fo to g ra fia d a , en la págin a, y  h ab lab a  con su s 
m oradores y a  d esa p a re cid o s; su leyen d a m e h acía  quererlos, am arlo s 
y  ad m irarlos, sin  h ab erlos tra tad o , ni conocido, y  a los que conocía y  no 
los h ab ía  tra tad o , h ago  lo posible por h acerlo, p ues pienso que son p a isa ­
nos m íos, de n u estro  A lc á za r, y  todo esto  m e lo han d espertado los f a s ­
cícu los de «H om bres, L u g a re s  y  C osas de L a  M ancha».

Don R a fa e l M azuecos P ére z-P a sto r, m odelo de paisano, mi en h ora­
buen a p o r esa tan  m erecid a  m ed alla  de n u estro  A lc á za r  de S an  Juan.

D ios g u a rd e  a V d. m uchos años p ara  bien de n u estro  pueblo y  de la 
h u m a n id a d ; su incon dicional am igo  y  paisano,

E m ilio  R o d ríg u ez
A lcá za r. 9-XII-66.

Un árbol en ¡a p lanicie  d e  La Mancha

A s í com o un nuevo Q uijan o, tam bién  «de com ­
p lexión  recía, seco de carn es y  en ju to  de rostro», 
n u estro  aleazareñ o R a fa e l M azuecos se lanzó por 
las t ie rra s  de L a  M an cha a la a v e n tu ra  de tom ar 
el pulso y  a u scu lta r  a los m an ch egos de A lc á z a r  
de San J u á n ; de com en tar sus reaccion es y  de in ­
v e s t ig a r  en ellos, y  sobre todo en los de a n terio res  

gen eracion es, su recied um bre, sus h ábitos, su p icaresca  y  su en raiza- 
m iento en la ásp era  t ie rra  que los vio nacer.

A d e n tra d a s  en el profun d o y  seco suelo del terru ñ o  las ra íces  de su 
árbol gen ealógico , él es tam b ién  com o un árbol que eleva  su copa al 
cielo azul, y  que, de vez en vez, en el inviern o de su ex iste n c ia  d e ja  
ca e r  a t ie rra  su s ram a s queb radas que sim bolizan  cada una de ellas un 
fa sc ícu lo  de una fu tu r a  obra lite ra ria , cu y a s  p ágin as son las h o ja s  d ora­
das que de esas ram a s ca íd as va n  despren dién dose al co n ju ro  del vien to, 
por si a lgu ien  a su paso sien te  deseos de reco gerlas  y  co n servarlas con 
su ex q u isito  arom a.

A rd u a  es la a v e n tu ra ; d ifíc il la senda a se g u ir  en su prop ósito  m é­
dico-top o g ráfico  de e stu d ia r  la C o m a rc a ; pero él no se arred ra  y  p ro si­
gue, paso a paso, com o un in v e stig a d o r  al serv icio  de la cien cia, in g e n iá n ­
doselas p ara  d e sc ifra r  el en igm a del alm a m an ch ega a tra v é s  de lo que

( h
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los h om b res y  las m u je re s  de A lc á z a r  fu e ro n ; de cómo v iv ie ro n ; de su 
com p ortam ien to  con sus p a isa n o s; de las h u ellas que de a lgu n o s queda­
ron, m ás o m enos h is tó r ic a s ; de los ra s tro s  que fu ero n  dejan do  otros, 
sin  pen a ni g lo r ia ; de la in flu en cia  en su s g e n te s  de la sequedad de esas 
tie rra s , ca lcin ad as por un sol de ju s t ic ia  que al propio tiem po las v iv if ic a  
y  co n v ierte  en ubérrim as.

L a s  p á g in as de los fa sc ícu lo s, ed itados con g ra n  altru ism o, son como 
la  proyección  de una p elícu la  que nos v a  m ostran d o  y  haciéndon os reco r­
d ar se res que conocim os, lu g a re s  que reco rrim o s en n u estra  ju v en tu d , 
calles, ca lle ju e las  y  p lazas reco letas, en un co n stan te  d e sfila r  an te  n u es­
tro s o jos y  r e v iv ir  añ o ran zas en n u estra s  m en tes, de recuerdos que nos 
h acen g ozar, re ír  y  a veces llorar.

P o r  su esfu erzo , su hum anism o, la  filo s o fía  y  el lirism o que brotan  
del estu d io  c ien tífico  con el que se propuso R a fa e l M azuecos d is tra e r  
n u e stra  aten ción  y  p erm itirn o s co n serva r esto s recuerdos, dándonos por 
añ ad id u ra  la  F u n d ación  de su nom bre en la ciudad de su s am ores, m e 
h izo  p en sar m u ch as ve ces  en que se h ab ía  hecho acreedor a la g ra titu d  
del pueblo del que h a  d escrito  su an atom ía  con tan to  g ra ce jo  y  seriedad  
al propio tiem po.

A l en terarm e de que el A y u n ta m ie n to  de A lc á z a r  le h a  concedido 
la M edalla  de la C iudad, he exp erim en tad o  una in fin ita  sa tis fa cc ió n  y 
pienso que p ara  su obra, p a ra  él y  p ara  A lcá za r, se ría  m a g n ífic o  y  bien 
m erecido  tam bién , que su nom bre se in scrib ie ra  en una de las calles o 
p lazu elas que, con ta n ta  poesía, nos describ ió  en su obra « H O M B R E S, 
L U G A R E S  Y  C O S A S  D E  L A  M A N C H A » .

A n to n io  R o d rígu ez L oren te

M azuecos d e  La Mancha

Al e s c r ib ir  “ M azu ecos de La 
M an ch a" p a re ce  q u e  e scrib im o s el 
n o m b re de un p u eb lo , u n  p u eb lo  
b la n co , trig al, tra jin e ro  y  c u m p li­
d o r siem p re del destino  del h o m ­
bre: tra b a jo , fe rv o r, a legría .

Lo q u e el d o cto r M azuecos ha 
h ech o  en esa M an ch a, p rim e ro  a 
tra v é s  de su e je m p la r  d e d ica c ió n  
a la  m e d ic in a  ru ra l, d esp u és a tra- 
v e s  de su c r o u ic s  c s c r iís  sobre 
“ h om b res, cosas y p u eb lo s", ha sido 
c o n stru ir  un p u eb lo , d ar a lien to  
d e h u m an id ad , án im o y rea lid ad  
a Jo que e s  algo m á s  q u e  una 
sim p le  ag ru p ació n  d e  seres h u ­
m anos en una lo ca lid a d  geográ-
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f i t a .  M azuecos h a  tenido ei h eroísm o y  ei co ra je  de m an te n e r  v iv a  y  
a c tiv a  la fe  en el h om b re sencillo  y  ru ra l de E sp añ a  en tiem p os in h ósp i­
tos, cuando la m áq uin a y  la. codicia  in ten ta b a n  d e sa rra ig a rle  y  con ver­
t ir le  en una m era  fu e r z a  económ ica p a ra  llev a rle  y  tra e r le  allen de las 
t ie rra s  com o m uía de lab or o esclavo  foraóm co. M azuecos h a  defendido 
siem p re la p u reza  h u m an a de los hom bres del cam po, d escubriendo y 
ayu d an do  a d escu b rir  aquello  que nunca m u ere y  que p erm an ece pa±a 
d esm en tir  siem p re a los p esim ista s  que creen que el hom bre — y  el t r a ­
b a ja d o r  ru ra l, sobre todo—  no es m ás que un se r  ign oran te , a tra sa d o  y  
d estin ado al tra b a jo  m a te ria l com o sim ple an im al de c a rg a  y  sudor.

D esd e e s ta  B arcelon a, donde contem plam os a  d iario  el tr is te  esp ec­
táculo  del trá fic o  de hom bres en la in d u stria  y  la  rap acid ad  de los m erce­
n arios d esa rra ig a d o re s de alm as, ¡q u é cu ra  de concien cia fu e  siem p re 
leer los escrito s  de M azuecos de L a  M an ch a ! ¡S a b e r  que to d a v ía  h a y  
h om b res buen os e in te lig e n te s  que ven  a su s se m e ja n tes con ese am or, 
esa  piedad y  esa  co m p re n sió n ! S í ; p a ra  n osotros M azuecos de L a  M an ch a 
es o tro  pueblo  nuevo y  a n tig u o  a Ja vez, el pueblo  vivo  y  hon orable de L a  
M ancha, h incado a la t ie rra  y  ab ierto  al so] y  a  los a ires com o un fr u to  
perenne.

José M aría  R od rígu ez M éndez

C o rd ial saludo a un hijo d e  A lcázar

¿ Cóm o com ienzo, si m i m od esta  plum a no es ca­
paz de e x p re sa r  el a fe cto  y  g ran  adm iración , que 
com o a lcazareñ o, sien to  h acia  D. R a fa e l M azuecos 
P é re z -P a s to r?

E l h om bre in can sable  que, robándole tiem p o y  
descan so a su ago b iad o ra  p rofesión , nos d ele ita  con 
su s extraordin arios fa scícu los, recordándonos  he­

chos, re fra n e s  y  co stu m b res de n u estro s an tep asados y  p resen tes, con 
ese g ra c e jo  y  sen cillez, ta n  p ecu liar en su persona, que con d esen fad o  
y  s im p a tía  sin cera, brind a a  todos los que por cu alq u ier c ircu n stan cia , 
tien en  ocasión  de h a b la r  con él, y  m ucho m as a  sus paisanos.

E l, que ta n to  am a con ven eración  su p a tr ia  chica, es a m ar y  ve n e­
rar a E sp añ a.

P or eso h oy  en ap retad o  nudo, tan to  los h ijo s  de A lc á z a r  com o am i­
gos y sim p a tizan te s  de fu e ra  de la ciudad, se le brinda este  m erecido 
hom enaje.

Felip e R o jan o  M uñoz
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S O N E T O  D ed icad o  a| M é d ic o  y P o e­
ta d e  A lcá z a r d e  San  Ju a n

J

M azuecus su en a y  b rilla  en mi iiitíiiio ria ; 
a stro  pequeño, h a ce  c in cu en ta  años, 

creció, aum entó, subió los peldaños 
del a lto  p ed esta l, se cubrió  de g loria .

A L C A Z A R , e tern a  se rá  su h isto ria , 
la  h ace M azuecos, su m ergid a  en baños 
de oro y  b rillan tes, sin  m enor am años 
en  b ellís im a  p ro sa  p ersu a so ria .

V iv ir , n a cer en t ie rr a s  de L a  M A N C H A , 
s e r  poeta, m édico, lo d ice todo 
es M azuecos, de esp íritu  sin lodo.

Su prosa, bella, que n u estra  alm a en san cha 
nos d ice g ra cio sa m e n te  y  a modo 
de A lc á za r, nom bres con fa m a  y  apodo.

C o m isió n  H om en aje  al D r. M azu ecos
G ran  sa tis fa c c ió n  exp erim e n té  al re c ib ir  la m i­

s iv a  de V d s. en la  cual m e in v ita b a n  a ex p re sa r  mi 
opinión sobre la  person alidad  del D r. M azuecos. P or 
él se n tí g ra n  adm iración  tan to  en el asp ecto  p ro fe ­
sional, com o en su fa c e ta  cu ltu ra l. E n  uno y  otro 
sentido, pone p a te n te  en el tra n scu rso  de su d ila ­
tad a  vid a, su til y  p rofu n d a  sa b id u ría ; su incan sa-

h l A  f t P ' H v i r l u r l  r H r i m r l c i  n n a o  y , o n o c  a l  c»'fí i r > a ' 7  - vr  a A T m v ’ ü - n í l ü n t o  f r a f o r n i A n t n« • « v /  f c v v .  ’  Í V I M Í V A J  *  W V U  U i  C X i C U Z i  j  k J U l  J V i  V J  J U  C C  ^  l *  m i i i *  V J  J

c ien tífico  hum ano de su s en ferm os, o tra s  a l conocim iento hondo de los 
e s tra to s  sociales de su pueblo en aquello que v a  m as a llá  de la  ru tin a  
y  m ate ria l vid a. Todo ello m e hizo ten er a  D. R a fa e l como hom bre excep ­
cional y  d igno de adm iración-

H ace m uchos años, m as de cu aren ta, conocí a este  m édico insign e. 
Con fre cu e n cia  v is ita b a  yo  A lc á za r, en plan de tra b a jo  profesion al, cerca  
de m édicos y  fa rm a cé u tico s . Con los p rim eros logré, con todos ellos, 
am istad  g ran d e, y  p o r m i p a rte  queda en m i m em oria  el recu erd o  y  a g r a ­
decim iento. A ú n  tie m b la  de em oción todo m i ser, al reco rd a r a] m a lo gra ­
do D r. B on ardell, siem p re en la  p ico ta  de un tra b a jo  ab ru m ad o r por los 
m as hum ildes de A lc á za r.

Con m is com pañ eros de p rofesión , luché en noble a fá n  como P re ­
sid en te  del C olegio  de F a rm a céu tico s .

Todo ello m e inclinó a ten er sim p atía , adm iración, por A lc á z a r  (yo 
la  llam ab a «el A d ela n ta d o  de la  p rovin cia  de C iudad R eal» ), adm iración 
a l o b se rv ar  la a ctiv id a d  de su s h om b res en el tra b a jo  y  su esp íritu  lib eral 
y  p rogresivo .

Si no fu e ra  por este  h o m en aje  que se dedica a D. R a fa e l, quedaría  
en el anónim o e sta  m i p red ilección  por A lc á z a r  de San Juan, aun que en 
la realid ad  y  p o r m otivo s d iferen tes, lo p u se de m an ifiesto . M e cabe el 
o rgu llo  de se r  el o rg a n iza d o r y  p rop ulsor de la C o op erativa  F a rm a cé u tica  
que e x is te  en ese g ra n  pueblo.

A l D r. M azuecos, con m i buen  deseo, si bien y  honx'adam ente no 
creo sea de g ra n  acierto , le dedico el soneto an tes m encionado.

P o r  ú ltim o, una su g eren cia  al Sr. P resid e n te  de la D ip u tación  P ro ­
v in c ia l:
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¿ N o  se ría  un a cierto  y  acto  de ju s tic ia  el conceder a D. R a fa e l M a­
zuecos M edalla  de p la ta  de la  P ro v in c ia ?

P a r a  todos los m édicos de la p rovin cia, que al ig u a l que M azuecos 
dedican con fe r v o r  y  sa crific io  su v id a  al bien de los en ferm os, se ría  
in d u dablem en te un recon ocim ien to  y  a grad ecim ien to  en su lab or de g ran  
hum anism o.

A G R A D E C IM IE N T O , bella  p alabra, la m as bella que adorna el e s­
p íritu  hum ano, sí bien com o dice D. M igu el de C ervan tes, no abu n d a 
en tre  los hom b res e sta  v irtu d .

A d orn em os con n u estro  proceder n u e stra  clase de m an ch egos, aun 
exponiéndonos a que nos llam en ¡Q U IJ O T E S !

M an uel R om ero
C iudad  R eal, d iciem b re de 1966.

H om bres, Lugares y Cosas d e  La Mancha

E s tan  m erito rio  y  tan  in teresa n te  lo realizad o  
por el D r. M azuecos, en sus m ag n ífico s  ap u n tes 
sobre los tip os y  costu m b res de su pueblo n ata l, que 
se ría  p reciso  m ucho espacio  p ara  lle v a r  a cabo un 
detenido estudio  sobre los m ism os; pero com o los 
o rgan izad ores de este  sim p atiq u ísim o h o m en aje  
sólo piden una lig e ra  opinión, a llá  va  la m ía, tan  

hum ilde como sin cera. >
E so s m aravillo so s «Fascículos» que tan to s tra b a jo s  y  d esvelos le 

han costado p asarán  a la  h is to ria  de A lc á z a r  de S an  Juan com o lo m ás 
a certad o  y  o rig in a l que se ha escrito , pues son el verd ad ero  re tra to  de 
las v id a s de estos leg ítim o s m an ch egos que honraron con su s actu acio n es 
a] pueblo en que nacieron.

E s a  procesión  c a stiza  y  p in to resca  de sus paisan os — lab radores, 
obreros, a rtesan o s, m édicos, com ercian tes, p rop ietarios, etc., etc.—  serán 
el fa ro  lum inoso que a lu m b rará  e tern am en te  a las gen eracion es ven id e­
ras, las cuales reco rd arán  con, a le g ría  las ocu rren cias y  gen ia lid ad es de 
sus padres, de sus abuelos, de su s b isa b u elo s...

Todo ello es tan  castizo , tan  hum ano y  tan  in teresan te , que m erece 
el cariñ o  y  la adm iración  de todos.

M uchos son y a  los que se han ocupado, han aplaudido y  com entado 
en p eriódicos y  r e v is ta s  e s ta  fa m o sa  obra, y  ha habido lite ra to  tan  em i­
n en te com o el in sign e  A zo rín  que h a  dicho en el d iario  m adrileñ o 
«A B C» cosas m u y in te re sa n te s  sobre el p a rtic u la r ; pero h a sta  la fe c h a  
no h a  sido en salzado com o m erece.

Con la ten acid ad  prop ia de los hom bres que valen, continúa este  h e r­
m oso tra b a jo , d igno de toda clase  de a lab an zas y  del que yo  pien so  que 
con el tra n scu rso  de los años a u m en tará  la adm iración  de estos estudios, 
realizad os tan  d esin teresad am en te  y  que llevan  en su fondo el am or en­
trañ ab le  y  puro a la  p a tr ia  chica.

G ran  a cierto  el de este  culto  A y u n tam ie n to  al h on rar en vid a  la sin 
p ar lab or c ie n tífic a  y  lite ra ria  de este  gen ia l alcazareñ o.

C rescencio  R osado P avón

— 120 -

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Hombres, lugares y cosas de La Mancha. #20, 1/8/1968.



A C R O S T I C O
( S O N E T O )

M adrid , 1967

Recibes este premio merecido,
Ante el pueblo feliz de tus amores. 
Fue tu lucha callada y tus dolores, 
Aliciente del hombre convencido.
En este caminar, por tí seguido, 
Lograstes confiado y sin temores,

J U Í r-, v  4« l i t  /J  f v i i  m í ' í / d  A r o cX ¥ A C * i l t C H C I  I U S  u c o v t i u a  u  i u i u q u v i v ¿ ? ,

Ante este paisanaje tan querido. 
Zarzas supiste aislar prudentemente, 
Uniendo a tu carácter bonancible 
El olvido del hombre inteligente. 
Corazón que aprendió que era posible 
Obtener una vida independiente 
Solo con fe y espíritu invencible.

C. B osado
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E l libro «H om bres, L u g a re s  y C osas de L a  M an­
cha» es la  exp resión  lóg ica  del esp íritu  a lcazareñ o  
que su autor, D. R a fa e l M azuecos, posee en alto  
grado.

E l esp íritu  a lcazareñ o  es eso que une, que a tra e  
irres istib le m en te , h aciendo que nos sin tam os en ra i­
zados en e s ta  noble tie rra , queriéndola con tod as

las fuerzas.
E s te  g ra n  cariñ o  a la t ie rr a  hace, que los a lcazareñ os no se co n fo r­

m en con q u ererla  ellos solos, sino que p reten d an  que todos los dem ás 
la  adm iren  y  p a ra  co n segu irlo  e x a lta n  y  dan a conocer todo cu an to  h a  
c o n trib u id o  a tra za r la  lim p ia  y  n o b le  tra y e c to r ia  que A lc á za r  h a  segu ido  
a tra v é s  de su h isto ria .

D esde los tiem p os p rim itiv o s h a sta  n u estro s días, son m uchos los 
hom bres y  las cosas que h an  d iscu rrid o  por la  v id a  a lcazareñ a  y  m uch os 
tam b ién  los lu g a re s  que se h an  ido tran sfo rm an d o  por el in ev itab le  paso 
del tiem po, sin  que la m a y o r  p a rte  de esos lu g ares , hom b res y  cosas 
h a ya n  conseguido  una p royecció n  h istó rica , debido a que no tu v ieron  
quien los sa ca ra  del anonim ato.

E n  m u ch as ocasion es los a ficion ad o s a la in v estig a ció n  se ven im po­
sib ilitad os de d e se n tra ñ a r  un hech o h istórico , a l ca recer de d ato s su fi­
cien tes. P o r  eso es m e ritís im a  la obra lite ra r ia  del Dr. M azuecos, que 
in te n ta  in co rp orar a la h isto ria  local g ra n  p a rte  de lo que le h a  rodeado 
y que aún v iv e  en su recuerdo.

L a  fo rm a  de re a liz a r  este  in ten to  puede ser d iscu tid a, porque a v e ce s  
re su lte  o b je tiv a  con exceso, relatan d o  «sucedidos» y  o tra s  en cam bio, 
p o r aquello  de que «todo es ig u a l al color del cr ista l con que se m ira» 
p ueda p a re cer dem asiado su b je tiv a , pero el v a lo r  del co n ju n to  lite ra rio  
es in n egab le  y  a h í e s tá  en esos d ieciocho fa sc ícu lo s que, h a sta  a h ora  han 
v is to  la luz y  a los que su a u to r  les da el su b títu lo  de « A p u n tes p a ra  un 
estudio  m éd ico-to p o gráfico  de la Com arca». Con lo que e x p re sa  su deseo 
de co n trib u ir  a ]a realizació n  de e se : « ¡H agam os, h agam os a lcazareñ is- 
m o !» que él p ed ía  en uno de sus prim eros fasc ícu lo s.

H ace r a lcazareñ ism o  no es o tra  cosa que c u ltiv a r  el esp íritu  a lc a z a ­
reño sin tién d ose unido a las cosas de A lc á z a r  y  a tra íd o  por ellas, e s tu ­
d ia rla s  p a ra  que su conocim iento nos lleve a q u ererlas y  poder así ex a l­
ta r  y  d ar a conocer en tre  propios y  ex tra ñ o s ese g ran  acervo  cu ltu ral 
e h istó rico  que A lc á za r  h a  ido acum ulan do a tra v é s  de los tiem pos.

H ace r a lcazareñ ism o  es co n serva r y  p ro cu ra r a crecen ta r ese legad o  
h istó rico  m ejorán d olo  en la m edida de n u e stra s  posibilidades, im itan d o  
a ese g ra n  a lcazareñ o  que es el D r. D. R a fa e l M azuecos, el que se a fa n a  
d iariam en te  por h a cer cada vez m ás in te re sa n te  sus aportacion es a n u es­
tra  h isto ria .

M anuel R ubio  H ergu id o
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¡ ¡V A Y A , V A Y A ! !
S abes, R a fa e l, que la h erm an a V ic to ria  R opero 

M azuecos era  h erm an a de m i ab u ela  F ra n cisca , que 
fu ero n  las dos ch icas que tu v ie ro n  la  abuela Dá- 
m a sa  y  el abuelo B a u tis ta , el O rejón , de los cinco 
h ijo s  que subieron  al gallin ero . P u es cuando m e 
h an  dicho que te  iban  a poner una m edalla  no m e 
pude rem ed iar y  m e p arecía  que e sta b a  viendo la 
c a ra  que h u b iera  p uesto  la h erm an a V ic to ria  al oirlo, así com o p re g u n ­
tan do  :

— ¿Q u é dicen?
P orq u e sabes que se puso un poco sorda.
Y  al com prenderlo  a g r e g a r ía :
— ¿ P e ro  a quién, al m u ch acho del herm ano Jo sé? M ira  qué herm oso 

que v a  a ir  p o r a h í con el co lgan te. ¿ Y  p a ra  qué quiere eso ?
P orq u e ten ía  unas c a íd a s ... T an  socarron a y  con aq u ella  m irad a  tan 

p en etran te , so ltab a  cada golpe que te  d estern illab as, pero ¡o jo !  E l h om ­
bre, G reg orio  B ocera, que era  un san to, le decía a  m i ab u ela  F r a n c is c a :

— E s que cuando se en fa d a  la  V ic to ria  te  ech a  una m irá ...
U n día llegó  a  v e r  a la  N ico lasa  que e sta b a  guisan do  y  m ondaba 

p a ta ta s . V ien do  las que ten ía  m on dadas y  que se g u ía  pelando, se le e s ta ­
ba h aciendo la m asa  un v in a g re  y  m u y en fad ad a  le quitó  la p a ta ta  de 
la  m ano diciendo:

— ¡Y a  h a y  h a rto ! Y  si no a lo que toque, toque.
U n a ve z  se em peñó en ir  a  la fe r ia  de A lb a c e te  con A n d rés y  la N i­

colasa  y  al com er les p u sieron  una sopa m u y  caldosa. L a  h erm an a V ic ­
to ria  se  quedó m irando a  la cam arera  y  le d ijo :

— G üen rato  de caldo le h ab éis echao al puchero.
C uando se m u rió  m i ab u ela  m an daron a  m i herm an o a decírselo. 

E r a  m u y tem p ran o  y  e sta b a  acostad a, por lo que abriendo la ven tan a  
le tendió  la lla v e  de la p u erta , d iciéndole:

— Tom a, é n tra la  así y  le das la v u e lta  «caria» las eras.
U n a  ve z  fu e  a p a g a r  la  con trib ución  de la casa  y  con el recibo  le 

d ieron otro  de la C á m ara  de la  P ropiedad  U rb an a, que soltó en el m os­
tra d o r  d iciendo:

— Y o  no ten go  c á m a r a ; m i casa  es a un agu a.
A  los dos d ías de ca sarse , se conoce que con lo duz, las a lb on diguillas 

y  tan to  fo r ra je , le dio un cólico tan  fu e r te  que no le dio tiem po a lev a n ­
ta rse  y  se fu e  de v a r e ta  en la  cam a.

A l día s ig u ie n te , una p arien ta , sin sab e r nada, le d ijo  al v e rla  ei 
consabido re frá n  «te ca saste , te  cagaste» . E lla  creyó  que lo sab ía  y  con­
te stó  :

— B ueno ¿ y  q u é? P ero  fu e  en m i r ic a  cam a.
Con lo cual se d escubrió  el p aste l y  se en teró  todo el m undo.
C onvidó a m is herm an os un día de San S e b astiá n  y  conociéndola no 

qu erían  ir, pero les obligó m i ab u ela  p ara  que no se en fadara .
T erm in ad a  la procesión  se fu ero n  a com er y  al ab rirles la p u e rta  les 

dice la h erm an a V ic to r ia :
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— P a s a r , h ijo s  m íos, y  sen taro s, que no ta rd a rá  en lle g a r  el herm ano 
G reg orio  y  m atarem o s el gallo.

L a  com ida e sta b a  v iv a  y  cacarean do en el corral y  los ch icos se fu e ­
ron tan  con ten tos a com er a su casa.

A h o ra  que de buen corazón y  am an te de ios su yos no h a y  que d ecir 
nada y  e lla  d ir ía  com o digo y o :

— Bueno, que le pon gan  lo que quieran  pero nosotros vam os a cele­
b rarlo  p a ra  n osotros y  con lo n uestro . ¡N os ha a m o la o ! Y  agach an d o  la 
cab eza  se su b iría  a la ban ca p a ra  d esco lgar un pernil. Con que buen pro­
vecho te  h aga .

Otilia Kuiz

RECUERDO

Ign oro  si la hum ildad de mi plum a puede ten er 
a lg u n a  im p ortan cia  p a ra  en altecer o c e n su ra r  la 
o b ra  m a ra v illo sa  de n u estro  querido Don R a fa e l.

L o s que la v id a  nos hizo em igra n tes  de nación 
o reg ió n  sabem os m e jo r  sa b o rear el ca lib re  de esta  
obra. H em os ido recib ien do los cuadern illos (en 
fr a s e  m an ch ega) dedicados con un am or patern al, 

como palom as m e n sa je ra s  p o rtad o res de todo lo m as ju g o so  de n u estra  
'.•patria chica» y  de n u estro s antep asados. L o  que m as nos ad m ira  es ei 
tesón, el tra b a jo , co n stan cia  e in terés que pone el au tor cuando el vu lgo  
le cree e x clu siv a m en te  en frascad o , solo en su rincón, curando lla g a s  h u ­
m an as, in cru stán d ose en el cerebro  m as te x to s  de m edicina. ¡ Cóm o sabe 
c a p ta r  el d iálogo  del que su fre , que es cuando sale del corazón, aunque 
después la in g ra titu d  del hom bre al v e rse  sano y a  no recu erde esa com ­
p en etración  y  d evu elva  al sacerdocio  de la m edicina olvido en lu g a r  de 
agí ade c im ie n to !

A d m irab le  h eren cia  de su padre. «H onra m erece quien  a los su yo s 
se parece.» H e viv id o  casi de un rpodo ín tim o y  d iario ]a v id a  fa m ilia r  
de e sta  ca sa  por ser m is m ejo res am ig as de la  in fan cia  sus dos h ija s  
m enores, J o s e íita  y  A u ro ra , y  m i herm an o G ab riel de R oberto  y  R a fa e l 
T en go  casi la m ism a fa m ilia  en la actu a lid ad  y  v iv o  su v id a  y  puedo d ecir 
que su esposa fu e  una g ra n  señ ora que supo am ar, s u fr ir  y  orar.

Con e sta s  cosas del alm a, este  hom bre se h a  hecho gran d e de esp í­
ritu , sin fa lta r le  su espin a de p r iv a rle  de fa cu lta d e s  a su m e jo r  h ijo .

H ay quien le ta c h a  de poco espléndido en su v id a  p a rticu la r  y  se 
podría a d m itir  h a sta  c ierto  punto por serlo todos los hom bres que suben 
sin  en gaños, a pulso, por su propio esfu erzo . ¡S i supieran, por ejem plo, 
el costo  de sus fasc ícu lo s, m oral y  m a te r ia l! S e  decía en su casa que 
serían  in m en sam en te ricos si cob raran  las fa c tu ra s  o lv idadas y  ni si­
q u iera  h ech as. E l sabe bien que a llá  en lo in fin ito  son buenos eq u ip a jes 
p¿tr¿i un vicije etern o del Que n sdie, t&rde o tem prano, estnm os u Scilvo.

T am bién  recuerdo con d ulzura al abuelo R u fao , cuando en n u estros 
ju e g o s  alocados nos reñ ía  de un modo seco pero cariñoso a la vez, escon­
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diendo una so n risa  que sab íam os a d iv in ar. P aréeem e contem plarlo  h a ­
ciéndole los m im os al n ieto  predilecto.

-— ¡ V en  acá, Joselillo, rico  m ozo!
Y  el corral. ¡Q u é cam b io! D e jó  de ser reseco  con el e sfu erzo  de su 

h ijo , en unión del buen Joaquín  (el se ren o ). U na fre sc a  m añ an a de cu a­
resm a  los contem plé cavand o de lo lindo, com o ta n ta s  veces, au n  con su 
ú lcera estom acal, lo que es h o y  un frond oso  ja rd ín  Heno de paz y  de 
co n fian za  p a ra  sus en ferm os.

A u n q u e  todos esto s v ín cu los no m e u n ieran  a él y  a p esar de que 
opine la  g e n te  que son chocheces, veo  una m ed alla  m u y ju s ta  a  su tr a ­
b a jo  y  d esin terés m ateria l. E s to y  se g u ra  que al ser te s tig o  de ta n  hono­
rab le  acto  no p odría  h ab erlo  contem plado con los o jos secos conociendo 
el alm a sublim e y  sen cilla  del au to r. A  todos los org an izad ores dél fu tu ro  
fa sc ícu lo  les d igo  que m e p arecen  g en ia les sus ideas. ¡ A n im o ! C reo van  
bien en cam inados. Todo a r te  o cien cia  n e cesita  su c r ítica  p a ra  p erfección  
o conocim iento en su s a u to re s de un posible error.

L a  fo rm a  c la ra  y  de h u m or en lo hum ano de la v id a  nos p arece a lgo  
tan  en trañ ab le  y  n a tu ra l que no tenem os p o r m enos que d arle  su  bene­
p lácito , unido a las lu ch as y  al sueño que se q u ita  haciendo los m iles de 
in d agacion es de lo m as recón d ito  de n u estro s m ayores, con fo to s  e ideas 
v a g a s  que él con su g ra n  vocación  e im agin ación  nos las m u e stra  c la rí­
sim as, espon tán eas, tapan do con d ulzu ra la o tra  cara  del espejo, poniendo 
de m an ifie sto  lo bueno de las person as, rin cones y  cosas.

¡C óm o nos g u s ta r ía  a todos leer  a lg ú n  día su b io g ra fía  in teresa n te  
con cosas que e sto y  se g u ra  serán  ed ifica n tes, llen a su v id a  de tra b a jo s , 
estudios, luch as, tesón, paz y  am or a sus se m e ja n te s !

T ra b a ja n d o  con tesón, 
fu e  curan do en caridad  
las lla g a s  del corazón 
por bien de la  hum anidad.
E n  esp íritu  consigo 
h a s ta  su lado llegar, 
p a ra  d ecirle  al oído 
lo bello que es su pensar.

H um ildem en te,
Isabel R uiz de AbeHán

¡VIVA MI

V iv a  A lcá za r, m i p u eb lo , 
p u eb lo  q u erid o  
d on d e tu v e  la  su erte 
de h a b e r  n acido.

O u iero  can tarte
que can tar tus bon d ades
es adorarte,

PUEBLO!
Al D r M a z u e co s, a lca z a re ñ o  c ie n  p o r c ien

y d e c ir  lo  q u e vales, 
y lo  q u e eres 
y  can tar la b e lle za  
de tus m ujeres,
(m e en su nersona- T -     j -  - - - - -

l le v a n  Ja virtu d  santa 
de su Patron a.
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JNo tien es los m olin os 
q u e ten ías antes 
con sus b ra zo s ab iertos 

com o gigantes... 
y en su d efecto  
p ara  todos los tu y o s 
tienes abiertos, 
y a todo aq u el q u e lleg a  
a tu regazo,

Je a co jes cariñ oso
con un ab razo
y  es q u e p o r algo
A lcázar, eres n o b le  y  eres h idalgo

C u n a  de hom b res ilu stres 
p o r centenares.

E m in en tes D o ctores 
y M ilitares, 

y  otros q u e fu eron  
los que h on ores y  g lo ria  
a E spañ a dieron.

V iv a  A lcázar, m i p u eb lo , 

p u eb lo  q u erid o  
don de tu v e  la  suerte 
de h a b e r  nacido.

M HRIRNO ROMERO
La pequeña alteración en el orden alfabé­
tico al colocar el presente trabajo se debe 
a que llegó a la imprenta cuando estaban 
ajustadas las planas. Perdón.

El cuadro artístico de D. Rafael
E l esp íritu  hum ano, a tra v é s  de los tiem pos, se vien e m an ifestan d o  

de una m an era  d irecta  en las O B R A S , en los A C T O S , en la H U E L L A  
y  en el Q U E H A C E R  cotid ian o  del in dividuo com o ser creado por D IO S.

T odos ten em os la m isión  o b ligada  de H A C E R  algo  en la vid a. C u an ­
do nacem os, ven im os al m undo con la  m isión  esp ecífica  de re a liza r  una 
O bra. P ero , ¿cuán d o  la  dam os por term in a d a?  ¿C on la m ism a v id a ? ...  
N o. E s a  o b ra  se p ro y e c ta  h a c ia  el porven ir, y  ven ce a rro llad o ra  el dique 
del tiem po, cuando el a r t íf ic e  de la m ism a reúne condiciones excep cio­
n ales de a ctiv id a d  en todos los órdenes. D e e s ta  m an era  el hom bre, a 
t ra v é s  de su m odo de h a cer A R T E , se d is tin g u e  y  d estaca. P o rq u e ese 
hom bre sin esp íritu  es llam a m u erta , sin  A rte , ram a seca  o lv id a d a ; 
sin  alm a s ig n ific a  v a cío  y  desolación. D e aquí que cada uno de los m o r­
ta le s  seam os em p u jad os por la m ano in v is ib le  del C read or a  re a liza r  
n u estra  ex c lu siv a  O B R A  D E  A R T E .

Don R a fa e l la em pezó al n acer y  tod a  su v id a  e stá  re fle ja d a  en 
p in celad as p recisas, cread o ras de una E X C E P C IO N A L  O B R A  A R T I S ­
T IC A .

Don R a f a e l : ¡ S ig a  p intando, no se canse de tocar y  re to ca r  su C U A ­
D R O  que un día, den tro  de m uchos años, se a  el orgu llo  leg ítim o  del 
pueblo que vio, v iv ió  y  com p artió  con V d . el sol, la  t ie rr a  y  el esp íritu  
co n ju gad o  en su O b ra ! E s a  O bra que un día hizo, rehizo y  pintó p a ra  la 
E tern id a d  D. R a fa e l M azuecos, en A lc á z a r  de San Juan.

L u cio  S ah agú n  T o rija
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A  m is soledades vo y , 
de m is soledades vengo, 
porque p a ra  an d ar conm igo 
m e b astan  m is pensam ientos. 
N o sé qué tien e el A ldea, 
donde v iv o  y  donde m uero, 
que con ve n ir  de m í m ism o 
no puedo ve n ir  m ás lejos.

L ope de V e g a

D ecía O rte g a  que cuando se aun aban la vocación y  el ta len to , que 
es nom bre de una dote, podíam os d e fin ir  en el hom bre al verd adero  
in telectu al.

E l p rofu n d o  am or y  ra ig a m b re  p oética  que nu estro  am igo  R a fa e l 
h a  p u esto  en esa  m ira d a  re tro sp e c tiv a  que a b a rca  v a rio s  lu stro s y  que 
evoca  la  som bra de los que fu eron , nos h ace  v e r  bien p a te n te  que su 
obra «H om bres, L u g a re s  y  C osas de L a  M ancha» llev a  en su se r  la 
im p ronta  C erva n tin a . C e rv a n te s  d ijo : «No tod as las cosas que suceden 
son buena p ara  con tadas, y  podrían p a sa r  sin serlo  y  sin quedar m enos­
cab ada la h is to r ia ;  accion es h a y  que por g ran d es callarse, y  o tra s  que 
p o r b a ja s  no deben decirse.»  (T ra b a jo s  de P e rs ile s  y  S egism u n d a, li­
m o 3.“, cap. 10 ).

O tro s ven d rán  que sa b rá n  a p re ciar  en su ju s to  va lo r  esto s cuadros 
de co stu m b res y  tip os m an ch egos em pezados de la m ism a fo rm a  que 
m zo los su yo s M esonero R om anos con el seudónim o del «Curioso Im per- 
1 m ente», y  que todo aquel que in ten te  sab er a lgo  sobre tip os y  co stu m ­
b res dei M ad rid  de p rin cip ios del sig lo  X IX , tien e que re c u rr ir  a  ellos. 
M esonero em pezó publican do a rtícu lo s su eltos de su P an o ra m a  M a tr i­
ten se en las « C artas E sp añ olas» , continuó en el B o letín  del D iario  de 
A v is o s , p a ra  te rm in a r  haciendo una recopilación  de los m ism os, que 
1 ..tim ó en tre s  volúm en es en el año 1835.

«H om bres, L u g a re s  y  C osas de L a  M ancha» se ha publicado en f a s ­
cícu lo s; su au to r, en el tra n scu rso  de vario s años, nos h a  rega lad o  un 
an ecd otario  b io grá fico  de A lc á za r  y  su s h ijo s  que ab a rca  unos diez 
lu s tr o s ; reg a lo  ai quq sus p aisan os m inea sabrem os a g ra d e c e r  bien su 
m érito , pues fu im os tan  o lvidadizos, que n u e stra  pequeña h is to ria  quedó 
su m ida en un etern o  silencio, habiéndonos restad o  ú n icam ente aquel 
g ra n  va led o r que se  llam ó C ervan tes, que en carnó en Don Q u ijo te  y  
Sancho todo cuanto  L a  M an cha pudo ser h a s ta  el sig lo  X V II , haciéndola 
inm ortal.

D eseem os por  Jo tanto que esta obra de n uestro  ilu stre  paisano R a ­
fa e l M azuecos, no quede d esp erd igad a  un día con los a v a ta re s  del tie m ­
po, y  que al ig u a l que hizo M esonero R om anos, quede recop ilad a en uno 
o dos volúm en es p a ra  que así, como obra con ju n ta, pueda e tern iza rse  
su m em oria.

t  . ,  k i „  i „  t  t  „
x. jci \„jl i  t ic ;* *  v a i c u c i  ci u c  i a  u u i a  ^ c o ,  u u g a i  c o  y  u .c  -Ljcl

M ancha» y a  ia h izo  <d m ae stro  A z o r ín ; en cuanto  a m í resp e cta , poco 
m as puedo h acer sino a se n tir  a la m ism a y  añ ad ir que n u estro  adm irado 
paisan o  h a  sabido co m p ag in ar sus enorm es tra b a jo s  y  p rofu n d os cono­
cim ien tos de la M edicin a con su a fic ión  lite ra ria , y  en esto  ha seguido  
la senda de aquellos in sign es m édicos que se llam aron R abelais, M iguel
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S e rv e !, M arañón y  tan to s o tro s que se sig n ifica ro n  en las cien cias y en 
las le tra s.

E stim o  por lo tan to  que los h ijo s  de A lc á z a r  no sólo debem os su m a r­
nos a l m erecido  h o m en aje  Cj la 6  se h a ce  a un p aisan o ilu stre , sino que 
tam b ién , sigu ien d o  su ejem plo, ap ortem os todos n u estro  g ra n ito  de aren a  
y  va y am o s d esen trañ an d o  el o lvidado pasado de n u estra  am ada tie rra .

F ra n cisco  Saludador M erino

D. Rafael y su espíritu humano

N o cabe duda que las n ecesid ades de com er y  ' v
d orm ir son com unes a  tod a  persona como in g re ­
d ien tes que se n e cesitan  p a ra  su s te n ta r  la vida 
del cuerpo, pero  d esp u é s ... ¡q u é  d is tin ta s  las ap li­
cacion es que se h acen  de esa  m ism a v id a ! . ..  U nos 
la u tiliza rá n  p a ra  c u ltiv a r  b a ja s  pasiones, fo m en tar 
el crim en, la  cizañ a, la en vidia, el deshonor, la pi­
sada in visib le , el robo, la calum nia, el engaño, la h ip o cre sía ... O T R O S  
— con m ay ú scu la s—  fr e n te  a  ta n ta  v ile za  hum an a, in m in en tem en te po­
seíd os de u n a  con cien cia  y  g ra n d eza  de corazón refin ad os en los m ás 
pu ros sen tim ien tos, p ra c tic a rá n  toda aqu ella  b elleza  que sólo puede sa lir  
de un alm a en carn ad a en las llam as del sublim e am or al prójim o.

Siendo yo m ozalbete, e n tre  los in sep arab les am ig os que ten ía , h abía  
uno que v iv ía  por las cercan ías donde h a b ita b a  don R a fa e l y  cuando 
a lg u n a  c ircu n sta n cia  nos d ep arab a  la  oportunidad de cru zarn os con él, 
siem p re nos re sa lta b a  su adm iración  d iciéndon os: «V ale m ucho, es m u y 
bueno y , dicen m is padres, que m u y  listo.»

R ecuerd o ig u a lm en te  que don R a fa e l, gen era lm en te  siem pre m ar­
ch ab a solo, g ra n d es pasos, cab eza  a lta , daba sensación de ir  m irand o 
p a ra  todas p a rtes , pero creo que y a  en tonces m in ab a  en él un a lgo  raro , 
una preocupación que le ce n tra b a  su m ente en el pen sam iento  de pro­
yecció n  h acia  un p e r fila r  de asp iracion es, que sin ten er rum bo d ete rm i­
nado se f i ja b a  en un a lg o  co n creto : b o rra r el dolor y  c ica triza r  h erid as 
en los dem ás, sa crifica n d o  p a ra  ello sú m ism a v id a  y  bien estar.

C onsecu en cia  de aq u ellas re fle x io n e s, de aquel revo lo tea r en su ca ­
beza, ah í e s tá  que un día e d ifica  una casa, pero como de su corazón sólo 
rezu m an  hechos b asad os en lo sublim e, se da cu en ta  que si en el ed ific io  
pone la aco stu m b rad a  p u e rta  de cable, por e lla  sólo podrán p e n etra r  de­
term in a d as p erson as y  siendo su p en sam ien to  que allí en tren  tod as las 
gen tes, en tonces decide a u m en tar una p ortada  por donde puedan e n tra r  
ios en ferm o s que v e n g an  u tilizan d o  coches, carro s o anim ales. E l no
o n ú ' i ' o  in rl i  a  n n o r l Q  a i n  n o c o r  a l  / / a m n v  f » l ín i r * n  rlA £ 1 1  PS l f t í } -»r ju ic r t  vjuc rrctA-irt uouo oui jomui** m  s'wiiiuí wwvKyw- .

T a le s  hechos sólo pueden d arse en una person a ten tad a  del m ás su ­
blim e ideal h a cia  los se m e ja n tes , realid ad es y  hechos que sólo podrán 
an id ar y  con cebirse  en quienes son cap aces de rep e tir  aquel acto  asom ­
broso, cuando un día San F ra n cisco  pasean do encontró tendido en el 
suelo un leproso y  anim ado de su e jem p lar tem p eram en to  de h om bre v a ­
lien te  y am oroso, vencien do toda rep u gn an cia  h um an a ante tan to  asco, 
se acercó  a él, se fo rta le c ió  de ánim o y haciéndose superior a sus m is­
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m as fu e rza s , le cogió  en sus  brazos, le besó y  se  ]o llevó grab ad o  para  
siem pre en el fondo de su a lm a ..,

¿ V a ld r ía  la pen a d ud ar de lo que h u biese hecho don R a fa e l en el 
m ism o tra n c e ?  ¿ E s  que no vem os que de él sólo se m atizan  r o s a s ? ...  
¡ Q ue en el in te r io r  de su corazón y  como ser hum ano e s ta rá  p lagad o  de 
e s p in a s ...!  ¡Q u é duda c a b e ! ...  P ero  de ah í su g ran d eza  de hom bre 
e x tra o rd in a rio : e s ta r  lacerad o y  no se n tirse  h e r id o ...;  v e rse  vestido , 
h allánd ose d e sn u d o ...;  a leg re , aun con el corazón p artido, y  ese, e s e ... 
es don R a fa e l, con la  so n risa  por delan te, siem p re a g ra d e c id o ... y  cu án to  
no h a b rá  gozado, a n te  tan to  com o h a b rá  p erd on ad o... Su ideal fu e  inm u­
tab le, h a ce r  luz, rom p er tin ieb las. ¡C on ta n ta  m aldad com o flo rece  en 
tod as p a r t e s !

* * ~k

Don R A F A E L , que ja m á s  sea  Vd. vencido, .que nada, ni nadie, pueda 
a rra n ca r le  su en trañ ab le  m an era  de S E R , esa  g ra n  ilusión, ese sueño 
poético que se ciñe a su q u e h a c e r ... c re a r  y  crear, su m ar y  su m ar, m as 
y  m as pub licacion es de sus ín tim os fa sc íc u lo s: H O M B R E S , L U G A R E S  Y  
COSAS D E  L A  M A N C H A .

P u e s  b ien : Q ue D io s le dé una v id a  larg a , prem ie el am or de su s  h e­
ch o s m ag n án im o s y  tem ple y  eleve esos pen sam ien tos y sen tim ien to s 
que con ta n to  cariñ o  cr istia n o  v a n  fija n d o  la ru ta  de un H O M B R E  tan  
hum an o com o honrado. E n riq u e S am p er

D os m otivos m e g u ían  a  escrib ir  a lgo  con ocasión  
de h ab erle  sido tan  m erecidam en te concedida, a 

^  don R a fa e l M azuecos, la M edalla de n u estro  que­
rid o  A lc á za r . Uno, porq ue mi p ad re  (q. e. p. d.) 
g ra n  am igo  de él desde siem pre, e s to y  se g u ra  que 
se h u b iese  ap resu rad o  a h acerlo  com o h o m en aje  de 
adm iración  y  c a r iñ o ; el otro, de fo rm a  person al no 

sólo por h a b er colaborado, con c ierto s d ib ujos, en a lg ú n  e jem p lar de su 
obra g ra c ia s  a su g e n tile za  y  pacien cia  conm igo, sino tam b ién  porq ue 
he podido a p re c ia r  su bondad, g ra n  ingen io  y  sentido del hum or, com o 
lo d em u estran  esas p u blicacion es su y a s ta n  am en as «H om bres, L u g a re s  
y  C osas de L a  M ancha» con las que, de fo rm a  tan  m a g istra l, nos v ie n e  
p eriód icam en te d e le ita n d o ; pues, sin esas cualidades, d ifíc il se ría  no y a  
h a ce r  am eno lo cotid ian o y  sencillo, sino, incluso, co n segu ir im p reg n ar 
de poesía — com o  él h ace—  cu an tas sab rosas an écdotas nos re la ta , a ju s ­
tán dose a la realidad , pero d estacan d o tan  acu sad am en te su lado bueno 
y hum ano de fo rm a  tan  g ra c io sa  y  s im p á tic a ; y  esto sólo se co n sigu e  
con la carid ad  y el am or a su pueblo que en don R a fa e l es p ro verb ia l 
y le ca racteriza .

Todo ello, unido a su g ra n  labor como m édico, sobradam en te cono­
cida, no sólo en A lcá za r, sino tam bién  m as a llá  de L a  M ancha, le a cre d i­
tan . rep ito , com o g ra n  m ereced or de esa M edalla concedida, por lo que 
fe lic ito  al Sr. A lca ld e  y Exorno. A y u n tam ie n to , y a la C om isión  O rg a n i­
zad ora  de este  hom en aje, al que m e adh iero  de corazón y con todo 
cariño. E lv ira  Sam p er
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m en te se a cerca  y  le es tre ch a  la m ano. D os gen eracion es fre n te  a  fren te .
— ¿ D e quién eres tú  ? — le p re g u n ta  el D octor. — Y o, de E m ilio . So­

bran  m as exp licacion es p a ra  don R a fa e l, pues en segu ida y  sin d e ja r  de 
m ira r  al m u ch acho le h ab la  de su padre, de la  m áq uin a del tren  que 
llevab a, de sus abuelos, de su m adre, conoce a toda la  fa m ilia , todos los 
de su calle. E l m uchacho lo m ira  y  no puede creerlo, pero es verdad. 
L e  vu e lve  a p re g u n ta r: — ¿Q u é deseas de m í?  Q uiero, le dice, que m e 
re g a le  V d . el te rc e r  fasc ícu lo . ¿ E s  p a ra  t í?  Sí, a firm a  el m uchacho. Don 
R a fa e l le m ira  e x tra ñ a d o ; le parece raro  que un chico desee un fa s c íc u lo ; 
le in v ita  a  que se sien te  ju n to  a él y  a llí h ablando se p asa  casi una 
hora. H ablan  de A lc á za r, de S a n ta  M aría  la M ayor, del torreón , de 
p in tu ra .

A l desp edirse  q u iere  com p rar tam bién  ei p rim er fasc ícu lo , ah ora  
puede ad q u irirlo . D on R a fa e l sube a bu scarlo  y  se lo en tre g a  dedicado, 
se lo ha rega lad o  tam bién . E l m uchacho sa le  conten to  por dos m o tiv o s : 
el h ab er estrech ad o  la  m ano de ese hom bre y  con segu ir los lib ros. E s 
ia p rim era  en tre v is ta .

1956. E s te  m u ch acho en cu en tra  en su casa  unas fo to s  a n tig u a s  y  
se Jas llev a  a  su am igo, pues lo es desde aquel día. Don R a fa e l coge 
en sus m anos, en su s g ra n d es m anos, las fo to s  y  con una Jupa y  en voz 
a lta  v a  reconociendo a los a llí fo to g r a f ia d o s : éste  es fu lan o, que se casó 
con m engana, éste  A n to n io  al que le decían tai m ote, éste  m urió  de tal 
en ferm edad , éste  es un fo ra s te ro  fe rro v ia rio , tra b a jó  en una obra de 
te a tro  de a ficion ad os, es de ta l pueblo, y  a s í uno por uno conoce a todos, 
sab e  sus vid as, sus d iversion es, sus v icios, a fic ion es. E s la  segu n d a en­
tre v is ta .

1965. E s te  m u ch acho es y a  un hom bre, su cara  le h ace p arecer m ás 
jo ven , es C o n ceja l y  com o ta l pide cierto  d ía una e n tre v is ta  por teléfon o 
p ara  v is ita r  a D. R a fa e l. L a  en ferm e ra  le d ice que puede ir  cuando 
q u ie ra ; el C o n ceja l le co n testa  que sube en segu id a  a  la clínica. V a  a 
cu m p lir una m isión : p ed irle  a  D. R a fa e l que o to rgu e un prem io p a ra  la 
E xp o sició n  R egion al de A r te . A l lle g a r  a la clín ica  se cru za  con e n ferm e­
ras  y  m édicos que van  de un lado a otro. D . R a fa e l le p r e g u n ta : ¿ Y  los 
o tro s?  ¿Q u é o tro s? , le responde el C o n ceja l. T u s com pañeros, los otros 
C o n ce ja les que ven ían  con tigo . No, si sólo he dicho que ve n ía  yo. R esu lta  
que la en fe rm e ra  en ten dió  v a rio s  C o n ceja les y  D. R a fa e l creyó  que subía  
todo el Pleno. E l h om b re bueno, serio, en fun dado en su blanca b ata, el 
d octor-escritor, r íe  a ca rc a ja d a s  la an écdota  ocurrida. E s la te rcera  en­
tre v is ta .

T a l vez en caje  o no en el libro  que se p ien sa  ed itar com o h om en aje 
a D. R a fa e l M azuecos e s ta  pequeñ a n a rra c ió n ; m e im agino y  pienso que 
se escrib irá n  cosas m u y  bellas sobre este  hom bre, con in te ligen cia , con 
so ltu ra  y  estilo , con p a la b ra s de elogio, de adm iración, con buen a lite ra ­
tu r a ;  yo  tan  sólo he querido d ecir que la ju v e n tu d  tam bién  ha leído sus 
libros, los ha com prendido y  los h a  sentido dentro, m u y dentro, por e sta r  
escrito s  con hum an idad, sin  p ed an tería , sin  reb u scar p alab ras, con una 
g ra n  personalidad, com o el alm a y  el corazón, com o un «segundo C er­
van tes»  com o m u y bien d ijo  un día T ico M edina.

A  tí, R a fa e l M azuecos, en nom bre de todos los jóv en es te  da un a b ra ­
zo y  la m as cordial en h orabu en a este  jov en  que escribe e sta s  lín eas, este  
jo v e n  que en 19 51 andando un día de veran o  por el andén de la estación 
no pudo com p rar tu p rim er fascícu lo . José L u is  Sam per

-  133 -

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Hombres, lugares y cosas de La Mancha. #20, 1/8/1968.



RECORDANDO
A ñ o  1 9 5 1 ; lu gar, A lc á z a r  de San Juan. P o r  el 

andén de ]a estación  del fe rro c a rr il de e sta  ciudad
v a  un ch ava l de unos 15  años, m uy delgado, pálido
y  a lgo  tím ido. E s veran o, cam ina h acia  el buzón 
de correos a d ep o sitar unas cartas. S ig u e  andando 
y  se p a ra  en la  lib rería , sin  p risas lee los títu lo s  
de libros, periódicos y  r e v is ta s ;  en tre  éstos h ay 

uno que le ha llam ado la aten ción . Su títu lo  e s : «Hom bres, L u g a re s  y
C osas de L a  M ancha», por R a fa e l M azuecos. S ien te  una g ra n  em oción
al v e r  que se tra ta  de un libro de su p u eblo ; p reg u n ta  el p recio : 18 pe­
s e ta s ;  el alm a se le vien e ab a jo , pues p ara  él es m uy d ifíc il re u n ir  esa 
c a n tid a d ; reconoce que su sueldo de ve in te  duros al m es es poca a yu d a  
p a ra  su casa, su m adre es v iu d a  y  la pensión y  sus v e in te  duros no 
daban p ara  ese capricho.

In te n ta  o lv idarlo , pero no p u e d e ; es una obsesión que le m artillea , la 
p o rtad a  del libro  con el torreón  tan  m ajestu o so , el títu lo , el nom bre de 
su pueblo en un lib ro ...

A ñ o  1953. Sale  el segu n d o  fa sc ícu lo  y  por m edio de un vecino  lle g a  
a ten er este  libro en sus m an o s; es una a le g r ía  inm en sa p a ra  él. Con 
m an os n e rv io sas por la em oción lo lee por p rim era  vez y  queda fa s c i­
nado de su contenido, escrito  con sencillez. ¡Q u é d ifíc il es escrib ir  a s í! 
El chico lee con in terés, sien te  el am b ien te  que allí se exp lica, el p a isa je , 
los hom bres y  n om bres a llí plasm ad os, esas fo to s  de aquel A lc á z a r  de
entonces, todo le es fa m ilia r  a p esar de se r  un chico, pues él h ab ía  oído
h ab la r de aq u ellas cosas a los de su casa, a los v ie jo s  del lu g a r  que él 
conocía, pero esto  era  m ás real, con m as detalle . E n este  m ism o año el 
m u ch acho m arch a  traslad ad o  a M adrid  a  tra b a ja r . V a  solo, y  allí en la 
ca p ita l d e  E sp añ a, en la pensión, una pensión hum ilde, m u ch as noches 
saca  de su m a le ta  este  fa sc ícu lo  de M azuecos, sien te n o sta lg ia  de su 
pueblo del que nun ca h a  salido, de su m adre, de su novia, de su s am igos, 
a llí solo, lee y  v iv e  a la vez aq u ella  época y  lleg a  a fa m ilia r iz a rse  con la  
lectu ra  que h asta  cree h ab er v iv id o  con ellos.

E n  1954 v u e lv e  a  A lc á z a r  traslad ad o  y  se en tera  que acab a  de sa lir  
el te rce r  fa sc ícu lo  y  sin p en sarlo  m ás se d irige  a la F u n d ación  M azu e­
cos. A l lle g a r  a la p u erta  sien te  a lgo  de tem or, cree que no va  a  ser 
recibido, titu b e a  y  p ien sa v o lve rse  pero una fu e rza  in terio r  le an im a a  
decid irse  y  abre la p u e rta  y  pasa. No h a y  nadie esperando p ara  la con­
su lta  d ia r ia ; es ex tra ñ o . Un silencio  im p resion an te en el p asillo  y  a n te ­
sala, p aredes lim pias, lim pio el suelo, a la d erech a un esp ejo  g ra n d e ; en 
un rin cón presid iendo todo ello sobre un p ed esta l un busto de R am ón y 
C a ja l, en fre n te  un plano de A lc á z a r  indicando la Fundación, unas sillas, 
dos bancos y a lgú n  m ueble m as. P or el pasillo  del fondo se a cerca  una 
en fe rm e ra  al m u ch acho y  la p re g u n ta  ¿q u é d esea?  ve r  a D. R a fa e l.—  Sin 
m as p reg u n ta s , cosa que e x tra ñ a  al v is ita n te ; le dice que espere un m o­
m ento y e fe ctiv a m e n te  a los pocos m inutos le indica que puede p a sa r a  
su despacho. E l m uchacho n ervioso, con la boca seca, p asa  y  a llí e s ta b a  
el hom bre que él adm irab a  sin conocerlo, su paisano, alto, con una b a ta  
b lan q u ísim a; el m uchacho se p ara  unos segundos ante él, pero ráp id a-
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TRABAJAR
A tend iend o  a una idea o su geren cia  que los ca­

m arad as R. A lcá za r, J. N ieto , L. S a h a gú n  y  F . L ó ­
pez P a rra , le  doy curso  con algún retra so .

H ay  un re frá n  que dice «que nunca es tard e  si la 
d ich a  es buena». V eo  de buen grad o el o rigen  que 
dichos «C am aradas» p reten d en ; y  por ta l m otivo  
m e dispongo a co lab orar h ilvanando estos m al L a ­

zad os ren glon es, aun cuando toda m i colaboración  se m e h ace poca, dado 
el origen  que ésto s pretenden.

L a  p a lab ra  «trabajo»  d ig n ific a  y  en n oblece; es ve r  con los o jo s de la 
in te lig e n cia  an tes, lo que no se ve  con los o jo s de la cara. E llos, a  m i 
ju icio , p reten den  p ro se g u ir  la obra confeccionando uno o v a rio s  fa sc íc u ­
los com o el a u to r de «H om bres, L u g a re s  y  C o sas de L a  M ancha», R a fa e l 
M azuecos P ére z-P a sto r, va  publicando p eriód icam ente hace se is  u ocho 
años.

E s  m u y de a d m ira r que este  ciudadano, que rad ica  de la  hum ilde 
cuna que h ace 72 ó 78 años vio  por p rim era  v e z  la luz del m undo en este  
so lar  m an ch ego, concibió pasado su período de in fan tilism o  10 ó 12  años. 
Q ue él vino a esta  e fím e ra  v id a  con fa cu lta d e s p a ra  em pezar a tra b a ja r .

Y  se colocó de ap rend iz de b arb ero  en casa  de M anuel Com ino. Y de 
aqu í p a rtió  la  idea de tra s la d a rse  a M adrid, colocándose en una peluque- 
i la de la calle  Icio H u e rtas .

U na vez in sta lad o  vio  su vocación  y, con ei producto de su tra b a jo , 
se hizo p ractica n te . Y  no sa tis fe ch o , p rosigu ió  su vocación, r e p ito ; pudo 
con m uchos tra b a jo s , d isgu sto s y  sin sab ores lograr, sin la ayu d a  de na­
die, ob ten er el títu lo  de m édico. E l m ism o que siendo una v íc tim a  del 
cu m plim ien to  de su deber, a  los 72 ó 73 años, por el cariñ o en trañ ab le  
que sig u e  profesan d o  a  sus en ferm os, actu a lm en te  p ractica .

A d m iro  de m anera elocuente que este  ciudadano te n g a  tiem po m a­
te r ia l p a ra  dedicarlo, con la m erm a co n sigu ien te  de sus horas de reposo, 
a esa em presa q u e  con tanto eariñ p  él se ha creado, p o r la agreg ació n  
su ce siva  del im p u lso  de su trab ajo . Una obra q u e  m erecid am en te, a tra­
vés del tiem p o, su m em oria  será im p ere ced era .

D e donde se deduce la consecuen cia que, lo m ism o que nacen hom ­
bres o héroes de p re stig io  o han nacido en G alic ia , C atalu ñ a  y  A n d alu cía , 
nacen y  han nacido en las llan u ras de L a  M ancha.

A lc á z a r  de San Juan ha dado hom bres y  da p ara  las A rte s , las C ien ­
cias, lo m ilitar, la c iru g ía , lo eclesiástico . Y ,  por ende, p ara  las L e t r a s ; 
éste  corno caso s in g u la r  en el m undo in tern acion al.

R a fa e l M azuecos P ére z-P a sto r. Considerado como un valor p o sitivo  
en la M edicina y  C iru g ía , no sólo en la p rovin cia  de C iudad R eal, sino en 
todo lo que circunda a C a stilla  la N u eva. E s  m erecedor o acreed or al 
h o m en aje  que los cam arad as prop ulsores del m ism o le quieren  p rop in ar.

H eliodoro Sán ch ez
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L a  publicación  «H om bres, L u g a re s  y  C osas de 
L a  M ancha» nadie puede te n e r  m ala  opinión de 
ella. Su «aireador» es un hom bre de san a y  noble 
intención, lleno de solera, de h id a lg u ía ; no ob s­
tan te , m e parece que ta n  d ign a  re v is ta  debía de 
exp an d ir m as sus a la s  h a cia  o tros lugares, y a  que 
toda L a  M an ch a es de sum o in terés. P or mi p arte,
esto y  d isp u esto  a co n trib u ir  con fo to g ra fía s , relatos, etc., de por acá. 
T ien en  tam b ién  m ucho in terés  p a ra  el m añana.

N ad a  m a s; m i b a sta  cu ltu ra, y a  que no v a sta , no m e p erm ite  el 
ex ten d erm e m as y  sí so lam en te a g ra d e c e r  en el alm a a D. R a fa e l M a­
zuecos la aten ción  de en viarm e esos fa sc ícu lo s  que tan  bien re tra ta n
cosas de L a  M an cha.

M i m as a fectu o so  saludo a él y  a esa C om isión que supo v a lo ra r  en 
can tidad  y  cualidad  el e sfu erzo  que hizo tan  digno y  tan  a tiem po p ara  
que no ca y e ra n  en el o lvido cosas tan  d ig n as de p erp etu arse .

D ios le s ig a  anim ando al Sr. M azuecos y  a v e r  si se  extien d e su 
labor com o an tes digo. José-C esáreo  Sán ch ez

S a n ta  C ru z de la Z a rza  (T o le d o ), 11  d iciem b re 1966.

La Cruz del Corregidor

C o rría  ei año 1750. R e g ía  los d estin os de A lc á za r  
de S an  Ju an  un ilu s tre  m an ch eg o: Don Juan de 
S ilva , C o rreg id o r nom brado por F ern an d o  V I. E ra  
D on Ju an  alto , en ju to , de airoso  garbo , tem eroso 
de D ios, g ra n  lecto r  del Q u ijo te : hom bre cabal. Su 
concepto de la J u stic ia  lo h ab ía  am asado con h a ­
rin a  de los m olinos de A lon so  Quija.no y  ag u a  t r a í­
da de las fu e n te s  de P edro  C respo.

D ías de 1750. N o ch es de noviem bre p o steriores a D ifu n to s : cerrad as 
noches. E n  una de é sta s  irru m p ió, por las calles y  p lazas aleazareñ as, 
un fa n ta sm a , ¡ y  qué fa n ta s m a ! V ecin o  hubo que a seg u ra b a  ten ía  cinco 
v a ra s  de alto. ¿ V e rd a d ?  ¿ A lu c in a c ió n ?  L o s fa n ta sm a s no tienen  en sí 
tam año. ¿ L o  tienen, acaso, las realid ad es ta n g ib le s  ? E l tam añ o de lo fa n ­
tasm al, y  no fa n ta sm a l, es fu n ción  de quien m ira . Y  quien m ira  lo hace 
desde su punto de v is ta . P ero  com o los puntos de v is ta  son in fin ito s, 
tan to s com o m orta les, las ve rd ad es ap aren tes resu ltan  incon tables. C laro 
que, la V erd ad , es una.

C u en tan  v ie jo s  cro n ista s  que el fa n ta sm a  deam bulaba al filo  de la 
m edia noche por las fro n d osas h u e rta s  que en tonces rodeaban al C risto  
de V illa jo s ;  b a ja b a  por R esa  o S an  A n d rés, pasando siem pre por el ca­
lle jón  que da a la fa c h a d a  E s te  de S a n ta  Q u iteria , perdiéndose, por ejidos 
y  calles, en d irección  a S a n ta  M aría.

¿C óm o era  el fa n ta s m a ?  M ejo r dicho, ¿cóm o lo pin taban  vecin o s y 
vecin as, sobre todo é s ta s ?  A r r a s tr a r  de cadenas, ca la v e ra  fu lg u ra n te , 
en vo ltu ra s blan cas, an d ar despacioso, voz cavern osa, a ire  retad or.
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¿C óm o vio eí C o rre g id o r  ai fan tasm a '?  ¡Cóm o h abía  de verlo  un 
Don Juan de S ilv a ! A  D on Juan, com o C orregid or, correspond ía  acab ar 
con quien  llevab a  el d esasosiego  y  el terro r al vecin dario. U n hom bre 
d iscreto, ecuánim e, ponderado, y no d igam os de esos que saben v iv ir , 
se h u b iera  p regu n tad o  a n tes de lan zarse  al cum plim iento del d eb er: ¿ D 
si se tr a ta  de un am igo, p arien te  o persona de in flu jo ?  P a ra  .Don Juan 
no había nada que p re g u n ta r . Todo lo h ab ía  p regu n tad o  cuando aceptó 
d  real nom bram iento.

Lina n o ch e ... trá g ic a  noche, Don Juan, solo, inm utable, em bozado en 
su co rreg id o ra  capa, arm as al cinto, sale de casa, b a ja  por San A n d rés, 
lleg a  a la  p laza, dobla por el ejido  que se extien d e an te  S a n ta  y u u c i i i ,  
llegando al arra n q u e  del ca lle jó n  citado. E s  la hora  c iu ^ n i de .ju en ius, 
b ru ja s  y  fa n ta sm a s. O b serva. H ace oído. N ada. In sta .A -s  después o^e 
e s ta  copla, lan zada al v ien to  por un herm ano de la CDUa na del «Pecado 
M o rta l» :

H erm a n o ... ¡ que D ios te  o b s e r v a !
M ira ... ¡q u e te  está  m iran d o!
¡P ie n sa  que te h as de m o rir!
¡ Y  que ig n o ra s cómo y  c u á n d o !

D on Juan, im p acien te, a v a n za  p o r el c a lle jó n ... ¡A p a rece  el fa n ta s ­
m a! E l único vecin o  de A lc á za r  que no vio  al fa n ta sm a  fu e  el C orregidor. 
N i vio  ca lav era , ni en voltorios, ni oyó a r r a s tr a r  de cadenas, n i. . .  ¡A lto !  
V alien te  el fa n ta sm a , sin  retro ced er, re p lic a : ¡P a so  o te  m ato ! Com o 
un acen to  de e s ta  fr a s e  sonó un p isto le tazo . E l fa n ta sm a  y  sus fa n ta s ­
m ales v e stid u ra s  rod aron  por tie rra . E l C orregidor, a fecta d o  pero tra n ­
quilo, com o quien cum ple penoso deber, se ap roxim a, lin tern a  en m ano. 
Ilum ina la  e sce n a ... ¡ ¡H o r r o r ! !  D on Juan queda lívido. M ueca trá g ic a  
en su ca ra : ¡ ¡ E s  su h ijo ! !

AI s ig u ie n te  día, m anos tem blorosas colocan una cru z g ran d e en el 
m uro de S a n ta  Q u ite ria  que da al callejón . E s  la cruz del C orregidor, 
recu erdo  peren ne de aquellos h om b res que, an te  el cum plim iento  del 
deber, esta b a n  d isp u estos a d e ja r  carn e de sus carnes.

Don  R a fa e l M azuecos, h om bre de la en ju n d ia  de un Don Juan de 
S ilva , es acreedor a a lgo  m as que este  fo lleto . Quien te n g a  o jos que 
ve a  y  quien te n g a  oídos que o iga. F ra n cisco  S . C a rra sco

Sin ceram en te  y  de todo corazón m e uno al m e­
recido h om en aje  al D r. D. R a fa e l M azuecos P érez- 
P a sto r , hom bre sencillo  y  a gra d a b le  que todo lo 
vien e  dando sin otro in terés que el de que su pue- 

I blo sea  conocido por todos y  en todas p a rtes , tra -
yéndonos a la m em oria a los que hem os v iv id o  en 
él personas y  sucedidos que habíam os olvidado.

P idam os a D ios que le conceda m uchos años de vida p ara  que pueda 
te rm in a r  su obra y  — e g o ísta m en te—  que continúe rego ciján d o n o s con 
ia a grad ab le  lectu ra  de sus fascícu lo s.

A b elard o  Sán ch ez G u errero
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La "pequeña" gran historia

.fu e  en m arzo  de 1964, por m edio de m i e n t r a ­
ñab le  am igo  y  g lor ia  de la M ancha, el notab le  es­
c r i to r  y Académ ico A ngel Dotor, cuando en tab lé  el 
p r im e r  con tac to  con D. R afae l  Mazuecos. El me e- 
com endó que le env iase  un e jem p la r  de su obra 
sobre  m i p in tu ra  «Luis Sánchez, p in to r  de L as ld la  
y  de los castillos españoles» recién  irohii 1 i i 
que, como buen  m anchego , a g ra d ecería  este  envío. Y así fu e.

E n  correspondencia  a  m i envío, recib í unos fascículos dedicados de 
su publicación «H om bres, L u g a re s  y  C osas de L a  M ancha», fa sc ícu lo s que 
leí, p r im ero  con curios idad  y Juego con v e rd ad e ra  adm iración. F ueron  
llegando pe r ió d icam en te  cuan tos  publicaba, y al igual que los pr im eros, 
m e in form aro n  sobre  las pecu liaridades  de A lcázar  y su región, su vida, 
su pa isa je ,  sus hom bres, haciendo que m e co m p en e tra ra  con ellos, que 
los s in t ie ra  ju n to  a  mí, en e s ta  le jan a  Bilbao, con su callado vivir, que 
va fo rm an do  las esencias  del pueblo.

Cuando e sta b a  leyendo las ú l t im as  pág in as  de la obra  «Campo L ite ­
r a r io  de Castilla  la  N ueva», de M anuel Criado del Val, m e llega el ú l t i­
m o n ú m ero  del «Boletín Municipal» en el que con g ra n  p lacer  he  leído 
la C o n v o cato ria  que en el m ism o publica la Comisión O rgan izadora  del 
H om en aje  al D octo r Mazuecos, y  ello m e h a  hecho reco rd a r  unas líneas 
del prólogo de dicho libro que bien pueden aplicarse  a la obra  del a d m i­
rado  Dr. Mazuecos. D ice as í :

«Por deba jo  de es ta  ” g r a n ”  h is to r ia  a lien ta  o t ra  realidad de m uchas  
m as  pequeñas  en aparienc ia , pero  que al f in  es quien decide n u es t rc s  
últim os des t ino s ;  una h i s to r ia  peg ada  a  la t i e r r a  que suele qu ed a r  en  el 
anónimo, y que po r  n in g ú n  o tro  cam ino m e jo r  que a  t r a v é s  del a r te  y  de 
Ja l i t e r a tu r a  podem os l legar  a  conocer.»

Yo no soy escr ito r ,  sino a r t i s t a  p in tor.  P or  ello me r e su l ta r ía  m as fácil 
ex p ie sa i  mi s e n t i r  con los pinceles que con la pluma. Mas a p e sa r  de 
ello no he querido e s t a r  au se n te  de este  ho m en a je  y quiero que e s ta s  
].obres líneas sean  iu expres ión  de la m as e n tu s ia s ta  adhesión a.l mismo. 
Y a que no pudiendo p r e s ta r  mi presenc ia  física, quiero hace rle  llegar 
desde la in d u s tr io sa  Bilbao mi adm iración , mi g ra t i tu d ,  mi am is tad  y  ]a 
opin ión que me m erece su callada labor.

P o rq u e  la h is to r ia  de un pueblo no la hacen  sólo los generales ,  los 
reyes, los conqu is tadores , de que e s tá n  llenos los libros de tex to . H a y  
otros  esforzados pa lad ines  silenciosos que, con su t rab a jo ,  con ia dedica­
ción a_ su profesión, con su hum ilde  quehacer  diario, c rean  Ja au tén t ica  h is to r ia  de los pueblos.

Uno de estos ho m bres  es el am igo  Rafae l Mazuecos. El que lo da todo 
en su clínica, aliv iando el su f r im ie n to  de sus sem ejan tes ,  y que después 
de su penosa y  h u m a n i t a r i a  labor aún  roba  h o ra s  al cansancio y al sue­
ño p a ra  ded icar  u n as p á g in a s  a su querido pueblo, a  sus paisanos, y sa ­
carlos del anonim ato , dando a  conocer io poco o lo m ucho que hicieron 
por  y p a ra  Alcázar’ fo rm an d o  así su ac tual grandeza .

Me g u s ta r ía  t r a e r  aqu í las opiniones que oí a hum ildes person as  de

m á
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C am po de C rip tan a, con las  que coincidí en el au to b ú s que nos conducía 
desde dicho pueblo a A lcá za r, d u ran te m i ú ltim o v ia je  por t ie rra s  m an ­
ch egas. P ero  el espacio  a que o b liga  la co n vocato ria  m e lo im pide, y  ade­
m ás creo que la  reconocida hum ildad ue M azuecos se se n tiría  ofen did a 
si io h iciera.

Creo por ello y  por lo que m as tard e  conocí de su vid a que nunca fu e  
un h o m en aje  tan  m erecido, aun cuando él n iegu e todo va lo r a su co tid ia­
na labor. Y o  sé que todo A lc á za r  y  L a  M an cha sien te  com o yo, y  como 
digo, quiero que sepa que m i esp íritu  e s ta rá  con él en e sta s  fech as.

Y  ah ora, abusando del o frecim ien to  que h acen  en la c ita d a  convo­
catoria , m e perm ito  prop on er al am igo  D. E u g e n io  M olina y  al E x ce le n ­
tísim o A y u n ta m ie n to  que preside, m i idea de que d ebieran d ar a una 
calle  o p laza  de A lc á z a r  el ilu stre  nom bre de D octor M azuecos, p ara  que 
las g en eracion es fu tu ra s , que a veces o lvidan fácilm en te , ŝe_ acuerden 
siem p re del h om b re que tan to  hizo por su pueblo, por el au tén tico  pueblo 
al que ayu d ó  a ca lm ar sus su frim ien to s, como m édico y  com o padre, 
y que d ejó  escrita  su «pequeña» pero g ra n  h is to ria  que lo form ó.

L u is  Sán ch ez M artín ez 
Artista Pintor - Bilbao

N o podía yo  fa lta r  a la c ita  de ios am ig o s de 
D. R a fa e l M azuecps (R a fa e l para  m í) diciendo y  
opinando algo  en e ste  e jem p lar de h o m en aje  de su 
obra «H om bres, L u g a re s  y  C osas de L a  M ancha». Y  
d igo que no podía fa lta r  yo, a p esar de mí m odestia , 
porque m e cabe el honor de ser am igo  y  vecin o  

^  desde la n iñez y, desde entonces, nun ca h a  dejad o
de darm e m u estra s  de e llo ; por eso, su p lirá  a m i fa lta  de elocuencia el
corazón, p ara  d ecir que lo creo m erecedor de esa  M edalla que le concede
la Ciudad, ju s ta  corresp ond encia  a  su e n treg a  a  ella  y  sus h a b ita n tes , 
com o tam b ién  por su ac ierto  en la publicación  de esos fa sc ícu lo s que 
todos esperam os con in terés  y  que él tan  g en ero sam en te nos en vía, des­
p ertan d o  en nosotros, con ellos, m u y g ra to s  recu erdos y  un g ra n  am or a  
todo lo que y a  de chicos, y a  después, hem os ido viv ien d o  poco a poco, 
p resen tad o  todo ta n  am eno y  Heno de an écdotas, exaltan d o  y dando im ­
p o rta n cia  a  esas cosas pequeñ as, sencillas, pero tan  hum an as, que uno 
se sien te  orgu lloso  de ser de A lc á z a r  y  am igo  de un g ra n  h om b re y  
m édico.

P od ría  co n tar an écd otas de n u estra  niñez, serv icio  m ilitar, etc., etc., 
pero no m e extien d o  m ás.

V a y a  m i fe lic ita c ió n  al Sr. A lca ld e  y  Exorno. A y u n tam ie n to  por la 
concesión de e s ta  M edalla, a  esa Com isión por tan  m erecido h om en aje, 
y  a mi querido am igo  R a fa e l con un fu e r te  abrazo.

B ern ard o  S án eh ez-M ateos C am ach o
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Comisión del Homenaje a I). R afael M azuecos 
A L C A Z A R  D E  S A N  J U A N

S eñ ores de la C om isión : H e tenido el honor de 
leer a lgu n os fa sc ícu lo s  «H om bres, L u g a re s  y  C osas 
de L a  M ancha» y  rne han en tu siasm ad o  tanto... que 
leo y  releo y  siem pre les en cu en tro  a lgo  nuevo, pues 
p a ra  una a lcazareñ a  que fa lta  v a rio s  años de su 
q uerido pueblo el lle g a r  a m is m anos estos recu er­
dos de p erson as y  cosas es com o vo lverm e a se n tir
jo v e n ; no en cuentro  p a lab ras de elogio  p ara  n u estro  querido paisano 
D on R a fa e l M azuecos por el a c ie rto  de reco ger los dichos y  p a lab ras 
n u estras.

M e sum o a este  h o m en aje  c u y a  concesión de la M edalla de la C iudad 
la en cuentro  m erecid ísim a tan to  com o buen alcazareñ o  corno buen m é­
dico y  escrito r.

R ecib a  esa  C om isión  m i voto  m as en tu s ia sta  al expresad o fin  p ara
que el h om en ajead o  s ig a  am enizando n u estro s d ías con sus o cu rren tes
fa sc ícu lo s p uesto  que como dice el re frá n  «tiem pos an terio res  fu ero n  
m e jo re s» ... e ind u dablem en te pu esto  que en ellos tra n scu rriero n  los m e­
jo re s  años de n u e stra  v id a  y  que tra e  a n u e stra  m em oria el recu erdo  
de an écd otas, cosas y . . .  lo que es m ás im p ortan te , el recuerdo de n u es­
tros seres queridos que y a  no ex isten .

P o r tan to , recib a  esa C om isión un efu sivo  saludo de esta  a lcazareñ a,

M ercedes Sán ch ez P erca

M ad rid , ju n io  de .1967

H o m e n aje  a D. Rafael M azuecos P é r e z -P a s to r

L a  obra «H om bres, L u g a re s  y  C osas de L a  M an­
cha», de tan  profun do a rra ig a m ie n to  a lcazareñ o, no 
podía ser e s crita  nada m as que por una persona que 
s in tie ra  en lo m as p rofun d o de su ser^e! verdadero 
títu lo  de d icha obra, nunca m e jo r  aplicado.

E s e  hom bre no podía se r  otro  que D. R a fa e l M a­
zuecos P é re z-P a sto r, por el que todos los a lc azare ­
ños sien ten  su m as p rofu n d a  adm iración, al propio tiem po que carino y 
respeto .

V a y a  por d elan te  el sen cillo  h om en aje  de un alcazareñ o m as hacia  
el hom bre que todo lo ha dado por sus paisanos.

José M aría  Sán ch ez V illa ca ñ a s

Alcázar, m ayo 1967.
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C om isión O rgan izad o ra  del H om en aje al 
D r. M azuecos
A L C A Z A R  D E  S A N  J U A N  (C iudad R eal)

D istin gu id o s señ ores:
L eíd o s todos los lib ros de nuestro  p aisan o doctor 

M azuecos, m e adh iero  de todo corazón al h om en aje  
que se p re p a ra  en su honor. N o detallo  sus gran d es 
labores. E n vez de tre s  cu a rtilla s  n e cesita ría  m as 
de m il.

P rim ero, no conozco n in gún m édico que sea tan 
esclavo  en su p rofesió n . O perando con sus m anos de oro, p ara  con su 
cien cia  d arles v id a  a los en ferm os. E sto  es ra sg o  de g ra n  hum an idad. 
Com o tan to s años he v iv id o  al lado de su casa, he observado yo  sola su 
g ra n  va lor, leyen d o su ultim o libro, pienso v a  p rogresan d o  en sus g ra n ­
des escrito s  que tan to s ra to s  a grad ab les m e h acen p asar y  lo m ism o sus 
ch ascarrillos.

M e g u s ta  su títu lo  «H om bres, L u g a re s  y  C osas de L a  M ancha», la que 
yo  adoro com o allí m e crié  (oliendo el cloroform o) que D. R a fa e l p rep a­
rab a  p a ra  a b r ir  las «panchas», com o decim os los valencianos, y  en ca s­
tellan o  b a rrig a s .

M e sa le  e s ta  c a rta  de ca rrerilla , como lo pienso. Y a  vien e el C a rn a va l 
y  m e a le g ra r ía  in fin ito  se re g o c ija s e  D. R a fa e l en sus libros p ara  toda 
una etern id ad . M e g u s ta r ía  que no fu e se  tan  retra íd o , que escrib a  m u­
chos lib ros, pero que tu v ie se  una poq u ita  sociedad. P or esto  no p erd ería  
el g ra n  v a lo r  que m erece de v e la r  por su clínica, y  adem ás, g u s ta r le  v iv ir  
en su h o gar.

M e en can ta  cóm o D. R a fa e l e logia  a los hom bres de las «G abinas» 
de la  estación , que tien en  ta n tís im a  responsabilidad . N ad ie  ja m á s  se 
acordó de ellos, siendo com o es, una base de g ra n  m érito. L o  m ism o don 
M agdaleno. L e  decían sus en ferm o s: «Es que no ten go fu erzas.»  L es 
co n te sta b a : « ¡L e ch e ! P o rq u e no te  ve s  obligado a sacarla !»  D e P e lech a  
d ecía : «Se le h a  rib ao  el horno a m i m ujer.»  Y  era  que h ab ía  dado a luz. 
Y  las cosas de E u lo g io  E stre lla .

E sp ero  que D. R a fa e l sa lg a  v icto rio so  en su s libros. Y  que en m edio 
de su clín ica  p on gan  su e s ta tu a  con una in scrip ción  que d ig a : «Funda­
ción M azuecos, año X.» P o r  su ob ra  excelen te  m erece de todos los a lca­
zareñ os su e tern a  g ra titu d .

Y  com o el espacio  se term in a, no puedo poner m uchas m as cosas. 
P o r  lo tan to , les ru ego  m e perdonen las fa lta s  que h u b iera  en este  escri­
to, que por lo dem ás e s tá  escrito  con el corazón.

L e s  a d ju n to  m i fo to g r a fía  com o piden. Y  quedo m u y agra d ec id a  a 
esa  C om isión por h a b erse  acordado de e sta  va len cian a  que no d e ja  de ser 
m an ch ega.

Con m i m ejor a fe cto ,

N a ti San ch o

C an als (V a le n cia), d ic ie m b re  1966
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Estos dos trabajos han sido com­
puestos por Vicente Santiago "El 
Cuco", adhiriéndose al homenaje 
que ñlcázar celebrará en honor 
de su hijo don Rafael Mazuecos

  ---   WgmmBm.
M H f

F u is te  mi am igo  en la in fan cia  
y  a la  E scu e la  fu im os ju n to s ; 
y o  siem p re te  eché la m ano 
y  cuando v in is te  a m í 
te  aco gí com o a un herm ano. 
T u  p ad re  y  m i p adre fu ero n  
a m ig o s in m ejorab les 
y  por am or y  cariño 
n osotros som os igu ales. 
C uando al sa lir  el sol 
te  v i  en lo a lto  del C a stille jo , 
m e p u se a con sid erar 
¿ se rá  m i am igo  M azuecos ? 
C uando v in is te  a  tu  pueblo 
con g a n a s  de tra b a ja r , 
te  acogim os tus am igos

p ara  a y u d a rte  a volar.
Y  una v e z  en la cum bre 
tu s am igos sa tisfe ch o s.
E l pueblo con a leg ría  
nom bra f ie s ta  de M azuecos.
T u  pueblo y  tu s  am igos 
están  orgu llosos de ti, 
s ig u e  por tu buen cam ino 
h a sta  que llegu es al fin , 
que aqu í tien es a tus am igos.
E s te  am igo  que te  escribe 
te  tien e en el pen sam iento 
por tus buen as obras h ech as 
y  tu buen com portam ien to.

V ice n te  S a n tia go  «El Cuto»

M E M O R A N D U M  D E  P IE D R O L A .— P iédrola, t ie rra  de h idalgos, t ie ­
rra  d iv in a  con su s a rb o lito s  y  sus h ie rb e c ita s  v e rd e s; p arad or y  a lb er­
g u e  de tre s  ve red as fa m o sas por donde an d u vieron  n u estro s abuelos y  
n u estro s p adres y  por donde andam os nosotros y  n u estro s h i jo s ; donde 
C risto  ben dijo  a los p a sto res y  a los p á ja ro s  y  a los «cucos», por quienes 
nos sen tim os orgullosos, incluso  de h ered ar sus m otes.

P iéd ro la , ia  de las tre s  v e red as :• la de la  M ota al Toboso, llam ad a 
cam ino de «Los C a n ta re ro s » ; la de Q uin tan ar, M igu el E ste b an  y  H e­
ren cia , llam ad a «Cam ino de Q u in ta n a r» ; o tra, la de M adrid, que n u estro s 
abuelos llam ab an  «Cam ino de M adrid». Todo esto  fu e  una colonia de 
obreros cam pesin os y  p icap ed reros de las p ed rizas donde se h acían  p ie ­
d ras de m olino y  o tra s  cosas m as y  de donde se sacaron  toda la p ied ra  
que echaron  en la v ía  desde A lc á z a r  a Q uero. A llí  «asentaron» m uchos 
gan ad os de v a ca s  y  o ve ja s, segú n  n u estro s abuelos contaron. T ra ía n  
buenos caballos y  se h icieron  am ig o s de los p icapedreros. P on ían cen ti­
nelas en los C a stille jo s  y , segú n  n u estro s abuelos, m ataron  a un p icap e­
drero  por ven d erlos y  tra icion arlos. T am bién  debieron p a sa r por e sta s  
vered as, segú n  n u estro s abuelos, Don Q u ijo te  de L a  M an cha y  Sancho 
P an za , p ersig u ien d o  a una trib u  de g itan o s. E s ta s  tie rra s  fu ero n  n u es­
tra s  a le g r ía s  y  n u estra s  ilusiones.

V icen te  S a n tia g o  «El Cuco» 
A lc á z a r  de San Juan, 23 de d iciem b re de 1966.
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f
G lo sar una obra lite ra ria  como ia rea liza d a  por 

D. R a fa e l M azuecos, es m ás propia de un h is to ria ­
dor que de un doctor en m edicina, por cu an to  su 
e sfu erzo  es m ás digno de encom io. P ero  110 debe 
ser su calidad  lite ra ria , que sin lu g a r  a duda ad­
m iro, la que g u íe  n u e stra  inten ción de c r ítica  m as 
o m enos co n stru ctiva , sino n u estra  adm iración  a 

ese a fá n  de rem em o rar ju v e n tu d e s  p asad as y  tiem pos m ejo res de n u es­
tro s m ayo res, que al am or del h o g a r  rep asan  anécdotas que sus años 
h abían  borrado, haciendo aso m ar a  sus p u p ilas d estellos de sus buenos 
tiem pos, so n risas de m ocedad y  a lg u n a  que o tra  lág rim a  de añoranza.

E s  com o v o lv er  a  v iv ir  su h isto ria , pero 110 esa h isto ria  seca  y  a p er­
gam in ad a, sino ia  h is to ria  de hechos, c ircu n sta n cia s  y  cosas de los co­
m ienzos de e sta  época, con ciertos re ta zo s  de lozan ía que se m a n ifie sta n  
a tra v é s  de ese sano h u m or de que h ace g a la  la publicación.

L le v a r ía  m ás espacio  del p erm itid o  cu a n tas consideraciones de elogio  
e s ta  edición m e rece; por esto  he robado a m i p ad re el p lacer de e sta s  
lín eas que en su buen a vo lu n tad  h u b iera  hecho exten sísim as por m os­
tr a r  su g ra titu d  a quien tan to s ra to s  de p lacer debe y  quien conoce a 
fondo sus fa v o re s .

Am alarle©  S a n tia g o  Z arco  

A lc á z a r  de San Juan, 20 d iciem b re 1966.

H ace unos d ías he recibido, ju n to  con el ú ltim o 
fasc ícu lo , una in v ita ció n  p a ra  que opine sobre la 
obra  de D. R a fa e l M azuecos «H O M B R E S, L U G A ­
R E S  Y  C O S A S  D E  L A  M A N C H A »  y, siendo p ara  
m í un alto  honor, aun considerándom e in cap az de 

I ello, procuro  h acerlo  a co n tin u a ció n :
L a  obra de D. R a fa e l M azuecos « H O M B R E S, L U ­

G A R E S  Y  C O S A S  D E  L A  M A N C H A »  co n stitu ye  un verd ad ero  docu­
m en tal h istó rico  de este  pueblo de A lcá za r  en tre  cuyos h ijo s  ten g o  el 
honor de contarm e.

Sólo p lácem es m e m erece e s ta  o b r a ; pues a l d escrib ir  la  v id a  a n tig u a  
del pueblo, lo h ace tan  acerta d am en te  que al leerla  parece e s ta r la  v i­
vien do y, verd ad eram en te, se añ ora  por lo que ten ía  de esp iritu a l, y a  
que en ella  dom inaba el cariñ o  y  com prensión m utuos sin nada de 
m aldad.

T am b ién  se ex a lta n , en d icha obra, las v irtu d es, casi h ero icas a lg u ­
nas veces, de la  m u je r  a lcazareñ a, con v a rio s  ejem plos de ellos y  a lg u n a s 
de las cu ales yo  he conocido.

A d em ás, las b io g r a fía s  que describ e de ios a lcazareñ os de hum ilde 
cuna que se han d estacado, sobre todo en el orden m ilita r  y  relig ioso ,

i
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nos sirve n  a  los que las ign oráb am o s p a ra  conocerlos y  a m í p a rtic u la r­
m en te  p a ra  ponerlos com o ejem plo  en m i lab or escolar y  h a cer v e r  a las 
n iñ as que con ta len to  y  fu e r z a  de vo lun tad

se puede lle g a r  
a las cu m bres del sab er 
y  h o n rar a l pueblo 
que nos v io  nacer.

Y  sobre todo m e d ele ita  su lectu ra  por su le n g u aje  culto  y  am eno, 
adem ás de la  p a rte  h u m o rística  de sus sucedidos que tam bién  dicen 
lo su yo .

P o r últim o, ap rovech o  e sta  ocasión  p ara  d arle  pú b licam en te m is m as 
e x p re siv a s  g ra c ia s  por su d elicad eza  al dedicarm e un e jem p lar de uno 
de su s ap reeiables fa sc ícu lo s.

Con el deseo de que e s ta  sen cilla  opinión le a lien te  p a ra  se g u ir  ta n  
ap reciab le  obra, se o frece  su a g ra d e c id a  paisan a,

J esu sa  S an to s

C om isión O rgan izad o ra  H om en aje  al D r. M azuecos 

L o ca lid a d

M u y Sres. m íos: R ecib í en su día c a rta  circular, 
r e la t iv a  a  e jem p lar de su ob ra  p reparad o como sen­
cillo h o m e n a je  a n u estro  querido am igo  y  paisano 
d octor M azuecos P .-P a sto r  j m e adh iero  reí vien te-
m en te a  e s ta  in iciación , en la  cu al podam os pa- ^
te n tíza r  a l au to r de « H O M B R E S, L U G A R E S  /  wSSm x»  ■
C O S A S  D E  L A  M A N C H A » , la adm iración  y  M
cariñ o  que m erece, al v e n ir  confeccionando d esin teresad am en te, con eJ 
q u ebran to  económ ico correspon d ien te, la m ú ltip le  tira d a  de re fe r id a  obra 
en cuadern os, que hem os venido  recibiendo p eriódicam en te, la m ay o ría  
de los ciudadan os de e sta  t ie rra  h id alga , en cu ya  obra ha sabido reco g er 
y p lasm ar de una m an era  real, con su poq u ita  s a l...  y  p im ie n ta — , lad 
costu m b res, v iv ir  y  p erso n a jes  de n u estro  querido pueblo aleazareñ o.

E n  el sentido  eg o ísta , com o aleazareñ o  cien  por cien que soy, no sólo 
considero ju s tís im a  esta  in ic ia tiv a , por p a rte  de esa d ig n ísim a C om i­
sión, que y a  de antem an o considero cu en ta  con el ben eplácito  de n u e stra s  
au torid ades, tan to  locales com o p rovin cia les, que d esearía  que esto  fu e se  
la a n te sa la  a m i o tra  m od esta  preten sión , que e o n s is te e n  d edicarle a d e ­
m ás el nom bre de una de n u e stra s  calles a la ilu stre  f ig u r a  del D r. M a­
zuecos P .-P astor, que en su v id a  e jem p lar dedicó y  lo vien e haciendo sus 
m ayo re s desvelos a n u estro  A lc á z a r  y  a la  m edicin a en gen eral, en ben e­
fic io  del p rójim o, p a rticu larm e n te  del necesitado.

S irv a n  estas m od estas lín eas que he confeccionado con verd ad era  
em oción de a cica te  p ara  se g u ir  adelan te  y  con verd ad era  sa tisfa cció n , 
he v is to  no ha quedado en el anonim ato, por p a rte  de m en tada  C om isión 
el bello g esto  de n u estro  querido p aisano, que todos hem os reconocido 
y V d s. h an  sabido orien tar.

L es saluda a te n tam en te  su afino. s. s.,
A d o lfo  Sern a  R equena
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A  Ja C om isión O rg an izad o ra  deJ H om en aje al doc­
tor M azuecos.

R ecib ido  su escrito  deJ m es de octub re últim o, 
ten go  el g u sto  de com un icarles que los fa sc ícu lo s 
publicados por el Dr. M azuecos sobre «H om bres, 
L u g a re s  y  C osas de L a  M ancha», m e han p arecido  
excelen tes, por h ab er plasm ado en ellos tod as las 
costu m b res trad ic io n ales de n u estra  qu erida C iu ­
dad, y  veo  con agrad o  el h om en aje  que se le ha 

de t r i b u t a r  al citad o  doctor sea el que m erece.
A n a  S a rrió n

A lc á z a r  de San Juan, 7 de d iciem b re de 1966.

Mí querido a m ig o :
P a ra  los que de m ayo re s volvem os a n u e stra s  

á rid as tie rra s  m an ch egas, después de h ab er v iv id o  
los d istin tos a íres de n u estro  p atrio  so lar, es em o­
tiv o  p isa r  lo que p isam os y  v e r  lo que debim os ver, 
pero que en la  le ja n ía  de los años se borró  en nues- 
tra  m em oria.

E sta  nueva em oción que he tenido la dicha de v iv ir  es de las que con
m ayo r anhelo  guardo.

L a  exp ectación  de conocer ia casa  y  calle  en que nací, la Ig le sia  que 
m e h izo  h ijo  de D ios, es norm alm en te o b jeto  de poco aprecio  p ara  qu ie­
nes norm alm en te h a b ita n  sin a le ja rs e  de esos puntos.

P ero, ¡a y ! ,  se ría  ser d esagradecido  no re v iv ir  y  reb u scar lo que la  
p rim era  in fan cia  debió de ser p a ra  cada uno.

P o r eso, cuando con la  lectu ra  de su s apuntes, con el garb o  y  m atiz  
de pinceladas, v o y  conociendo esos p erso n a jes  que nada son ya, pero que 
dieron person alidad  a n u estro  pueblo y que han hecho posible que llen e­
m os esas tra d ic io n e s de h om b res a n u e stra  m an era, 110 cabe m as que 
a d m ira r su paciente obra, que p a ra  m uchos será  baldía y  cap rich osa, 
pero que p ara  otros, p a ra  los que como yo fu im os tran sp lan tad os m uy 
pronto, tan to  que no record am os de n u e stra  buena ciudad que nos dio el 
co b ijo  prim ero, n in gú n  ra sg o  ni punto de p artid a, p ara  m í, p ara  esos, r.o 
cabe m as que d ecirle con hen ch ida  em oción: g ra c ia s , g ra c ia s ...  y  no 
term in e  sus n arracio n es, que los E s tre lla  y  D. M agdaleno y  los a fo r is ­
m os de n u estro  le n g u a je , es p a rte  de n u estra  vid a  que por a za re s no 
pudim os sa b o re a r; por eso releem os con cariñ o, casi con el m ism o que 
V d . pone en re la ta rn o s  su s n otas que nos dan dim ensión de n u e stra  
am ad a tie rra . P or eso le su p licam os que s ig a  m ien tras D ios le dé fu e rza , 
con ellos, p ara  se n tirn os m as id e n tificad o s con n u estra  p a tria  ch ica, e sta  
ben dita  t ie rra  que nos vio  nacer.

Jaim e Solé G arcía
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P ara nosotros, con ausen cia  cargada  de años 
pero  siem p re  con ev o ca c io n e s  perm anentes, estos ^
cu a d ern o s de M azu ecos nos lleg an  am ables y c o r ­
d iales, son m en sajeros de red o b la d a s llam ad as del 
terruño.

L o s que hem os tra sp u e sto  las lindes de ese cam ino q ue nos a c e rc a  
in exo rab lem en te  al v ia je  sin  retorn o  de que nos h ab la  M ach a d o ,  «ligeros 
de equipaje» , pero siem p re firm e s  en n u estro  am or h a cia  ei pueblo natal, 
la  lectu ra  de nom bres conocidos y  de escen as a ñ eja s, en m u ch as de las 
cu ales fig u ra m o s com o a c tu a n te s  o com o espectadores, reverd ece  nos­
ta lg ia s  y  recu erd o s de p asad as jo rn a d as ju v e n ile s  y a fia n za  n u estro  
«m an cheguism o alcazareñ o».

A  este  ta u m a tu rg o  que es el D r. M azuecos, certero  h isto riad o r de Jo 
ín tim o y  en tra ñ a b le  del a lm a  a lcazareñ a, de la an écd ota  popu lar y ca s­
tiza , n u e stra  re ite ra d a  g ra titu d  por tan  preciados y  preciosos envíos.

A Spubrjet
M urcia, ab ril 1967.

G ran  sa tis fa cc ió n  he tenido al recib ir  la in v ita ­
ción de la C om isión  O rg an izad o ra  del H om en aje a
D. R a fa e l M azuecos.

In m ed iatam en te  acude a m i m en te el recuerdo 
de m i p ad re  (q. e. p. d.) y  la en trañ ab le  am istad  
que de tan to s años le unía a D. R a fa e l. ¡C u án to  h u ­
b iera  d is fru ta d o  él en poder co n trib u ir  a i m erecido 
recon ocim ien to  que n u estro  pueblo debe al D r. M azu ecos! L os que hace 
años que estam os au sen tes del lu g ar, los fa sc ícu lo s que llegan  a n u estras 
m an os, tan  m a g is tra l y  se n cillam en te escrito s, m as que con la plum a con 
el corazón , por lle v a r  a sus p á g in as ese calor y  tern u ra  que D. R a fa e l 
sabe poner en ellos, nos h acen  conocer m ejo r el a lm a de n u estro  pueblo, 
de sus g e n te s  y  h a sta  se n tirn os un poco orgu llosos de h aber nacido en 
el corazón de L a  M ancha.

V a lg a n , pues, e s ta s  sen cillas lín eas como de h om en aje y  devoción 
a n u estro  ilu stre  p aisan o D. R a fa e l M azuecos P é re z-P a sto r  y  a su m a ra ­
villosa  y  con tin u ada obra «H om bres, L u g a re s  y C osas de L a  M ancha» 
con el deseo de que d u ra n te  m u ch os años podam os se g u ir  d isfru tan d o  
t on su lectura.

A d o lfo  T orib io

B arcelo n a, d ic ie m b re  1966
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A lcázar de San Juan honra a sus hijos iluscrts

El arte y la ciencia del Dr. D. Ralael Mazuecos

E s y a  tran scen d en te  y  novísim o que Ja c ien cia
m édica ven ga  ennobleciendo Jas L e tra s . A s í, pues, 
tenem os ilu stre s  m édicos que a lo largo  del X IX  y 
lo que va  de e ste  sig lo  in sign es d octores y  c iru ja n o s  
se dediquen — por vocación irre s istib le —  al d ifíc il 

mmmk a r te  de h a cer lite ra tu ra  de creación , no em p resa
fácil, ni m ucho m enos. T am poco al alcan ce de tod as 

las m anos. Y  lo que com ienza con un pasatiem p o o d esahogo esp iritu a l 
term in a  — haciendo una obra bien h ech a—  en un sacerd ocio  m a g istra l. 
T a l es el caso  de don R a fa e l. M entam os sólo su nom bre porque en esta  
com arca, en esto s pueblos, p rov in cia  y  región , L a  M an cha y  las dos C a s­
tilla s  es su nom bre y a , p a ra  h on ra n u estra  y  orgullo  de las t ie rra s  y las 
g en tes , a lgo  m as que el sim ple re g is tro  m édico de un hom bre con sagrad o  
a  la M edicina. N os a trev em o s a decir, sin exageración , que la o b ra  de 
M azuecos es ya, por esa o tra  línea p ara le la  de h acer lite ra tu ra  de ¡ l is ­
io. m, una in stitu ció n  p u esta  ai se rv ic io  de lo m as noble, de lo m as 
d igno y  m as hum ano de las im p licacion es del hom bre. D el h om bre que se 
e n tre g a  y  da lo que tien e en su corazón y  en su m ente. Y  lo da sin  pedir 
nada a cuen ta. Y  lo h ace sin que él, en m uchos casos, lo sepa. Q ue es 
la m e jo r  m an era  de a m ar a su pueblo: sen tirlo , llevarlo  dentro, a m a ­
sarlo  y  m oltu rarlo  en el B ien  y  en la B elleza. A sí, de e sta  m an era, con 
hum ildad crecien te , con v ita lid a d  de gen eracion es acum ulad as, siem pre 
trad icion al y  siem p re nuevo v a  aum en tan do — con la despensa de su 
g ra c ia —  ese d esván  donde A lc á z a r  de San Juan a rc h iv a  y  g u a rd a  los 
v a lo res que le dieron fa m a  y  g lo ria , b ien estar y  serv idu m b re, ejem p lo  y  
en tidad.

D ejad m e que os d iga , am igos N ieto  C om as, S ah a gú n  T o rija , A lc á z a r  
O larte, L óp ez P a r r a  y  tam b ién  a ti, querido A lcalde, E u gen io  M olina 
M uñoz, que, con tan to  am or y  cariñ o  h ab éis preparado ese ín tim o hom e­
n a je  a v u e stro  ilu s tre  paisano, este  m an chego que ap resu rad am en te  f i r ­
m a su adh esión  a tan  en trañ ab le  person alidad  como es don R a fa e l M a­
zuecos P é re z-P a sto r, cóm o (en lo m as dentro de uno) se s ien ta  una 
p izca  de a lien to  al a p re ciar  que áun quedan hom bres en n u estro s lu g a res  
que saben  d ig n if ic a r  el v a lo r  m oral y  los o tros va lores que del corazón 
nos vien en . Q ue aun v iv e n  g e n te s que ponen, desde su s ca rgo s y  se rv i­
cios, ese caudal de asom b rosa  adm iración  por en altecer a quien, como 
don R a fa e l, dedicó su v id a  a h a cer el bien, con sagró  su s a fa n e s  y  an h e­
los a la t ie rra  que fu e  su cuna y  am a ingen uam en te, casi in fan tilm en te  
ese pedazo de suelo que desea p ara  su tum ba.

M e fe lic ito  yo  de que ese E xcm o. A y u n ta m ie n to  de A lc á za r  de San 
Juan le conceda la M edalla  de la  C iudad a su paisano don R a fa e l M azu e­
cos ; creo que nos h on ram os todos con la d ignidad que A lc á z a r  a c u m u la ; 
recon ocer los m érito s de los hom bres cuando están  v ivos, es sign o de 
n o b le z a ; h acerlo  cuando m ueren, p u d iera  in te rp re ta rse  com o c ica te ría  y  
ta rd ía  revelación .

L a  c r ia tu ra  h u m an a — con trad icción  te rre n a —  se n u tre  de un a fá n  
d efectu o so  en cajad o  en la  v irtu d . Y' por eso, el b a lu a rte  que im pulsa  el 
C ielo  todo el q u eh acer del hom bre, con su ca rg a  de h erm osas pasion es
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creadoras, n e cesita  de un estím u lo  que lo lan ce — m as y  m as—  h a c ia  esa 
fe rv ie n te  m eta  que, com o un ilum inado, irá  desparram an do su luz en 
esa  som bra tr is te  de la  hum an idad. Y  es entonces, cuando e s tá  vivo, 
cuando n e cesita  del apoyo, que no es h a la go  y  s í p ied ad ; p re c isa  de la 
s a v ia  que v iv if ic a , que no es orgu llo  y  s í am or. L e  h ace fa lta  el hom bro 
que so stien e y  no som bra que e n g a ñ a ; debe acom p añ arle  la sab id u ría  
popular p a ra  que su g ra n  sa b id u ría  — la que D ios le rega ló —  la s ig a  
d esp arram an do en fa v o r  de los otros, pues no p a ra  o tra  cosa se la  conce­
dió el C ie lo ; y , en sum a, am ig o s de A lc á z a r  que ta n ta  g ra n d eza  h abéis 
conseguido en la pequeñ ez de v u e s tra  h u m ild ad : g ra c ia s , por lo que 
h acéis. H on rar las m u ertes  ch icas y  las v id as grand es. E n cended las 
luces p erm an en tes, no ia  in term iten cia  que a c a rre a  la duda. D ad v a li­
dez de pen sam ien to  y  de acción  a  los va lo res eternos. C on servad  la co­
se ch a  de todos n u estro s queridos m u erto s y  llevad  la  a le g ría  a todos los 
que v iven . S egu id  la  e je c u to r ia  que da un buen ejem plo y  no d e jé is  que 
el surco  sea  la cam a de una s ie s ta  in term in ab le. Con todo esto  lo hacéis, 
io e s tá is  h aciendo, g ra c ia s  o tra  vez. E n vid io  — con en vid ia  b u en a—  v u e s ­
tro  g ran ero . S e m e van  los o jo s d etrá s  de v u e s tra  senda. Q u isiera  ap ren ­
derla, a sim ilarla , h a cerla  m ía. P ero  no puedo. A lg u n a s  veces veo la lu z ; 
o tras, m e atro p ellan  las som bras, m e hund en y  m e d e ja n  so lo: conm igo 
y  con m is pecados, con m i in su fic ien cia  in alterab le, con m i in u tilid ad , 
con la inm ensa fo r tu n a  d esg ra cia d a  de un anhelo  que no a lcan za  la cu m ­
bre. E se  anhelo  que b u sca  la  H um anidad  sed ien ta  de paz, de ju s tic ia , de 
am or y  to leran cia  com pren siva.

P erd onadm e tod o s: usted , don R a fa e l;  vosotros, u n ive rsita rio s  y  p u e­
blo llan o; au to rid ad es, C om isión  O rg an izad o ra, todos. T am bién tú, que­
rid o  A lca ld e  de A lc á za r, adm irado E u gen io  M olina. V iv am o s sin o lv idar 
que hem os de m orir. «Tam bién se m uere el m ar» p ara  no m orirse  nunca. 
A s í  don R a fa e l, a sí vo sotro s, así v u e s tra  h erm osa Ciudad y  sus g en tes  
y  a sí ese h om bre e jem p lar (perdón, José M aría) que se llam a A p a ric io  
A rc e  que, por sus m érito s y  sa crific io  en fa v o r  del bien, e s tá  m ereciendo 
el h o m en aje  de todo A lc á z a r  de S an  Juan, por su e jecu to ria , re lie v e  y  
b rilla n te z  ca llad a  y  h u m ild e a la  provin cia , e fic ien te , provech osa, leal. 
Y  a lgú n  día, com o todos los fru to s , esta rá  m aduro  su hom enaje.

Juan T o rre s  G rueso

L o s o rg an izad o res del m erecido h om en aje  al doc­
to r  D . R A F A E L  M A Z U E C O S  P E R E Z -P A S T O R  m e 
han pedido que opine sobre los fasc ícu lo s, que r e ­
cibo en V a le n cia  a m ed id a que se va n  publicando, 
y  yo  m e en cu en tro  a n te  e s ta  p re g u n ta  como el pro­
ta g o n ista  de Ja za rzu e la  m a n c h e g a ... con que «eso 
es fá c il  de se n tir  y  d ifíc il de explicar» .

A  m í m e g u s ta  rec ib irlo s  y  los leo con un in terés  e x tra o rd in a rio  y 
d is fru to  con ellos en orm em ente. P e ro ...  ¿ e stá n  bien escrito s?  Y o  no 
conozco su fic ie n te m e n te  la  l ite ra tu ra  p ara  poder d ar una resp u e sta  s a ­
tis fa c to r ia  y  e x p licar  los m otivo s por los que en cuentro tan  buenos los
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fasc ícu lo s. Y o  so lam en te «siento» que son buenos, muy buenos, por la 
em oción que m e producen y  por lo- cortos que se m e h a cen ; porque en 
esos ra to s de le c tu ra  m e olvido com p letam en te de todo lo que me rodea, 
de m is negocios y  de m is preocupaciones, y  m e em bebo en el libro, que 
tie n e  la m a g ia  de re ju v e n e c e rm e  y  tra n s p o rta rm e ... a los lu g a re s  en 
donde p asé  m i niñez, proporcion ándom e un ra to  de fe lic id ad  que rio lo 
cam b iaría  por nada. L o s que m e conocen saben que salí del pueblo siendo 
un niño y que esto y  v iv ien d o  le jo s de él casi toda mi vida, luchan do y 
encontrando, a fo riu n d a m en te , prem io p ara  m i s a c r if ic io ; pero corno esa 
época in fa n til  es la  que d e ja  m a y o r  h u ella  en el alma de los hom bres, 
la ten go  siem p re v iv a  y  m e acuerd o a tod as h oras de rol pueblo, cuino si 
v iv ie ra  allí. H e conocido m uchos de los p erso n a jes  que c ita  el D.t. M azu e ­
cos en su s escrito s, he ju g a d o  por tod as aq u ellas calles y he d is fru ta d o  
la  a le g r ía  de ch ico  en aquel am b ien te. V iv í en una casa  lin d an te con la  de 
I). R a fa e l y  su person alidad  se p ro y e cta b a  sobre todos los vecin os que 
y a  en tonces, le ten íam os por a lgo  m u y gran d e. E n uno ele los fa sc ícu lo s 
h a b la  de mi p ad re y ese capítu lo  m e em ocionó como ninguno, com o es 
m u y n atu ra l, y  a gra d e c í m ucho a I). R a fa e l que h a b la ra  de él y  de la 
fo rm a  que lo hizo, porque tra zó  de m i p adre un re tra to  exacto  (y  de esto
sí que entiendo yo  m u ch o ). _

R ep ito  que «siento», al leer sus p ágin as, que d is fru to  m ucho, que m e 
a leg ro  in n ien sam en te, Que lo paso m u y bien, Que roe em ociono. Y  cuando 
un h om b re m ad u ro  se en tern ece es porque este  sen tim ien to  lo produce 
algo  m u y  bueno, m u y especial. Y o  no sé ex p lica r  por qué, y a  lo he cucho, 
pero  con fío  que o tro s paisan os, de los que han triu n fad o  com o buenos 
a lcazareñ os p or el m undo, sepan h acerlo, y m u y bien, y  sien tan  com o yo,
esta s  d eliciosas cosas de n u estro  querido pueblo. _

E sta n is la o  U trilla  C aste llan os

C om isión O rgan izad o ra  del H om en aje al Dr. M azuecos

Con verd adero  agrad o, m e adh iero  al ju s tís im o  h om en aje  que se le  
h ace al g ra n  D o cto r en M edicin a y  m ejo r c iru ja n o  D. R a fa e l M azuecos, 
en quien es ta n ta  su capacidad  de tra b a jo , que aun tien e tiem po d espués 
de su  jo rn a d a  in te n siv a  en su p rofesión , de escrib ir en su s fa m o so s 
« F A S C IC U L O S »  todo lo con cern ien te con su pueblo y, cómo no, h acien ­
do un bello can to  a su q u erida  y  en trañ ab le  «Piédrola».

Con toda devoción queda de V d s. su a ffm o . am igo,
A g u s tín  V a len cia

M is queridos p a isa n o s: R ecibo el fa sc ícu lo  X V III  de « H O M B R E S, 
L U G A R E S  Y  C O S A S  D E  L A  M A N C H A »  y  con él una c a rta  de esa  C o­
m isión  por la que m e en tero  del prop ósito  de ren d ir un h o m en aje  al 
Dr. M azuecos.

E s te  h om en aje, al que m e uno de todo corazón, pues a mi m odesto  
en ten d er lo tie n e  bien m erecido, por tra ta r s e  de un hom bre que ha s a ­
bido esca la r  un lu g a r  p reem in en te en n u estro  pueblo y  sus a lred ed ores, 
creando con su laboriosidad, in te ligen cia  y  esfu erzo  un nom bre de p res­
tig io  en su p rofesió n , a la  vez que d ar v id a  a  una resid en cia  sanitaria, 
que p ara  sí q u isieran  la inm en sa m ayo ría  de las regio n es de n u estra  Pa~
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tr ia  y que n osotros los m anchegos, no acostum bram os a valorar en sus 
ju s to s  lím ites com o suele su ced em o s con todo cuando de los n u estro s 
se tra ta .

V a y a , pues, en buen a h ora  ese h o m en aje  al que nos unirem os, sin 
duda, todos sus paisan os y  am igos y  todos aqu ellos que por unas u o tras 
c ircu n sta n cia s  tien en  o h a ya n  tenido tra to  con él.

P o r o tra  p arte, se m e pide m i opinión en cuanto a su obra «HOM ­
B R E S , L U G A R E S  Y  C O S A S  D E  L A  M A N C H A »  y  aun que quiero con­
te s ta r  a este  punto, tem o que m i fa lta  de agu d eza  lite ra ria  sepa in te rp re ­
ta r la  en sus verd ad ero s lím ites, si bien d iré que la en cuentro  am ena, 
an ecd ótica  e h istó rica , esp ecia lm en te p ara  n osotros los del «lugar» y  que 
y a  vam os ju n tan d o  a ñ o s; p a ra  los que el recu erdo  exp u esto  con tan to  
realism o en esto s fa sc ícu lo s, y  re frescad o  con las fotos, nos produce la 
sensación de a lgo  m u y  nu estro .

P a ra  Jos jóven es, que no conocen a e sta s  personas, que a lo m ejo r ni 
han oído h a b la r  de ellas, leen estos hechos con un poco de asom bro, casi 
sin creer  que se pu d iera  v iv ir  a sí y  p reg u n ta n  por las person as o por Jos 
lu gares, h oy  a fo rtu n a d a m e n te  tan  cam biados, como sólo el p rog reso  
puede tra n sfo rm a rlo s, pero sin  ese in terés que da lo que se ha vivido.

E n  esto  lo podem os com parar con lo que sucede con Jas fo to g ra fía s :  
p ara  los h ijo s  e incluso los nietos, que los h an  conocido, las fo to s  de los 
abuelos les in sp ira  ese resp eto  afectivo que sólo da la sangre, pero al 
p a sa r  a la 3.a, 4 .a, etc., d escen den cia  o extrañ o s, se m iran con in d ife re n ­
cia  e incluso suelen h a ce r  ch iste s  acerca  de los m ostachos, del peinado 
o del atuen do de aquellos que n osotros m as am ábam os.

E n resum en, creo que fu e  una buena idea la que tuvo  n u estro  buen 
am igo  el D r. M azuecos al c re a r  e sta  publicación  que hace h isto ria  de 
n u estro  pueblo y  que com o todo lo que crea  ah í e s ta rá  p ara  ejem p lo  y 
g u ía  de las gen eracion es ven id eras.

M adrid , diciem bre de 1966. A rturo G. V aquero

C o m isión  O rg an izad o ra  H om en aje a| Dr. M azuecos

A l com un icarm e ia  idea del re fe r id o  h om en aje  de 
este  hom bre, e in v ita rm e  la C om isión o rgan izad ora  
a co lab o rar en la m ism a, por y  en la  obra «Hom ­
bres, L u g a re s  y  Cosas», obra  que con tan to  ingenio  
y  cariñ o  in ició  hace años y  que todos vem os con 
tan to  gu sto , com o recu erdo  de nu estros a n tep a sa ­
dos, en usos y  co stu m b res tan  em otivos y  que son 
tan  d istin to s los que v iv im o s en la p resen te  y  actual época c o n te m ­
poránea.

Me es g ra to  in clu ir a su m ism a idea la m ía, que nunca dicha obra
p u d iera  se r  m ejo r ap licad a, p orq ue todos Jos a lcazareñ os sentim os la
m as p rofu n d a  adm iración  por tí, y  com o g lo ria  a tu  Fundación M azuecos.

V a y a  por d elan te  mi m as em o tiva  y  p rofun d a adm iración  y respeto  
h a cia  el h om bre que siem pre se s a c r ific a  en bien de la hum an idad, y  en 
esp ecial por sus p aisan os en que tan to s d esvelos nos ha dem ostrado.

Tu querido am igo,
E steb an  Vela

-  149 -

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Hombres, lugares y cosas de La Mancha. #20, 1/8/1968.



P or fin  llegó  el día que todos los am igos de don 
R a fa e l esp erábam os p a ra  adh erirn os a Ja g ran  fa ­
m ilia  a lcazareñ a  y  cancelar la deuda de g ra titu d  
contraída con un hom bre que ha dedicado toda su 
v id a  al serv icio  de la hum anidad. M édico en tre  m é­
d ico s; laborioso y  ben éfico , siem pre pronto a re s­
ta ñ a r  Ja herida, a  sa n ar ej dolor. E l m ago del b is­

turí, en cu y a  v id a  no se conoce el sig n ifica d o  de la  p alab ra  descanso.
L a  M ancha, ¡b e n d ita  t ie rr a !  A lcá za r, su g ra n  am or, M azuecos es­

crib e  por ella  y  p ara  ella  y  aun que e stá  dotado de excelen tes dotes de 
escrito r, pudiendo ir  m ucho m as le jo s en este  sentido, sin a sp ira r  a g lo ­
r ia s  lite ra ria s , con p rim o rosa  e x a ctitu d  d escrib e  en «Hom bres, L ug a res  
y C osas de L a  M ancha» tip os y costu m bres m an ch egas con sus g ra cio sa s 
an écd otas y  su s d iv e rtid a s  ocu rren cias.

D e m odo sencillo  y  m aravillo so , don R a fa e l da todas las notas. L as 
cu erdas de su lira  v ib ra n  con a ires de su t ie rra  m an ch ega. L uz, color y 
fu e r z a :  h e aq u í tre s  cu alid ad es que nunca fa lta n  en sus libros. A s í  ha 
podido p in ta r  con su p lum a plasm ando con sencilla  fid elid ad  en sus 
lib ros esos a ta rd e c e re s  a lcazareñ os en su escrito  «Faena de era», que 
h ace  que la luz y  el color bailen una zarab an d a  en n u estro  cereb ro  y  
nos obliguen a ce rra r  los ojos.

M azuecos nos d e ja  en su s lib ros una visión  vigoro sa , apasion ada. 
L o s p erso n a jes  de sus libros son hom bres y  m u jeres de L a  M an ch a; una 
vez es el a r is tó c ra ta  se ñ o r; o tra  es Ja s u frid a  y  lab oriosa fa m ilia  la b ra ­
dora que luch a  con el m edio. L a  g re y  p a sto ril tan  v in cu lad a  a esas r ic a s  
t ie rra s  m an ch eg as tam b ién  tien e su n um erosa y  ju s ta  rep resen tació n  en 
Jos lib ros de don R a fa e l. T am poco e stá  a u sen te  en ellos la en cop etad a  
señora, con a ire s  de D ulcin ea, ni la m u je r  d isp u esta  y  ah orrad ora  que 
no se com e el pan de balde.

C alles y  p lazas, ca lle ja s  y  rincones, todas aparecen  en sus lib ros con 
su n a tu ra l tip ism o y  sus sen cillas vecindades, siem pre d isp u estas a re­
b u sc ar  en los baúles de los d esvan es si h a y  algo  in teresa n te  p ara  que 
sa lg a  en los libros de R u fao .

E n  la  h isto ria  de A lc á z a r  no podían fa lta r  los p a isa je s  de la h i­
g u e ra  del R osillo  y  las ped rizas, pasando por la h u erta  de la F u en te , 
p in to re sca  y  b on ita , p a ra  lle g a r  después al m olino de « P elech a» ... ¡E l 
g ig a n te !, d escu b ierto  con ja m on tera  en Ja m ano, como saludando a Jos 
v ia je ro s  que llegan  por esas t ie rra s  sigu ien d o la ru ta  del Q u ijo te .

T erm in o  fe lic itan d o  a ese g ra n  pueblo de A lcá za r, uniéndom e a él 
p ara  a yu d a rle  a co ge r las flo re s  del jard ín  de la g ra titu d  y  la ad m iració n  
p ara  o fre cé rse la s  a don R a fa e l en el día de su hom enaje.

M aría  F ra n cisca  Vila Nadal 
P aq u ita  Vila

Canals, junio 1967.

‘ i
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Homenaje a 0 . Rafael Mazuecos Pérez-Pastor

Siendo tan  bon ita  y  d in ám ica la obra «Hom bres,
L u g ares y  C osas de La M ancha» de tan p rofu n d o  
in terés  aleazareñ o, no h a  podido ser escrita  nada 
m as que por una person a que sin tie ra  en lo m as 
ín tim o de su ser, el au tén tico  títu lo  de la obra, nun­
ca m ejo r ideado. |

E s te  a u to r 110 podía se r  otro  que D. R a fa e l M a­
zuecos P é re z-P a sto r, por ser la  person a que todos los a lc a z a re ñ o s  s e n ­
tim os p rofun d a adm iración , a sí como cariñ o  y  respeto.

Q ue se vea  el herm oso h o m en aje  de un a leazareñ o m as, h a c ia  el h o m ­
b re que todo lo ha dado por su pueblo y  p aisanos.

Juan Villajos A r ia s

Yo, opino así
A l ser invitado a coop erar al acertad ísim o  acuer­

do de im p rim ir un fa sc ícu lo  dedicado al ilu stre  
D o ctor D. R a fa e l M azuecos P ére z-P a sto r, considero 
ju s to , bien gan ad o  y  merecido, por su tra b a jo  y 
lab oriosidad  in can sable, bien d em ostrada en sus 
X V III  fa sc ícu lo s  y a  publicados, sa crifica n d o  in te ­
re se s y  tiem po de su descanso, y a  que todos cono­
cem os no h ab er d esaten d ido  un solo in sta n te  su activ id ad  p rofesion al.

H ab la r  de D. R a fa e l M azuecos, es su m e rg irse  en plena co rrien te  de 
v id a  trad icion al, co stu m b res e h isto ria  de n u estro  A lcá za r, re fle ja n d o  su 
fin ís im o  g u sto  en o rig in a les crón icas h u m o rísticas, en tosquedad  b á sica  
de g en eracion es típ ic as  y  c lásicas C ervan tin as.

Don R a fa e l ha conseguido con su m ág ica  plum a rep rod u cir en todo 
su colorido el m as p erfe c to  re tra to  de hom bres, lu gares y  cosas de L a  
M ancha.

H ab lar de D. R a fa e l, es g u s ta r  el sabor m an ch ego lleno de guacia 
v  realism o, conquistando la s im p a tía  de todo un pueblo que corresponde 
com o un bloque com pacto, clam oroso, unánim e, que le aprecia  y  aplaude 
de todo corazón.

H ab lar de D O N  R A F A E L  M A Z U E C O S  P E R E Z -P A S T O R  es h ab lar 
de un C ab allero  m an ch ego  de p u ra  cepa.

Deogracias Y áñ ez A lm en d ros
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C O.í'13 UM ATUM EST

A  R icardo  V a lle  le fa lta  tam bién un m ote propio. 
E s  R incón por una p a rte  y C h avico s por o tra , 

pero no es eso p rop iam ente. E n el tra to  a que sj  
dedica ahora, han dado en llam arle  L A  L IM A  S O R ­
D A , que a lg o  quiere decir, pero no e stá  calado del 
todo, r e fle ja  m as bien una conducta que una m a ­
n e ra  de ser, porque está  p uesto  por quienes lo ven 

ya criado y  desconocen la m ata. L e  fa lta  m eter en tre  lo R in cón o c h a ­
lán, que en torn a  un poco el o jo  derecho, y lo C h avico s o tacañ o, que 
a p rie ta  el puñado, la  sa g ac id a d  y la  m arru llería  g a llega s que le en tran  
por la línea p atern a. Y  todo m ezclado con el ch in arro  áspero del m onte 
m an ch ego, criad o r de las c a rra sca s  que él sim boliza  y am asado con la 
espum a de g aseo sa  de] q u ijo tism o  d elirante.

P in ta C ab al en su fo lk lo re  astu rian o  un « ejem plar de casta» que 
ev acú a  una con su lta  de abogado con un joven  recién  licenciado.

E l co n su ltan te  es A lca ld e  y  quiere fa v o re ce r  a su am igo. E l consul­
tado no podía f ig u r a r s e  h a sta  dónde a lcan zab a la h abilidad  de un paisan o  
en punto a d istin go s cuando qu iere  re so lve r  una cuestión. E l paisan o 
d ic e :

— L o  que yo ven go  a h ab larle , de cosa a d m in is tra tiv a ... anda en ello 
Ja L e y  M unicipal.

— E xp liq ú ese.
Y  se explicó. Uno de su cuerda a quien qu ería  se rv ir  a toda costa, por 

e s ta  y  la o tra  cau sa  y  que n ecesitab a  esto  y lo otro.
-— E l caso es un tan to  oscuro -— le a d v irtió  el letrado.
— E sp ere , espere. ¡C o n tra  eso que usted pide está  la L e y . . . !
— ¿ L a  L e y  dónde?
— E n  ta l artícu lo .
— ¡T om a, esa  y a  la s é . . . !
Y  p a ra  d em o strar que lo sab ía  no solam en te citó  ese artícu lo , citó  

v a r io s  m as en que co rría  p eligro  de a ta sc a rse  la solución que bu scab a, 
pero, ¡a y ! ,  am igo, qué cosa, h ab ía  que e stu d iar el punto. Sob re todo la 
L e y . F a lta r  a la L e y  ni im agin arlo , pero es que el que la h ace  d e ja  cabos 
su eltos que si se les m an eja  con in d u stria , sin que la L e y  s u fra  nada, 
«enriedan» el a rtícu lo  m ejor.

— V e a  u sted  esti eabu aquí, y el otro a llí y el otro  m as a llá ... P u e s 
a h ora  a rrep a re  en ésto  y  con ésto  y con ésto  que consta en e sta  p a rte  y 
ésto  que e stá  en esta  o tra, el artícu lo  ese que usted  dice queda 1 ; m ism o 
que un tra p o ...

-— P ero  y  ese otro.
— ¡T a m b ié n .. .!
Y  o tra  vez a ta r  cabos su tilís im o s e h ilar  razon es fin ís im a s y  a bu s­

c a r  en la L e y  q u ieb ras y  fa lla s  con una agu d eza  atroz. El abogado e s ta b a  
absorto . N o h ab ía  v is to  caso m as g ran d e de lógica  m arrullera, de a stu ­
cia  in te lig e n te  y  de a r te  agudo. A q u el era un paisano hecho y  derecho. 
P a ra  aca b ar d ijo :
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— Y  esto  y a  usted  lo v e  que no tien e con tra, porque la L e y  queda 
« in tata ...» .

— P u e s m ire  — d ijo  el ab ogad o— ; v u élv a se  a  su casa. No n ecesita  
u sted  que yo le d ig a  una p a la b ra  sobre eso y  cuando a m í m e sa lg a , si 
m e sale, a lg ú n  asu n to  d ifíc il, y a  iré  a llá  a co n su ltarle  a usted.

R icardo, g ra n  m an ch ego, conocedor de Ja filo s o fía  re fra n e sc a  san ­
chopancesca, p e rg e ñ a  en ca n ta re s su s ob servacion es y  los dice o no los 
dice, pero los p ien sa  y  coloca en su charla.

R icard o  q u ería  co lab o rar en e ste  libro. L o  qu ería  tan  a fan o sam en te  
que no sa b ía  cómo p a ra  que re su lta ra  de verd ad, que es el caso de tan to s 
a lcazareñ os cuyo  am or h a  quedado prendido en e sta  obra de sen tim ien to  
puro y  es m en e ster  a g ra d e c e r  p rofu n d am en te  en su conm ovedor silencio, 
lle n o  de ca riñ o  sin cero, so lo  a p re c ía b le  p ara  el q u e lo  p u ed e p e rc ib ir  y 
lo sabe com prender.

E n la duda, R icard o  echó su c a n ta r:

S i qu ieres sab e r quién soy 
y  de qué lin a je  ven go, 
so y  de c a rra sca  m ontes, 

recriad o  en el M am ello.

E ch ó  su ca n ta r  y  se re tra tó , se re tra tó , p lan tad o como una en cin a en 
lo a lto  del m onte, re s is te n te  a  los ped riscos y  v en d av ales y  abriendo las 
q u ija d as, com o si se lo fu e r a  a  tra g a r , le echó el b razo  a  R u fa o , d iciendo:

— ¡ T a n to  lo podrán querer, pero m as que yo, n a d ie ! S e le rasaro n  los 
o jo s  y  se fu e .

Su fo r ta le z a  g im ien te , ta n  a lcazareñ a  y  re p re se n ta tiv a  de ta n ta s  
igu a les, es una ap ortació n  ta n  conm ovedora y  p aten te , que no se puede 
a g re d ecer tam poco con p a lab ras, sólo la  elocuencia  de las  lá g r im a s es 
capaz de d em ostrar la em oción y  el se n tir  que se tienen.

w
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El señor Alcalde 

levanta la sesión

El p ro to co lo  m o d e rn is ta  c o ­
lo ca  a los M a y o ra le s  d e la n te  
de la G rey , p ero  lo  su y o  es 
q u e  vayan d e trá s , h e c h o s  al 
ca rg o  de lo q u e  llevan . D e la n ­
te  van los zag a les y en  e s ta  
o c a s ió n  h an  sa lid o  las c o s a s  
d e a cu erd o  c o n  el o rd e n . El 
M a y o ra l, q u e  p o r regla g e n e ra l 
es m ad u ro  y le n to  y a rr a s tr a  
la g a rro ta  c o m o  si ie  p e sa ra  

en lu g ar de  s o s te n e r lo , v en d rá  un p o c o  a trá s  c u s t o ­
d ian d o  la b u e n a  m arch a  d e lo s  co n g re g a d o s , c o m o  le 
c o rre sp o n d e . O ig a m o s  su s re co n v e n c io n e s .

"H oy, d o n d e  es sitio co m ú n  ej homenaje a estrellas de moda, imá­
g en es  fugaces en esos planetas de los toros, de la pantalla, de la última 
canción o del último escándalo publicitario, donde la discusión sobre 
unas preferencias oscurece el posible mérito a celebrar, uno se siente 
alegre, con el ánimo sosegado y a  la vez bullicioso, tranquilo y saltarín, 
ante una ocasión que no ocupará una primera columna en la prensa dia­
ria nacional, ni en ningún semanario de gran tirada, pero que recordare­
mos siempre con el mejor afecto.

Noto hoy como una pausa rítmica, vivaz y sedante a un tiempo. Me 
he preguntado la causa de este sentimiento, el por qué de esta significa­
ción. La respuesta ha llegado a mí silenciosa y contundente en este m un­
do de estridencias, llana y lisa como una verdad que no necesita de si­
logismos demostrativos.

Conozco al hombre. Somos hijos de nuestras obras. Igual daba decir 
que conozco la obra en lugar de al hombre. Si no todas las veces, pues 
suele haber recovecos, sinuosidades y ocultaciones en el caminar de una 
conducta, sí hay ocasiones, muchas afortunadamente, en las que obra y 
hombre se confunden para identificarse.

Hoy celebro en verdad una de estas confluencias. Un hombre en 
nuestra Ciudad ha abierto de par en par las ventanas de todo su ser, y su 
espíritu, sentimiento, corazón y en suma su gran amor, han entrado por 
nuestras calles y nuestras gentes haciendo una historia viva y palpitante, 
inteligible para todos.

Este hombre, D. Rafael Mazuecos, contará siempre en esa memoria 
entrañable que guardamos para los fieles y abnegados en una tarea soli­
taria. Solo cabe esperar que en su estelar ruta de solitario encuentre 
dignos compañeros, porque los grandes solitarios siempre han sido pio­
neros de la humanidad."

EUGENIO M OLIN A M U Ñ O Z
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Pie de
Imprenta

Los q u e  nun ca fa l­
ta m o s a la cita, en ca­
d a  u n o  d e  los fasc ícu ­
lo s  d e  la o b ra  “ H o m ­
bres, L ugares y C osas 
d e  La M an ch a", d e  
n u estro  q u erid o  don 
R afael, a u n q u e  so lo  
sea con la reseña final 
d e  u n  n o m b r e  y 
p o b lació n , h o y , q u e
e s t a  ed ición  corres- jmprenta de Moisés Mata y él ai fondo el año 1934
p o n d e  a un m erecido
h o m e n a je , h em o s de am p liar este obligatorio pie, m en cio n a n d o  otros 
tan tos n o m b res q u e en silencio trabajan en esta obra y se unen al m is­
m o, p o n ien d o , unos su veteranía cu aren ton a en las cajas, co m o  H eriberto  
M artín ez, m ás co n o cid o  p o r Tinillo; o tros en las m áquinas, D aniel Escri­
ban o o m ejor, co m o  V d . di ría, el hijo d e  V a leria n o , el d e  los periódicos; 
y co m o  nó, a M iguel López y tam bién , en esta línea de veteran os, m e n ­
cio n arem o s a los C h icos d e  M ata , de los q u e  so lo  q u ed a d el calificativo, el 
vicio , ya q u e el q u e  en cab eza  el cu arteto, E duardo, si hace caso  al refrán , 
no se m oja la barriga. T am b ién  cuen ta la savia n u eva, c o m o  el Sr. Iñi- 
gu ez, P edro  G arcía C o rreas y o tros tan tos a q u ien es tam bién  les llegan 
los sin sabores del “ d u e n d e cillo "  y  otras m u ch as ve ces  la satisfacción d e  
e ste  arte, ju n to  tam b ién  a o tro s tan tos v iejo s co la b o ra d o re s  c o m o  A n g el 
S án ch ez, Juan G arcía, Juan Fern án d ez, etc. a los q u e este tu fillo  d e  tinta 
y  g alerad as no los ha se p ara d o  d e sd e  an tes d el año 34, según acredita  la 
fo tografía  q u e  p reside su fu n d a d o r M oisés M ata , el q u e p u so  el m ay o r 
esfu erzo  para q u e  h o y  fu e se  ¡a prim era im p ren ta  d e  la provincia.

C u a n d o  cada uno de sus fascícu los v e  la luz, so lo  V d . ha lu ch ad o  co n ­
tra to d o s y  tam bién con los im ponderables q u e n o  se habían m en cio n a d o , 
p ero  a los q u e  su fin o  h u m o r y sus m ad ru g o n es han ve n cid o  y h ech o  
p o sib le  esas ho jas im presas, q u e unos m u ch os valoran, co m o  se vé  en los 
m erecid o s e log ios q u e  le d edican  en las tan tas cartas 
q u e  recib e  y d e  las q u e  publica a lgu n as o  lo q u e  es 
m ás, c o m o  la letra im presa no es fugaz, su ob ra  qu ed a 
y los q u e  ven gan  d esp u és d e  las "m in i" o  d e  los 
"h ip p ies", co n o cerán  a sus an tecesores q u e  tam b ién  
usaban b arb a, e llo  gracias a la g en ero sid ad  y trabajo  
d e Este o tro  gran m an cheg o , q u e ve rd a d e ra m e n te  no 
es m an co, y del q u e  sí p o d e m o s asegurar n ació  en 
Alcázar d e  San Juan.

IMP. VDA. DE MOISES MATA. ALCAZAR 1968

155 - t i  ¿ ie  jñ íg u e z  p a s a n d o  la s  

n e g r a s  c o n  la  ''‘M in e r v a "
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La ter m in a c ió n  d e  e s te  fa sc íc u lo  

XX n o rm a liz a  el o r d en  n u m ér ico  

d e  la p u b lic a ció n , q u e d a n d o  para 

salir, e n  p rim er té r m in o , e l fa s ­

c íc u lo  X X IV  q u e  e stá  en  p ren sa  y 

el X X V  q u e  será  ex tra o rd in a rio  

y c o m p le ta r á  las p u b lic a cio n e s  

de] a ñ o  c o n  el t ítu lo  de:

TOPONIMIA ALCAZAREÑA DE LOS AÑOS 1.700
¡Ojalá! q u e  en tre  a m b o s  logren  

q u itar el m al sa b o r  q u e  p u ed a  

dejar e s te  p o r lo  p erson al.

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Hombres, lugares y cosas de La Mancha. #20, 1/8/1968.



D e p ó s ito  L e g a l C . R. 83  - 19a 1

imp. VDA. D E  M O I S E S  MATA 

P r im o  d e  Rivera, 4 

Alcázar d e  S a n  Juan - 1968
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